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PREFACIO DEL EDITOR
LECTOR CRISTIANO,
Aquí se le presenta un Tratado sobre temas de la mayor importancia para un alma inmortal: la obra de “un Maestro en Israel” en su época y generación. No encontrarán que sea una actuación superficial endeble, un simple vistazo superficial a los asuntos religiosos.
Al contrario, tenéis un alarde de pensamiento profundo y de santa investigación; prueba indiscutible de que un conocimiento bíblico ampliado y un conocimiento santo y experimental de la Verdad Divina impregnaron la mente del juicioso Autor. Ha extendido ante vosotros una rica comida intelectual; una mesa bien amueblada con auténtica comida evangelística. Este pequeño volumen contiene una mayor cantidad de materia excelente que la que se encuentra incluso en algunos folios grandes; Por lo tanto, no es inapropiado llamarlo, en relación con los temas tratados, un cuerpo de la Divinidad en miniatura.
Mi intención principal era agregar algunas notas a lo largo de la obra, llamando la atención del lector sobre varios pasajes importantes, pero, reflexionando, he pensado que sería más aconsejable dejar que las verdades expuestas hablen por sí mismas; con la adición de un Índice Analítico, con el propósito de darle al lector un esquema de cada Capítulo; y así brindarle los medios para referirse a cualquier punto particular de doctrina al que su mente pueda ser conducida.
Reconozco libremente que, desde un punto de vista general, apruebo cordialmente todos los escritos de Brine; y si tuviera los medios, se publicaría una edición uniforme del conjunto. Pero habiendo sido este Tratado una especie de vademécum, un libro de referencia constante para mí durante mis muchos años de trabajo en el ministerio, ahora, al atardecer de mi día, me aventuro nuevamente a enviarlo, humildemente esperando. que pueda, en las manos del Señor, y con Su bendición, ser un medio para preservar las verdades sagradas, para iluminar y confirmar las mentes de los ministros del evangelio, y del pueblo de Dios en general, en las mismas; y así conducir a un establecimiento más firme de la Iglesia regenerada de Cristo en esas realidades más gloriosas que aquí se exponen tan luminosamente.
Brine nos informa en su prefacio que, al escribir, tenía “principalmente a la vista” la “tibieza, la indiferencia y la triste decadencia en la que caían los profesores” en su época. ¡Pobre de mí! Si fue así entonces, ¿cómo nos va ahora? ¿El Dr.
Owen (hace más de 170 años, y en el último año de su vida) escribe: “Las verdades divinas están decayendo en nuestros púlpitos, no por falta de habilidad, sino por falta de amor.
Aunque tácitamente somos dueños de las doctrinas del evangelio, el amor por ellas parece muy decaído y su poder casi perdido. Eran la vida del
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reforma, y también fueron el alma y la vida de aquellos que se fueron a casa antes que nosotros: encontraron el poder y el consuelo de ellos en la vida, y también en la muerte; ¡y ahora encuentran la verdad de ellos en gloria! ¿El Dr. Gill también, más de 100
Hace años, escribió: “El primer amor queda; abunda la iniquidad; el amor de muchos se enfría, y se enfriará cada vez más;” f1 y, ¿no es así? ¡Pobre de mí! es así y será así cada vez más. Con este fin dirijo especialmente la atención del lector a los capítulos. 8, 9 y 10. “De las declinaciones en el poder de la Divinidad, sus causas, etc. De los síntomas de la decadencia y de los caminos del renacimiento”. No sé si debería haber vuelto a publicar este libro si no fuera por la idoneidad y la gran importancia de esos tres capítulos en la actualidad. Oh, lector, te ruego que consideres con oración al menos esta parte del volumen. Y si “hay canas aquí y allá sobre ti. ” (Oseas 7:9). Entonces les suplicaría, en palabras de este escritor, que “recuerden de dónde han caído; y toma en serio las tristes ocasiones de tus declinaciones”. Él dice, -
“Estamos en un sueño triste, quizás algunos estén en un sueño muerto (como decíamos); y nada los despertará ni los sacará de su miserable seguridad carnal, sino alguna dispensación espantosa y terrible que, cuando llegue, los pondrá en la mayor consternación y terror; ¡Y es posible que no puedan determinar si son de los que viven en Jerusalén o pecadores e hipócritas de Sión! Mantengámonos firmes, mantengámonos firmes y 'entrenémonos como hombres' en la defensa de principios que deberían ser mucho más queridos para nosotros que los privilegios más valiosos que podemos disfrutar de naturaleza temporal, sí, que los privilegios más valiosos que podemos disfrutar de naturaleza temporal. la vida misma”, p. 164, etc
Los hombres y los libros están en las manos del Señor; y Él puede usar uno y disponer del otro, tal como le parezca bien a sus ojos. “Las armas de nuestra guerra no son carnales, sino poderosas en Dios, para derribar fortalezas, derribar argumentos [o razonamientos carnales, marg.] y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y para destruir en cautiverio todo pensamiento a la obediencia a Cristo”. 2 Corintios 10:4. En la estimación de los hombres no renovados, nuestras armas no son más que un cántaro y una lámpara; (Jueces 7:16) Sin embargo, este es el tesoro de Dios en vasos de barro, para que la excelencia del poder sea de Él y no de nosotros. 2 Corintios 4:7.
“¿Quién ordenó a Gedeón que asaltara el campamento del invasor, con armas de poco valor, un cántaro y una lámpara?
Las trompetas anunciaron su venida, y todo el ejército fue derribado. ¡Lector! Tengamos en cuenta que el contenido de este volumen concierne, íntimamente, a todo el pueblo de Dios; que sean episcopales o protestantes disidentes, que profesan sostener la verdad, de cada denominación. Repito, que trata de temas de infinita e incomparable importancia para la iglesia del gran Jehová; y por lo tanto, desde el máximo
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Convencido del verdadero mérito de este sublime tratado, lo recomiendo de la manera más cordial y sincera para su lectura atenta y frecuente; firmemente persuadido de que la bendición del gran Cabeza de la iglesia reposará sobre usted, cuando esté ocupado en el delicioso empleo, y le hará "crecer en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo"; y finalmente, crecer en Aquel que es la cabeza, es decir, Cristo. El deseo de mi corazón para vosotros es “que podáis comprender con todos los santos cuál es la anchura, la longitud, la profundidad y la altura; y conocer el amor de Cristo que sobrepasa el conocimiento; para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios”. Efesios 3:18, 19.
Arrodillado en oración, envío este libro; que las verdades que contiene se transmitan a la posteridad y se disfruten en gran medida de su influencia santificadora en todas las iglesias de Jesucristo.
Lector cristiano, soy tuyo en el Señor, JOHN ANDREWS JONES
Londres, 1 de mayo de 1851
 

 

 

 

UNA BREVE MEMORIA DEL SR. JUAN SALMUERA
JOHN BRINE, un ministro juicioso y de considerable celebridad en su época, nació en la ciudad de Kettering, en Northamptonshire, en el año 1703.
Como sus padres eran de circunstancias humildes, apenas tuvo ventajas con respecto a su educación; pero siendo de mentalidad estudiosa y lector atento, adquirió un acervo considerable de conocimientos útiles. Recibió sus primeras impresiones religiosas bajo el ministerio del Dr. Gill; quien entonces, siendo joven, era miembro de la iglesia bautista en Kettering y predicaba ocasionalmente en Higham Ferrers. A una edad temprana MR. BRINE se unió a la misma iglesia, entonces bajo el cuidado pastoral del Sr. Thomas Wallis. Aquí se casó con una hija del Sr. John Moore, un ministro muy valioso de Northampton, de quien heredó la Biblia hebrea de Hutter, que era para él, en ese momento, un tesoro de no poco valor. El Sr. Moore fue sin duda un ministro del evangelio muy bendecido. La señora Anne Dutton era miembro de su iglesia y escribe sobre él: “El Señor Jesús, mi pastor principal, me condujo por el ministerio de su siervo y pastor adjunto, el Sr. Moore, a pastos verdes y abundantes.
Las doctrinas del evangelio fueron expresadas claramente y se insistió mucho en ellas en su ministerio. Los arroyos del santuario corrían claramente y el sol brillaba gloriosamente. Quedé abundantemente satisfecho con la grosura de la casa de Dios; y me di a beber del río de sus deleites: en su luz vi la luz”. Estas observaciones son
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corroborado por un pequeño volumen de sermones, publicado por el Sr. Moore en 1722, que en cuanto a riqueza de verdades evangélicas difícilmente puede tener paralelo. Hoy en día rara vez se encuentra el volumen y, como el autor murió en enero de 1726, se presume que esta es la única producción de su pluma que entregó al público. El señor Brine fue llamado al ministerio por la iglesia de Ketterring; y después de predicar ocasionalmente durante algún tiempo, se convirtió en pastor de la iglesia bautista de Coventry. Continuó allí unos años, cuando fue invitado en 1730, al cargo pastoral de la iglesia reunida en Currier's Hall, Cripplegate, Londres. Entre sus predecesores en el ministerio se puede nombrar al Sr. Hanserd Knollys, (nacido en 1598), cuya alabanza está en todas las iglesias. La iglesia fue levantada bajo su ministerio; y trabajó entre ellos durante casi 50 años, y descansó en 1691, a la avanzada edad patriarcal de 93 años. El Sr. John Skepp también fue pastor de esta iglesia hasta finales del año 1721.
Las labores ministeriales del Sr. Brine en Londres comprendieron un período de 35
años, durante los cuales tomó la delantera principal en todas las transacciones públicas que concernían a su propia denominación, y a los disidentes en general. Y el peso que adquirió entre sus hermanos le hizo ser llamado frecuentemente a predicar en las ordenaciones de ministros y en otros servicios públicos.
Sus cargos de ordenación fueron notables por el peso y la solidez del asunto, y por los consejos serios y juiciosos que contenían. Dos de ellos fueron publicados; el primero fue pronunciado durante la ordenación de John Ryland, Sen.
M.A., de Northampton, en 1750; el segundo en el asentamiento del Sr. Richard Rist, en Harlow, en 1756. Los consejos contenidos en los siguientes extractos de estos valiosos discursos merecen la consideración de aquellos que ahora están llamados a ministrar en palabra y doctrina.
Al comienzo de su encargo al Sr. Ryland, se dirige a él de esta manera. “Como consideras el honor y la autoridad de Dios, y deseas aprobarte ante Él, preocúpate diligente y fielmente por atender los deberes de tu posición en la iglesia: y como esperas comparecer ante el tribunal de Cristo, no descuides aquellos importantes servicios que son propios de tu carácter; porque a Él debes dar cuenta de tu conducta en tu alto y honorable cargo. Tú debes predicar la palabra;
la palabra de Dios; la palabra de verdad; la palabra de vida; el evangelio de la salvación;
el evangelio de la gracia de Dios, sí, de la verdadera gracia de Dios, y no la falsificación de ella”. — “¿Pero cómo puedes saber que alguna doctrina es la de la verdadera gracia de Dios? Respondo: Si exalta la gloria de la gracia de Dios, como única y entera causa de la salvación; - si humilla a la criatura y excluye toda jactancia; — si prevé el honor de la santa ley de Dios y
6

justicia; — si es una base sólida y segura de fuerte consuelo para los santos;
— y por último, si es doctrina conforme a la Piedad. - Estas son reglas infalibles mediante las cuales puedes formar tu juicio sobre la verdad de las doctrinas que debes predicar. Ningún principio puede ser verdadero si no está calculado para servir y asegurar esos importantes fines. Será vuestra sabiduría examinar bien todos los sentimientos en la Divinidad; y, según encuentres que están de acuerdo o en desacuerdo con esas reglas, ten cuidado de aceptarlas o rechazarlas”. En su encargo al Sr. Rist, en 1 Timoteo 4:15, 16, Él dice: sé “diligente en investigar el significado apropiado de cada texto que te propongas predicar, explicar y tratar; No te contentes (como hacen algunos predicadores) con expresar lo que puede ser verdad, aunque no sea el sentido genuino de tu texto; pero esfuérzate por descubrir el verdadero significado de esa porción de la buena palabra de Dios que has elegido como tema de tu sermón. Meditad mucho en las doctrinas contenidas en las Sagradas Escrituras; para que puedas discernir su admirable variedad, su adorable profundidad, su estricta conexión, su mutua dependencia y su hermosa armonía. Ésta es su tarea propia, como ministro; y es ese trabajo doloroso, aunque placentero y, al mismo tiempo, incesante, el que reclama vuestra atención constante. ” - “Si somos negligentes y perezosos, no podemos razonablemente tener ninguna expectativa de aumentar nuestro mobiliario ministerial, para el servicio y beneficio de la iglesia de Cristo”. - [Lo anterior considero (incluso ahora) palabras a tiempo, pronunciadas apropiadamente, “como manzanas de oro en imágenes de plata”.] Proverbios 25:11.
Pero para continuar, cuando el Dr. Gill se retiró de su conferencia del miércoles por la tarde, en Great Eastcheap, la continuó durante algunos años el Sr. Brine, en relación con otros ministros, él también predicó a su vez en la conferencia vespertina del Día del Señor en Plaza Devonshire, calle Bishopsgate.
Todo su curso de vida fue de labor ministerial. También fue un escritor muy considerable, ya sea por el número de sus publicaciones o por la habilidad demostrada en ellas. Ivimey, en su historia de los bautistas, tiene tres páginas en octavo muy llenas y se limita a recitar una lista de sus obras. Son en su mayoría polémicos y, por lo tanto, más adecuados para el estudiante de la Biblia que para los lectores en general. Ahora son muy escasos. Todos son valiosos, pero este “Tratado sobre diversos temas”, especialmente para los ministros, es invaluable y no puede leerse con demasiada frecuencia, ni estudiarse con demasiada atención, ni practicarse con demasiada diligencia sus santas máximas y preceptos. El resultado será salud y médula. — Proverbios 3:8.
Pero las vidas de los ministros estudiosos del evangelio, cuyos días transcurren mayoritariamente en meditación retirada y en sus administraciones desde el púlpito, tienen muy pocos incidentes generales, y ciertamente menos mundanos, que llamen la atención. Tienen que tratar con su amo, obedecer sus instrucciones, entregar su mensaje,
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declarar sin reservas todo el consejo de Dios, y luego dejar el resultado en sus manos, quien ha dicho: "Mi palabra no volverá a mí vacía", etc.
Isaías 55:11. Todo ministro fiel debe “ir por su camino hasta el fin; porque descansará y permanecerá en su suerte al fin de los días”. —Daniel 12:13.
El señor Brine residió durante muchos años en Bridgewater Square, Barbican; pero durante su última enfermedad se alojó en Kingsland, donde murió. Un poco antes de su fallecimiento, expresó su estado de ánimo diciendo: “Creo que soy el principal de los pecadores, y el menor de los santos; Sé que no soy nada, pero por la gracia de Dios soy lo que soy”, palabras que ordenó grabar en la lápida de su tumba. Su muerte tuvo lugar el 21 de febrero de 1765, a los 63 años de edad. Dejó órdenes positivas de que no se le predicara ningún sermón fúnebre; y su petición, en cuanto a este particular, fue atendida en parte. Su amigo muy íntimo, el Dr. Gill, predicó en la ocasión desde 1 Corintios 15:10;
“Por la gracia de Dios soy lo que soy. " En una nota adjunta a ese sermón, el médico dice: "Estoy impedido de decir de él todo lo que podría decir de otra manera. Nacimos en el mismo lugar y él estuvo entre las primicias de mi ministerio. Podría tomar nota de sus habilidades naturales y adquiridas, su gran entendimiento, luz clara y sano juicio en las doctrinas del evangelio y las cosas profundas de Dios; de su celo, habilidad y coraje al reivindicar verdades importantes, publicadas por él al mundo, y por las cuales, estando muerto, aún habla. También podría observarles que su andar y su conversación en el mundo fueron honorables y ornamentales para la profesión que hizo, y adecuados al carácter que sostenía como ministro de Jesucristo; lo que le granjeó el cariño de sus amigos y de todos los que le conocieron; pero me está prohibido decir más”. El célebre John Ryland lo enumera entre los siete nobles teólogos que, mediante la lectura diaria de sus escritos en su familia, se turnaban para dirigir el culto allí. Estos fueron, “Dr. Owen, el señor Stephen Charnock, el doctor Witsius, el señor James Hervey, el doctor Gill, el señor George Whitfield y el señor John Brine”. De esta última persona dice: “Sr. John Brine nos entretiene con el razonamiento más varonil sobre todas las ramas de la religión doctrinal y práctica, y nos enseña la santidad personal más intensa con su propio ejemplo”. De hecho, el señor Ryland lo valoraba tan bien que, al hablar del cementerio de Bunhill Fields, solía decir: “Allí yacen las cenizas de los tres grandes Johns; - John Bunyan, John Gill y John Brine”. El señor Brine fue enterrado en Bunhill Fields, ese gran cementerio y depósito de polvo sagrado.
La intersección de su tumba, en ese terreno, es este y oeste 51, norte y sur.
En su piedra se puede leer la siguiente inscripción: Aquí yacen enterrados los restos del reverendo JOHN BRINE, quien partió de esta vida el 21 de febrero de 1765, a los 63 años de edad. Sus habilidades ministeriales eran muy
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extraordinario, y su celo y fidelidad al afirmar y defender las grandes verdades de la religión igualmente conspicuos. Poco antes de su fallecimiento, expresó sus sentimientos con las siguientes palabras: “Creo que soy el principal de los pecadores, el menor de los santos; Sé que no soy nada; Pero, por la gracia de Dios, soy lo que soy”.

PREFACIO
NUESTRA situación actual, como pueblo que profesa el cristianismo, exige dos cosas de manera especial. Una es la defensa de las doctrinas y principios de nuestra religión, y de la revelación en la que están contenidos esos principios. Porque muchas personas restringen, corrompen u oponen las doctrinas más importantes de la religión de Jesús, lo que hace necesario exponerlas verdaderamente, explicarlas a fondo y defenderlas de las cavilaciones y objeciones de adversarios audaces y atrevidos.
Y lo más necesario es vindicar la sagrada Palabra de Dios, a la que muchos objetan, algunos de una manera y otros de otra; pero el propósito de todos ellos es hundir su crédito ante los hombres y apartarlos de la consideración religiosa de las Sagradas Escrituras.
El otro servicio al que es necesario prestar atención en este momento es un esfuerzo por convencer a los profesores de esa calidez, indiferencia y triste declinación de Luke en la que ahora están caídos.
Esto último se tiene principalmente en cuenta en el siguiente trabajo, aunque también se tiene en cuenta las trascendentales doctrinas del evangelio y su defensa. Donde, no lo sé; pero algunos podrán pensar que he usado demasiada libertad al censurar varios principios populares y muy difundidos entre nosotros. Esto, estoy convencido, es una libertad que a algunos no les gusta que se tome con lo que publican al mundo. Todos entre nosotros renunciamos al título de infalibilidad; pero hay algunos que no pueden soportar pacientemente la contradicción.
Aunque fingen no ser infalibles, se disgustan si se piensa que se equivocan. Y algunos se ofenden si se examinan sus escritos y se exponen a la vista sus verdaderos sentimientos; porque no es su elección que sus aprensiones, según algunos principios, sean plena y claramente conocidas por todos. Confieso que nunca lo fue, y declaro que nunca me importará lo que tales hombres piensen o digan de mi publicidad sobre lo que publican.
En cuanto a los temas de regeneración, conversión y santificación; y la diferencia entre la conversión real y la apariencia de ella, con los siguientes, que son análogos a ellos, todos los que tienen un verdadero sentido de religión, confesarán su importancia. Si mi manera de tratarlos es aceptable y útil en algún grado para aquellos cuyo beneficio estaba previsto, tendré mi recompensa.
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Y si lo que se ofrece sobre los temas de nuestra actual declinación, etc., logra despertar, despertar y excitar a los profesores somnolientos y adormecidos, a una mayor precaución, diligencia y vigilancia contra las tentaciones de la época actual, los fines que tenía a la vista será respondida.
He sido muy claro al tratar algunas de las tentaciones que ahora nos acechan y al advertir contra ellas; por lo cual no tengo otra disculpa que hacer que ésta, que quien se propone exponer el arte que otros usan en la religión, no debe usar ninguno él mismo; pero sea claro, abierto y sin reservas al expresar sus aprensiones, tanto de las doctrinas como de las prácticas de las que habla.
Mi objetivo ha sido a lo largo de todo el libro tratar esos temas de tal manera que no avance nada que pueda resultar una ocasión de tropiezo y desánimo para las almas espiritualmente humilladas y afligidas en Sión, bajo el sentimiento de sus imperfecciones e indignidad. Porque cuando me esfuerzo por hacer que los carnales y seguros tomen conciencia de su estupidez y peligro, no quiero entristecer el corazón de los justos, a quienes el Señor no habría entristecido.
Es necesario tener gran precaución con este fin, en el que muchos han fracasado, y los efectos han sido angustia y censuras injustas de sí mismos, por parte de algunas personas piadosas pero desconsoladas.
En mi opinión, la obra ministerial no presenta mayor dificultad que en este asunto y, por lo tanto, aquí se requiere gran habilidad, sabiduría espiritual, fidelidad y compasión hacia las almas de los hombres. Si, en algún grado, poseo estas calificaciones, se debe a las observaciones que he hecho sobre mi propia experiencia y la experiencia de otros, y mediante la instrucción del Espíritu de Cristo.
Deseo solemnemente encomendar estos esfuerzos a la bendición divina, sin la cual no puede surgir de ellos ninguna ventaja espiritual.
JUAN SALMUERA


CAPÍTULO 1: DE LA PUREZA ORIGINAL DE LA NATURALEZA HUMANA


Oh alma mía, ¿cuál es ese tema que estás a punto de contemplar?
Considéralo bien, es importante, copioso y de lo que nunca has tenido experiencia. ¿Cómo, entonces, puedes esperar formar de él conceptos acordes a su naturaleza? ¿Puedes esperar delinear las bellezas originales de la mente humana, que ha sido desagradable desde que fuiste, en el más mínimo grado, consciente de tus propios actos? ¿Es probable que puedas representar la perfección de la criatura inteligente, particularmente del Hombre, ya que nunca has visto la hermosa imagen, ni en ti ni en otro? El
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Esta tarea debe ser difícil para cualquier mente depravada, y ciertamente debe serlo tanto más para ti cuanto menos santo y más degenerado que los demás. Pero, alma mía, no te desanimes ni rechaces la obra que tienes por delante por eso; el trabajo posiblemente pueda ser de alguna ventaja para otros, y para ti mismo, sin duda, será rentable; porque cuanto mejor conozcas la pureza y perfección original de tu naturaleza, tendrás una sensación bromista de ese virtuosismo que siempre te ha acompañado y, por lo tanto, puede esperarse razonablemente que aprendas la humildad. , la naturaleza maligna del pecado, y anímate a adorar ese favor divino, que te ha proporcionado una nueva belleza que nunca podrá perderse. Si estos útiles fines son, por tu parte, respondidos en alguna medida, serás bien recompensado por todos tus dolores, aunque fueran mucho mayores de lo que eres capaz de soportar en esta trascendental investigación. Y, por tanto, procede a considerar cuál era la excelencia de tu naturaleza, en su estado primitivo; y asegúrate de no dejar de dar una representación imparcial y justa de la gloria original de la mente humana, en la medida en que puedas obtener el conocimiento de ella, porque naturalmente eres todo lo contrario de ella, en tus pensamientos. , deseos y afectos. Ésta, ésta es mi firme resolución, y es lo que espero tener siempre presente.
El hombre, desde el momento en que fue creado, quedó sujeto a una ley. La relación entre Dios y la criatura supone necesariamente el sometimiento de la criatura a la voluntad y gobierno de Dios. Y la voluntad divina tiene poder y fuerza de ley; actuar en contra de eso, es desobediencia y rebelión.
Una vez más, esa ley a la que estaba sujeto el hombre ciertamente era perfecta; o comprendía la totalidad de su deber. Porque es irracional e impío imaginar que Dios pueda ser el autor de una ley imperfecta. La rectitud infinita no puede dejar de exigir lo santo en todas sus ramas y en toda su extensión.
De ahí se sigue que el hombre era puro y santo en su estado de creación, o poseía poder para hacer la voluntad completa de Dios. Porque la equidad requiere que las potencias de la criatura, tal como es creada por Dios, sean suficientes para permitirle guardar una ley, que debe ser la regla de sus acciones. En justicia, no se pueden exigir a la criatura actos de obediencia que excedan sus facultades, como está formada por su Hacedor.
Porque es equitativo que haya proporción entre la capacidad de la criatura y el mando bajo el cual está puesta; y, en consecuencia, el hombre, en su estado original, era perfecto y no presentaba ningún desorden o defecto moral.
Si no fuera así, no podría guardar una ley perfecta; y someterlo a una ley que no podía obedecer, debido a una debilidad natural en él, creada por su Gobernante Todopoderoso, habría sido injusto. Y, por tanto, así como la ley era perfecta, también lo era el hombre, sujeto de ella. Dios no puede dejar de exigirle al
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criatura lo que es santo, ni puede ordenarle actos de obediencia que estén más allá de la capacidad que Él le proporciona en su creación.
Además, las Sagradas Escrituras afirman la perfección de la naturaleza humana en su estado original. Se atribuye rectitud al hombre y se declara que Dios lo hizo a su imagen. He aquí, esto sólo he encontrado: que Dios hizo al hombre, μda recto: (Eclesiastés 7:29), es decir, puro y santo, y que así es perfectamente. El hombre tenía un conocimiento perfecto, una disposición mental santa y una pureza perfecta en sus afectos.
I. Tenía una perfección de conocimiento; ninguna ignorancia lo acompañó en su estado primitivo.
1. El hombre tenía un conocimiento perfecto de Dios, según la naturaleza de esa ley o pacto, por el cual luego se le ordenaba temerle y servirle. Sin una percepción del Ser y los poderes infinitos de la Deidad, no se pueden ejercer actos de adoración, reverencia, confianza y amor hacia y sobre Dios nuestro Hacedor. Por lo tanto, si el hombre estaba obligado en su estado primitivo a adorar a su Creador, del cual, seguramente, nadie puede dudar, debe suponerse que conocía sus excelencias y gloria divinas. Una devoción ciega no era realizada por el hombre en inocencia, ni adoraba sin saber qué. La ignorancia de Dios es consecuencia del pecado y, por tanto, el hombre no fue el sujeto infeliz de esa ignorancia y ceguera, antes de su transgresión. Algunos han pensado que tenía conocimiento de la Trinidad, y no es improbable. Porque, aunque eso no se puede lograr razonando sobre las operaciones de la mano de Dios, podemos suponer con razón que el hombre recibió por revelación inmediata y sobrenatural el conocimiento de algunas verdades, y ¿por qué no podemos concluir que el conocimiento de este misterio fue ¿Se le transmitió de esa manera? Hasta el final, podría, en sus actos de devoción, rendir a los Divinos Tres los honores que le corresponden a cada uno. Dado que la ignorancia de Dios se presenta en todas partes como una infelicidad para los hombres, no es razonable pensar que el hombre originalmente no estaba familiarizado con Él.
2. No podemos suponer racionalmente que fue más fuerte en su deber, ya sea en la materia, la manera o el alcance del mismo. Si no hubiera sabido qué actos exigía de él su Hacedor, le habría sido imposible comportarse conforme a su voluntad. La obediencia a cualquier autoridad supone necesariamente el conocimiento de lo que se prescribe. Porque si sucede que un sujeto actúa como exige la ley, que no tiene conocimiento de lo que se hace, propiamente hablando, sus actos no serían obediencia al legislador, porque no podría respetar su voluntad o intención en esos actos. de mostrar su sumisión a su autoridad en lo que actuó, lo que entra siempre en la naturaleza de la obediencia real a un superior, en lo que manda. Y, en consecuencia, el hombre debe saber lo que
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debía practicar, y de qué manera y con qué puntos de vista debían realizarse los deberes que se le exigían; porque de lo contrario no podría ser obediente a la voluntad de su Hacedor en lo que hizo. Y, a menos que hubiera tenido este conocimiento de lo que era, la voluntad de Dios que debía practicar, si hubiera faltado a su deber o actuado en contra de él, ninguna conciencia incómoda podría haber surgido en su mente ante tal fracaso. y actuaciones ilícitas. La conciencia no puede acusar de ofensa más allá de lo que se extiende una percepción de lo que se debe hacer y de lo que se debe evitar. Por lo tanto, debe concluirse que el hombre conocía su deber en toda su extensión. Como su entendimiento no estaba cegado por ningún prejuicio contraído, ningún defecto natural lo acompañó.
Su mente era entonces capaz de discernir los objetos que reclamaban su amor, y de ver aquellos objetos de los que le convenía apartarse y evitar.
Su rechazo del bien supremo y su elección del mal no fueron efectos de la ignorancia. Si hubiera podido alegar eso en su excusa, podemos estar seguros de que no había fallado, porque descubrió una inclinación a disminuir su crimen, si eso hubiera sido posible; pero no ofrece nada de este tipo para atenuar su culpa.
Esto me lleva a observar,
3. Sabía en qué consistía su felicidad. Si el hombre en su primer estado hubiera sido insensible a la excelencia de ese bien, al que tenía derecho mientras conservara su integridad, su locura no habría sido tan grande al perder su título sobre él; tampoco podría haber disfrutado de ese bien mientras lo tenía en posesión; porque el deleite del bien disfrutado surge de la percepción de la naturaleza de ese bien; y, en consecuencia, el placer en él no puede exceder la medida de conocimiento que la mente tiene con él, en su excelencia.
Por lo tanto, no podemos suponer que Adán ignorara sus felices circunstancias, en su estado de creación. Si entonces era feliz, debía haber sido consciente de en qué consistía su felicidad.
4. No ignoraba la miseria a la que le traería una infracción de la ley. Sabía perfectamente que el pecado contra su Hacedor ciertamente traería consecuencias fatales para él. Su perfecta razón no pudo dejar de discernir que la rebelión contra su Soberano lo expondría a su justo disgusto. No se puede alegar ignorancia sobre esto en su excusa.
Se atrevió a rebelarse, con pleno conocimiento de los terribles efectos de un acto de rebelión, según lo dispuesto por Dios en la ley.
II. Su carácter era tal como Dios lo aprobaba. Es irracional imaginar que la mente del hombre no estaba sujeta a ningún hábito, bueno o malo, ya que fue creado por Dios; porque eso supone que él no era ni santo ni profano. La disposición de su mente, tal como salió de la mano de Dios, no podía ser pecaminosa, porque eso convertiría a Dios en el autor del pecado; y, en consecuencia, no tenía aversión a la santidad, ni inclinación al mal, o su voluntad no estaba bajo control.
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la influencia de cualquier prejuicio maligno. Entonces debe tener una disposición buena y santa.
Adán fue creado bueno en un sentido moral, o Dios dio un ser a una criatura, que la pureza de su propia naturaleza necesariamente lo inclinaría a desaprobar y le impediría tener comunión con ella, lo cual no puede suponerse más absurdo. Por mi parte, puedo creer tanto que el hombre surgió por sí mismo como que Dios lo formó con disposiciones que los hombres universalmente demuestran que tienen lugar en sus mentes. Lo absurdo de tal imaginación, no puedo dejar de pensar, debe ser evidente para cualquiera que no esté desprovisto de toda consideración y no sea absolutamente extraño a sí mismo. ¿Es racional suponer que Dios creó al hombre con tal inestabilidad, tales inclinaciones, tal irregularidad y desorden en sus pasiones, como se encuentran ahora en todos los hombres?
Se puede cuestionar si piensa en absoluto (si dice la verdad) el hombre que dice que no tiene experiencia, ni nunca ha tenido, de tal depravación en él, como se pretende que todo hombre es ahora sujeto. Porque es difícilmente posible que se pueda ejercer la razón sin discernir, en alguna medida, que nuestra naturaleza razonable no es, en la actualidad, tal como sería bien si lo fuera. — Con respecto a algunos que afirman confiadamente que no tienen disposición al mal, puede deberse en parte a la ignorancia de sí mismos, de la naturaleza de la santidad y del pecado; pero quizás mucho más a la perversidad y la obstinación: difícilmente pueden negar lo que saben que es verdad, antes que dar alguna ventaja a un principio al que están obstinadamente decididos a oponerse y derribar en cualquier caso. Que la naturaleza humana ahora está corrupta es una verdad tan clara, que no puedo estar persuadido de que algún hombre conserve la conciencia si no tiene percepción de este deprimente hecho en sí mismo. ¿Y no es muy absurdo imaginar que Dios creó al hombre tal como es ahora? No es una deshonra tan grande para Dios negar que Él es el autor del ser del hombre, como afirmar que Él lo creó tal como es ahora, en el temperamento y disposición de su mente. Y suponer que lo formó sin inclinaciones ni al bien ni al mal, o sin una dirección en su voluntad, ya sea hacia el bien o hacia el mal, es insensato e irracional.
III. Sus afectos estaban intactos y ningún desorden lo acompañaba en sus pasiones. Ninguna tentación surgió de la vanidad asentada en los poderes inferiores de su alma, como es el caso del hombre en su estado caído. Tampoco sus pasiones eran tumultuosas y rebeldes contra su razón; para que su pecado no pudiera ser ocasionado por la impureza de sus afectos, ni por la impetuosidad de sus pasiones. El gran Autor de su ser no implantó en la naturaleza del hombre ningún amor, deleite o aversión ilícitos. Y, por tanto, los dictados de su razón no encontraron control de la corrupción en sus afectos, mientras él continuaba inocente. Y, en consecuencia, la obediencia a la ley de su Hacedor no se vio dificultada por ningún desorden en las pasiones de su alma.
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El desorden allí fue el efecto, y no la causa, de su apostasía. Son varios los argumentos mediante los cuales se prueba esta doctrina de la pureza original del hombre. 1. Dios lo creó a su imagen y semejanza. Y esta imagen debe tener como objetivo la rectitud moral. La inteligencia o razón, aunque necesariamente incluida, no es lo principal diseñado por esa semejanza divina; porque si la racionalidad fuera esta imagen, nunca podría perderse. El pecado, que desfigura esta bella imagen, no priva de inteligencia a los hombres ni a los demonios. La naturaleza de ambos seguirá siendo eternamente racional. Es imposible que cualquiera de ellos pueda hundirse en la brutalidad. El pensamiento y la conciencia son inseparables de la naturaleza de ambos.
Y, por tanto, la imagen de Dios debe ser algo distinto de la razón.
De hecho, sólo la razón puede ser sujeto de ello; pero la razón no es la cosa misma.
Suponer que la mera razón es la semejanza de Dios es una imaginación indigna de una naturaleza razonable, con cuánta confianza algunos, pretendiendo un grado superior de razón, afirman que lo es. Esta es una evidencia evidente de su profunda corrupción, depravación y de su desconocimiento de la verdadera gloria de una naturaleza inteligente, incluso en teoría. No se puede imponer una censura demasiado grande a una opinión tan insensata y reprobable para nuestro Hacedor.
2. Todo lo que la ley exige de los hombres ahora, eso estaba originalmente en la naturaleza humana. ¿No exige la ley amar a Dios con todo nuestro corazón? Lo hace. ¿Se supone que debemos amarlo, sin un verdadero conocimiento de Él, en Su ser, naturaleza y perfecciones? No; porque tal amor no es una pasión ciega; sino un afecto santo, suscitado en la mente por la percepción de sus infinitas excelencias. La devoción ignorante es tan buena en sí misma como el afecto indiscernido hacia la Deidad. Una vez más, la ley exige que temamos y reverenciamos a nuestro Hacedor.
¿Y puede haber reverencia a Dios sin conocerlo?
No. Podemos tener miedo de algo desconocido y reverenciar una naturaleza que nos enseñan que es excelente; pero a menos que tengamos algunas ideas del poder y la excelencia de esa naturaleza, tememos no sabemos qué y rendimos veneración a un ser o naturaleza que posee algunas supuestas excelencias, pero que nos son extraños. De modo que los idólatras atenienses adoraban a Dios.
Tenían esta inscripción en uno de sus altares, Al Dios desconocido. Y algunos hombres, si los entiendo, nos llevarían a creer en la posibilidad de que la mente humana ejerza actos de amor, temor y reverencia a Dios, sin conocerlo. Puesto que la ley exige estas cosas de los hombres, de todos los hombres, cierto es que la naturaleza humana en su estado primitivo, fue el sujeto feliz de un verdadero conocimiento de Dios, en su naturaleza, y de perfecciones infinitamente gloriosas; de un santo afecto por Dios y de una disposición a reverenciarlo y temerlo. Tampoco es semejante a Dios ninguna naturaleza inteligente que no apruebe la bondad, la verdad y la justicia. En el momento en que una criatura inteligente deja de amar y
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Si se deleita en estas cosas, es despojado de su gloria y se deprava en su entendimiento, voluntad y afectos. 3. El hombre en su estado original fue objeto de la aprobación de su Hacedor. Esto no se puede negar, sin el absurdo de suponer que Dios dio existencia a una criatura que no podía contemplar con satisfacción y placer. Ahora bien, si Dios aprobó al hombre cuando lo creó, debe ser sujeto de tales cualidades en su naturaleza razonable que le agraden. Porque la mera inteligencia no es objeto ni de la aprobación ni de la desaprobación de Dios. Una naturaleza razonable, que es objeto de perfecta santidad, es objeto del deleite de Dios; y una naturaleza razonable, depravada y viciosa, es el objeto de su disgusto; y, en consecuencia, el hombre originalmente era el sujeto feliz de los buenos hábitos, o de la integridad, la rectitud y la perfección de la naturaleza; porque entonces nada podría faltarle para convertirlo en el objeto adecuado de la aprobación de su Creador.
4 . La regeneración, o nuestra nueva creación, es la implantación de principios santos en nuestras mentes, o su existencia; es decir, hacer bueno el corazón para la realización de buenas obras. Y esto se llama imagen de Dios, y se dice que consiste en justicia y verdadera santidad. Y, en consecuencia, la imagen divina no es inteligencia; pero pureza y santidad en una naturaleza inteligente. En donde se incluyen el verdadero conocimiento de Dios, según la naturaleza del pacto bajo el cual se encuentra el hombre, y el amor a Él, el temor de Él y la disposición a obedecerlo.
5. El hombre era feliz en su estado original. No sólo estaba libre de dolor y miseria, sino que disfrutaba del deleite. Y el placer que tenía antes de su apostasía era de naturaleza pura y santa, tal como Dios lo aprobaba. Si su mente no era objeto de conocimiento perfecto, según la naturaleza de ese pacto bajo el cual entonces estaba; si su voluntad no hubiera estado dispuesta a la obediencia; Si sus afectos no hubieran sido santos y puros, ¿qué placer podría sentir en aquellas verdades contenidas en la ley, a la cual se requería obediencia? La felicidad supone necesariamente deleite, y el deleite supone necesariamente una amabilidad entre la disposición del alma y los objetos de los que brota su placer. El hombre era feliz en la inocencia y, por tanto, disfrutaba del placer, y ese placer era puro y santo. Él, entonces, debe conocer la verdad y aprobarla.
6. El hombre, en su inocencia, gozaba de un sentido del favor divino, según la naturaleza del pacto que entonces se hacía con él. Esto me parece una verdad tan evidente y tan consonante con la razón, que creo que no se puede cuestionar. Y si es cierto que Adán en ese estado disfrutó de comunión con su Hacedor, seguramente entonces debe ser sujeto del conocimiento celestial y de la verdadera santidad. Porque si no, su mente no habría estado dispuesta a la comunión con Dios, y debe haber sido incapaz de disfrutar de ningún placer.
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en esto. Una naturaleza inteligente y depravada es contraria a la comunión con Dios; y una mente que no es objeto de una disposición santa, no puede tener inclinación a tener intimidad con él. Si alguno supone que una naturaleza razonable, desprovista de tal disposición, puede inclinarse a la comunión con el Padre de los espíritus, debe ser ajena a esa felicidad: porque incluye una percepción de lo que Dios es, de la relación de la criatura con Él, y que de Él brota toda su felicidad, y una adoración de sus infinitas perfecciones. De aquí se sigue necesariamente que la mente del hombre, originalmente, no sólo estaba libre de corrupción; pero, también, que era el feliz sujeto de principios puros y santos, que con ella se concretaban: porque donde no hay verdadera santidad, es imposible que se pueda disfrutar de la comunión con Dios.
7. Si el hombre por actos de obediencia hubiera adquirido buenos hábitos, habría sido autor de su principal excelencia, y no Dios, lo cual es blasfemo imaginar. De hecho, Dios le dio una naturaleza razonable; pero su ornamento y belleza no habrían sido un regalo divino; cuyo supuesto es intolerable soberbia e insolencia contra el Autor de nuestro ser; y, por tanto, el hombre ciertamente fue creado puro y santo. Una mente que está sujeta a buenas disposiciones es mejor que una mente que no las está. La adquisición, por lo tanto, de tales disposiciones, por parte de una mente desprovista de ellas, debe considerarse una adquisición de mayor gloria que la que antes poseía; y, en consecuencia, la máxima excelencia del hombre debe haber sido el efecto de su propio trabajo y no de la generosidad de su Creador. Este razonamiento es el que creo que no pueden responder aquellos que niegan la justicia original. Pero los actos santos nunca pueden surgir en una mente desprovista de hábitos santos. Si Adán, por tanto, no fue creado con una disposición santa, no podría haberla adquirido, porque, sin ella, no podría realizar actos santos.
8. La indiferencia hacia el bien y el mal Creo que no puede tener cabida en una naturaleza razonable. La indiferencia en la mente sólo puede respetar las cosas indiferentes, que no son ni buenas ni malas, si se supone que la mente está familiarizada con los objetos cuya naturaleza no es indiferente. Esa naturaleza inteligente ciertamente no es lo que debería ser, en cuya cuenta no importa si se abraza la verdad o la falsedad, si se elige y persigue el bien o el mal. Cuando la mente da preferencia a lo que es correcto y adecuado, y está dispuesta a ello, antes que a lo contrario, es buena; pero cuando está sujeto a una disposición hacia lo que no es adecuado y lo elige, entonces es depravado. La supuesta indiferencia de la mente humana hacia su deber, o su contrario, no concuerda con la experiencia ni de los hombres buenos ni de los malos. No se encuentra en el alma de ningún hombre en este mundo, ni puede acompañar a ninguna mente humana en el otro mundo; y presumir que Adán fue creado de Dios, lo que no es ni un hombre bueno ni un hombre malo, es una imaginación cariñosa y ridícula. Que no pudo crearlo con
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disposiciones viciosas que todos deben conceder, y, en consecuencia, lo hizo con buenas disposiciones, porque es imposible que la indiferencia hacia la santidad o el pecado, alguna vez se encuentre en una naturaleza razonable; una criatura dispuesta ni al bien ni al mal, nunca tuvo existencia real; pero es sólo un supuesto ser en la tonta imaginación de algunos hombres perversos.
Las conclusiones justas y naturales que surgen de estas cosas son, a saber. , Que el hombre en su estado original era el sujeto feliz de la perfección moral; no sólo libre de todo virtuosismo y desorden en su naturaleza razonable, sino poseedor de una santidad positiva, objeto de la aprobación de Dios que lo hizo y lo hizo bueno en un sentido moral; porque de lo contrario, no habría sido un objeto digno de la aprobación divina. - Que su conocimiento era completo, o que conocía perfectamente todas las verdades trascendentales contenidas en esa ley o pacto, bajo el cual se encontraba entonces. - Que tenía disposición para el bien o gusto por la verdad, la justicia y la santidad. - Que era capaz de tener comunión con su Hacedor y que, de hecho, disfrutaba de un sentimiento de Su favor.
- Que, por tanto, los placeres puros y santos surgieron en su mente, a partir de la aprehensión de un interés en la buena voluntad, el cuidado y la generosa bondad de su Creador.
Porque no sólo se entretuvo con la vista de las agradables maravillas que lo rodeaban arriba y abajo en la tierra, especialmente en ese lugar fértil en el que estaba colocado; pero también con aprensión de la gloria del Autor del universo, en la forma en que entonces la había mostrado.
Por lo tanto, Adán no sólo estaba libre de dolor, conciencia incómoda y miseria; pero poseía felicidad en un sentido positivo, satisfacción plena, gozo y deleite puro y santo, y tal como Dios diseña para una mente pura y perfecta.
Por lo tanto, es evidente que no surgieron naturalmente pensamientos vanos en la mente del hombre, ni deseos ilícitos surgieron en su alma debido a una mala inclinación de su voluntad, ni se encontraron tendencias naturales en sus afectos hacia objetos insignificantes, vanos y dañinos. , a través de impurezas asentadas en ellos. Su razón despejada y perfecta, que distinguía claramente cuál era el objeto de su deber y le dictaba a su práctica, no encontró oposición del desorden en sus afectos; porque eran tan puros como su mente discernía. La razón en estado de inocencia, ya que no tenía ninguna pérdida en relación con la idoneidad o incapacidad de la parte que debía actuar, en cualquier caso; por lo que no tenía ninguna inclinación rebelde a someter y conquistar, para desempeñar el papel que sabía que le convenía y le convenía. Dios no puso al hombre en una situación tan difícil y desventajosa. Ciertamente tenía todas las ventajas necesarias para facilitar la práctica de lo que su Hacedor le pedía que hiciera. Esto no puede tener escrúpulos sin una reflexión tanto sobre la sabiduría como sobre la bondad de su Creador. Porque la sabiduría y la bondad infinitas deben necesariamente dirigirse a la formación de la criatura libre de todos esos
18

inclinaciones corruptas, que harían de su deber una tarea difícil de realizar. Si el hombre se hubiera encontrado sujeto a tales disposiciones desde el primer momento de su existencia, que fueran repugnantes a su razón, nunca habría guardado silencio sobre su apostasía al respecto; pero ciertamente lo habría alegado como una atenuación de su crimen. Porque, es evidente, que tenía inclinación a haber hecho esto con algún pretexto, si hubiera sido posible. Y este habría sido un alegato mucho más plausible que el vergonzoso que usó con su Hacedor, Legislador y Juez: “La mujer que me diste por compañera me dio del árbol, y yo comí. Descubrió una inclinación a imputar su crimen al Autor de su ser, o a probar que Él era la ocasión del mismo. Y tal es la conducta impía y atrevida de sus desdichados descendientes en demasiados casos. Debido a que los hombres se encuentran sujetos a deseos o tendencias mentales que saben que son inadecuados y repugnantes a la razón, fácilmente se excusan por errores en la práctica e insisten con una seguridad absoluta en que será así. crueldad en su Hacedor para pedirles cuentas por aquellos defectos y imperfecciones en su conducta, que son inevitables en sus circunstancias actuales.
Por lo tanto, podemos concluir, con la mayor certeza, que la sabiduría infinita se cuidaría de evitar toda ocasión de cavilaciones similares en la formación del hombre, para que no tuviera que decir que su deber era difícil de cumplir, por razón de un giro inadecuado en su voluntad y tendencia en sus afectos, ya que fue creado de Dios. Y, seguramente, es razonable concluir que Adán realizó actos devocionales con santa reverencia y sagrado deleite. No pudo dejar de dar tributos de alabanza a Dios su Hacedor, por su sobreabundante beneficencia y favor hacia él, mediante el cual recibió todo lo necesario no sólo para su sustento, en aquellas felices circunstancias en las que se encontraba; sino con todo lo que pudiera desear para el entretenimiento y deleite de su mente inocente y celestial, y se constituyó gobernante y señor sobre las numerosas filas de criaturas que contiene el mundo. Por encima de todo, su alma agradecida sin duda poseía pensamientos de adoración acerca de la sabiduría, la bondad y el poder de su gran Creador, y del interés que tenía en su aprobación, protección y bondad. Y sus principios, naturales en él, le dirigieron a implorar la continuación del cuidado, ayuda y guía de su Todopoderoso Formador, donde su alma inocente no podía ser atendida por ningún temor a sus terrores, ni con la menor sospecha de una necesidad. de una consideración favorable hacia él, en la mente de ese Ser infinitamente bueno que lo hizo. Y, por tanto, ¡qué serenidad, qué satisfacción, qué placeres deben colmar el pecho del hombre en su estado primitivo, que tenía libre
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acceso a su Hacedor, un sentido de su favor y estaba absolutamente libre de todo temor a su disgusto. ¡Oh, qué estado tan feliz debe haber sido éste!
Además, su mente pura y santa no era renuente ni indispuesta a los servicios religiosos, ni errante y perezosa en su realización; porque el hombre no era entonces objeto de ninguna aversión a la santidad y la comunión con Dios. Y, por lo tanto, el culto divino debe ser una rama del deber en la que el hombre experimenta un placer peculiar en su estado original. El amor perfecto hacia el infinitamente glorioso Objeto de su adoración, dulcemente comprometió todos los poderes de su alma en actos de adoración, acción de gracias y alabanza. A medida que su entendimiento discernió las infinitas excelencias de su Creador, y su voluntad quedó libre de todo prejuicio maligno, se adhirió a Él, y siendo sus afectos inmaculados, abrazados y deleitados en Dios su Hacedor. Como se ha observado, todo lo que la ley exige ahora de todos los hombres, eso estaba en el hombre originalmente; la ley nos ordena adorar a nuestro Hacedor, de manera pura, santa y reverencial, sin desgana, sin divagar ni mezcla de vanidad en nuestros pensamientos, deseos y afectos; y, en consecuencia, el hombre inocente prestó un servicio de esa clase noble y celestial. Si no lo hubiera hecho, nunca habría podido reclamar el título de aprobación y favor de Dios; pero, por el contrario, debe haber caído bajo Su disgusto y censura; porque si Dios no recibe de la criatura esa gloria que se debe a su santo y gran nombre, no puede dejar de resentirse. Y como la felicidad de la criatura consiste en el conocimiento de Dios, en actos de amor a Él y en actos de obediencia a su justa voluntad, cierto es que Adán, de manera perfectamente devota y santa, adoró a su gran Creador. De esta manera podemos ser inducidos a entrar en una placentera contemplación de la felicidad de la hermosa pareja, en el delicioso jardín del Edén. Dos mentes puras estaban perfectamente unidas en el amor, entre las cuales no podía surgir ninguna contienda o contención que pudiera perturbar y irritar a ambas. Adán, por su parte, a quien podemos conceder una superioridad sobre la inocente y bella bella, ciertamente fue todo afecto y bondad hacia ella, nada de carácter severo y enojado apareció en su aire, lenguaje o en cualquiera de sus acciones. hacia ella. Sus órdenes, cuando las daba, no eran otras que las que procedían de la perfecta razón, la dulzura de temperamento y el más verdadero afecto. Y la mujer, por su parte, era toda sumisión a su gentil gobernante y amoroso compañero, para quien fue formada, y a quien fue entregada por su Hacedor, para atenderlo y unirse con él, en todos los actos de adoración y alabanza al primero de ambos. En el pecho de cada uno reinaba la armonía perfecta, el deleite puro y la piedad pura. Y podemos suponer que el hombre pronunció discursos sobre la sabiduría, el poder y la beneficencia del gran Creador, ante sus oídos; y que ella, no menos capaz de discernir el brillante despliegue de estas perfecciones divinas en las maravillosas obras de la creación, descubrió una aprobación de
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todo lo que expresó, como lo que correspondía perfectamente con sus propias ideas sobre esos temas importantes, ¡y para ambos transportando! Los escritores socinianos y arminianos niegan esta perfección y felicidad originales del hombre porque, piensan, su apostasía no puede explicarse si fuera objeto de pureza y santidad. Imaginan que su mente, aunque no estaba contaminada por el mal moral, no era objeto de las disposiciones antes mencionadas y, en consecuencia, que no podía ser una criatura tan feliz como concluimos que era. Pero,
1. No es razón suficiente para negar la verdad de algo que la razón nos lleva a concluir que es verdadero, que la dificultad acompañe la explicación de alguna otra cosa, que el hecho demuestra que también es verdadera. Sin duda es más racional concluir que lo que la razón nos dicta debe ser verdad, que negarlo, porque después ocurre algo que no podemos explicar ni mostrar cómo esto último puede concordar con lo primero. La razón prueba claramente la verdad de la pureza y rectitud originales del hombre, y los hechos prueban la posibilidad de que peque contra su Hacedor, aunque Él lo formó santo y feliz. Es una locura abierta en los hombres, cuyo entendimiento es muy limitado en la explicación de las cosas cuya verdad tienen el poder de discernir, negar la verdad de algo, simplemente porque se encuentran incapaces de explicar cómo es verdadera otra cosa que El hecho es innegable que así es.
2. La mayor perfección de la que puede ser objeto una criatura no la eleva por encima de la posibilidad de desempeñar un papel imprudente y pecaminoso; porque su naturaleza no puede volverse inmutable. Es inseparable de la naturaleza de una criatura, como criatura, estar sujeta a cambios. Como es propio de la naturaleza de Dios ser inmutable, quien necesariamente es lo que es, y a quien es imposible ser alguna vez en su naturaleza diferente de lo que él es. Sólo la Deidad está por encima de la posibilidad de un cambio. Y, por tanto, cualquier altura a la que eleves la perfección de la criatura hombre, en su estado original, no la colocas por encima de la posibilidad de una mutación. Eso no puede ser sin blasfemia, o sin hacerlo igual a Dios, en lo que Él siempre desafía, como una propiedad peculiar de Su naturaleza. “Yo soy el Señor, no cambio. Él es el “Padre de las luces, en quien no hay mudanza, ni sombra de variación. "
3. Entiendo que no es simplemente a causa de esta dificultad que estos hombres niegan la doctrina de la santidad original del hombre; pero también por otra razón, a saber. , la apostasía del hombre, aunque era perfectamente santo, prueba la necesidad de la sobreadición de la gracia divina inmutablemente para preservar a la criatura pura en un estado de perfección. Esto es lo que no están dispuestos a conceder, porque lo tendrán, que la felicidad continua de la criatura depende de sus actos, sin una influencia determinante de la gracia de Dios. Si permitieran tal influencia en la mente de una criatura perfecta, no podrían
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Insisten constantemente en ello, que tal influencia sobre la mente de una criatura imperfecta destruye su libre albedrío, que es lo que constante y vehementemente instan contra ella. 4. Dado que la mutabilidad, o la posibilidad de cambio, es cierta para la criatura santísima, esa criatura puede pecar y verse envuelta en la ruina, si Dios le niega la gracia confirmatoria. Y este era el caso del hombre en la inocencia: su naturaleza era santa, pero no inmutablemente; y como Dios retuvo su influencia determinante sobre Adán y lo dejó a la mutabilidad de su propia voluntad, tomó una decisión desafortunada.
La obediencia a la ley no estaba más allá de los poderes de su naturaleza, porque Dios no exigía de él imposibilidades; pero los santos hábitos de su mente fueron insuficientes infaliblemente para influir en ella hacia actos de obediencia. El poder para obedecer el mandato divino es una cosa que él tenía; y el poder para preservar la voluntad infaliblemente, en una elección continua del deber, es otra cosa y más lejana; esto último no lo tenía; y al negarle Dios la gracia confirmatoria, que es necesaria para que la criatura elija invariablemente practicar su deber, o continuar usando correctamente ese poder que tiene, violó la ley de su Hacedor.
Capacidad para realizar actos del deber, la tiene una criatura perfecta; pero no tiene la capacidad de perseverar infaliblemente en ello, porque su mente es mutable por naturaleza y, en consecuencia, por muy santa que sea la criatura, sus principios inherentes no lo elevan por encima de la posibilidad de pecar contra Dios. Y hay razones para concluir que ciertamente lo hará, sin la gracia sobrenatural, por la caída de los ángeles y la apostasía del hombre, que fue creado puro y santo.
5. Aquellos que niegan la operación irresistible o eficaz de Dios sobre la mente humana, porque temen que tal influencia destruya su libre albedrío, deben verse obligados, según su opinión, a sostener que los santos en el cielo continúan felices. , en virtud de principios inherentes, y no como consecuencia de un acto determinante de la voluntad divina sobre sus voluntades, para impedir que hagan en cualquier momento una mala elección; lo cual es altamente despectivo para la gloria de la gracia divina. De hecho, permiten que Dios santifique perfectamente a los santos; pero deben afirmar que se conservan en un estado de santidad y felicidad para siempre. Y no admitirán que el hombre, originalmente, fue objeto de esa perfección, pureza y santidad que es razonable concluir que lo fue, no sea que a partir de ahí se forme un argumento que confirme la necesidad de tal influencia. de Dios a la criatura perfecta, para preservar infaliblemente su santidad y felicidad, tan cautelosos son de ceder cualquier cosa en perjuicio de su ídolo muladar,
Libre albedrío.
Eso debe permanecer, pase lo que pase. Ése es su principio rector, y todo su esquema de divinidad está estructurado de manera que no dañe en lo más mínimo a esta Diana suya. Por esto se gobiernan a sí mismos en la formación de sus
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sentimientos del hombre antes de su caída, de la naturaleza humana caída, de los hombres inconversos, de los hombres convertidos y de las casas de moneda en el cielo. De tan amplia influencia es este mocoso indigno y asqueroso de su propia engendración; y están tan enamorados de él, que no les importa lo que se pierde, para que esté a salvo. Están decididos a rendir homenaje a este principio favorito, a expensas de todo lo demás. Quizás algunos propongan una pregunta relacionada con este tema e indaguen así; ¿Por qué los malos hábitos deberían tener mayor influencia en la mente que los buenos hábitos? o, ¿por qué los malos hábitos deberían impedir que surjan actos santos en la mente, ya que los buenos hábitos, de los cuales se supone que era sujeto la mente del hombre, no impidieron un acto pecaminoso en él? Respondo: 1. El pecado es consecuencia de la mutabilidad en la naturaleza de una criatura. Si los buenos hábitos determinaran infaliblemente la voluntad de elegir el bien, la permanencia de la criatura en un estado de felicidad sería independiente de un acto de la voluntad divina y de su influencia sobre la voluntad de la criatura, cuya posibilidad es impío imaginar. de. Y, por tanto, los buenos hábitos no pueden tener tanta influencia sobre la voluntad de la criatura como para determinarla infaliblemente a hacer una elección sabia y adecuada. Pero aunque la criatura más perfecta pueda, posiblemente, cambiar para peor, debido a su mutabilidad natural, de ello no se sigue de ninguna manera que una criatura pecadora pueda efectuar un cambio en sí misma para mejorar, o realizar actos santos.
2. Si una criatura que es sujeta únicamente a malos hábitos pudiera desear la santidad, entonces estaría en el poder de la criatura pecadora levantarse de su estado miserable y recuperar la felicidad que perdió por el pecado; pero eso es imposible. La criatura es la causa de su miseria; pero sólo Dios es el autor de su salvación y recuperación. Supongo que reconocerán la verdad de este razonamiento todos aquellos que estén persuadidos de la inseparable conexión entre santidad y felicidad. Si la criatura pecadora puede llegar a ser santa por sí misma, creo que es seguro que, por un poder innato, también podrá llegar a ser feliz.
3. El mal puede elegirse bajo una noción falsa o bajo la apariencia de bien.
Pero la santidad no puede elegirse sino como santidad y por su excelencia. La criatura depravada no puede hacer tal elección por dos razones; Una es que su entendimiento no discierne la excelente naturaleza de la santidad. La otra es que su mente es enemistad contra ella, como santidad, y, en consecuencia, no puede ser materia de su elección. La ley denuncia la ira y la miseria contra el pecador y, por lo tanto, es imposible que una criatura apóstata recupere alguna vez su santidad y su felicidad. Cuando hace lo primero, también hará lo segundo; porque ninguna criatura santa jamás será hecha miserable por la Santidad infinita y la Bondad infinita. Por lo tanto, podemos observar,
1. Si el hombre fue vencido por la tentación, cuando no tenía hábitos corruptos en su mente, sino disposiciones santas en su alma, ¡cuán tonto es pensar!
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que, ahora que es depravado, no necesita la gracia poderosa, especial y eficaz de Dios para santificarlo y preservarlo en medio de las numerosas tentaciones que lo acompañan continuamente y en todas las condiciones. Si la natural mutabilidad de su voluntad, en estado de perfección, hizo que a Satanás le fuera tan fácil conquistarlo y matarlo, ¿no es absurdo imaginar que pueda defenderse, ahora que su corazón está poseído por enemigos mucho más peligrosos? ¿Quiénes siempre están dispuestos a unirse a él en cualquier tentación que presente? Ciertamente lo es. La caída de nuestros primeros padres debería enseñarnos humildad y una dependencia constante de la gracia divina para nuestra seguridad, a la que se debe por completo.
2. Sólo la bondad soberana proporciona y asegura la felicidad duradera de los ángeles y los hombres. Los ángeles deben su posición a favor más allá de lo que se debe a una criatura. Dios no está obligado a preservar la voluntad de ninguna criatura de hacer una elección inadecuada, mediante su influencia determinante sobre ella.
La santidad es algo que le corresponde a la criatura inteligente, en su creación, sobre la base de la equidad; pero ninguno tiene más derechos sobre Dios. Por lo tanto, si proporciona ayuda adicional para impedir que sus criaturas pequen, mediante la mutabilidad de sus voluntades, es mero efecto de su bondad soberana. A esto los santos deben su seguridad en el cielo. La felicidad invariable descansa en una causa cierta e infalible, que no es la voluntad de la criatura más santa.
La inmutabilidad no puede tener lugar en la voluntad de una criatura más que cualquier otra perfección propia de la naturaleza de Dios. 3. ¡Qué baja noción tienen los socinianos y arminianos de la rectitud, la rectitud y la imagen de Dios! Debo decir que, aunque fingen ser celosos de la santidad por encima de los demás, sus falsas nociones al respecto son una de las principales objeciones que tengo contra sus sentimientos. Esto lo sé, que así como había más en el hombre, en la inocencia, de lo que ellos permitirían, así se requiere que haya más en los hombres, para poder disfrutar de la felicidad en el futuro, de lo que ellos consideran necesario.
Un hombre puede llevar consigo al infierno lo que llaman preparación para el cielo. Y estoy seguro de que si su experiencia en cuanto a la santidad no va más allá de sus nociones, nunca llegarán allí.
4. ¿Hasta qué punto se agravó el pecado del hombre? Se cometió contra el conocimiento y con grandes ventajas, por la beneficencia del objeto contra quien se dirigía, después de haber sido advertido y declarado explícitamente las consecuencias de su transgresión. En su crimen hubo presunción, incredulidad, horrible ingratitud y rebelión contra el Gobernante más justo, más bondadoso y más benéfico. ¡Cuán terrible fue, pues, su ofensa!
No faltaba ninguna circunstancia que pudiera agravarlo.
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5. Dado que Dios le mostró misericordia, como tenemos razones para concluir que lo hizo, ¿qué estímulo podemos recibir de aquí para esperar el favor, bajo el sentimiento más profundo de nuestra indignidad? 6. ¡Cómo deberíamos adorar la rica misericordia y gracia de Dios, que ha provisto para la recuperación de los hombres caídos! No tenía más obligaciones con el hombre rebelde que con los espíritus apóstatas. Y, por lo tanto, con tanta justicia podría haber dejado que los hombres, que son los descendientes pecadores de Adán, perecieran eternamente, como lo hizo con los ángeles que pecaron. ¿Podemos pensar seriamente en esto sin asombro, admiración y elogios? Si tenemos algún sentido espiritual y agradecimiento en nuestras mentes, no podemos.
CAPÍTULO 2: DE TODA LA DEPRAVACIÓN ACTUAL DE
LA NATURALEZA HUMANA
MUCHOS parecen sentir un placer peculiar en ensalzar la naturaleza humana y dar una representación del estado de la humanidad que es claramente una contradicción tanto con las Escrituras como con la experiencia universal. Debido a que el hombre todavía sigue siendo inteligente y tiene un poder de querer y anular, de amar y odiar, que es esencial para su constitución y creación y, por lo tanto, nunca puede perderse, sin que deje de ser hombre, se persuaden a sí mismos y De buena gana haría creer a otros también que la naturaleza humana no sufre mucho, si acaso, por la caída. De ahí que sean excesivamente pródigos en sus elogios y aplausos infundados y halagadores de la excelencia humana. La depravación de nuestra naturaleza no es la pérdida de inteligencia; sino de esa capacidad de esforzarse de manera sabia y adecuada que poseía originalmente. Y por lo tanto, cuando afirmamos la necesidad de la comunicación de la gracia divina, para poder actuar de manera santa y adecuada, no sugerimos que seamos pasivos al hacer el bien, ni que actuemos sobre nosotros como máquinas y marionetas. que no tienen inteligencia y, en consecuencia, ni percepción, volición ni placer, en o alrededor de cualquier objeto hacia el cual se ven impelidos a moverse. Aquellos que nos objetan lo uno o lo otro, descubren claramente la falta de la debida atención a lo que decimos, o un defecto en sus alardeados intelectuales, o bien una falta de justicia y honestidad en su razonamiento. Nuestra depravación es un tema tratado ampliamente en las Sagradas Escrituras. Y es sólo la luz de la revelación la que puede guiarnos hacia el conocimiento de la verdadera naturaleza y el alcance de esa depravación que nos acecha. Los siguientes detalles se enseñan claramente y se inculcan fuertemente en esos escritos.
I. Estamos muertos en pecado. La muerte no es una decadencia del vigor y la fuerza, por enfermedad, desorden o heridas; sino una privación de la vida, tomada en un sentido natural, ya que el cuerpo es el sujeto de ella. Y desde un punto de vista religioso, como la mente es el sujeto de la muerte, no se trata de una disminución del poder para actuar de manera santa, sino de una pérdida y privación total de ese poder. La vida que perdimos por el pecado, ¿no es eso?
25

principio espiritual que fluye del amor del nuevo pacto; sino ese principio de santidad, que fue concretado con el hombre y le era connatural. De hecho, los hombres carecen de lo primero; pero es sólo a modo de negación, no de privación, como ocurre con estos últimos. La naturaleza humana en su estado original no era sujeto de la primera y, en consecuencia, no podía perderse por la apostasía del hombre. Puesto que estamos privados de este principio de santidad, a consecuencia del pecado, debemos ser incapaces de realizar la obediencia que la ley exige de nosotros. Y mucho más debemos ser incapaces de actuar de manera espiritual, acerca de y hacia los objetos y cosas espirituales, a cuya naturaleza la nueva criatura es congruente y sobre las cuales actúa ella misma.
II. Estamos bajo el dominio del pecado. Cualquiera que sea el significado de esta frase, es cierto para todos aquellos que están bajo la ley. Romanos 6:14. Por lo tanto debemos concluir que la tiranía del pecado es de alcance universal, porque todos los hombres están sujetos a la ley, considerados como descendientes de Adán. La frase supone necesariamente que el pecado tiene posesión del alma; porque la mente ciertamente es el sujeto de aquello bajo cuya dirección e influencia actúa, ya sea un principio bueno o malo. Además, evidentemente sugiere que la mente está sujeta al mal, como principio rector que la determina en todas sus voliciones y actos. Esta regla del pecado no es una fuerza sobre la mente a la que se opone, porque el alma está sujeta y no cautiva al mal. No puede dejar de querer el mal a través del reino del pecado; sin embargo, todas sus malas voliciones son espontáneas y libres. El dominio del pecado consiste en su influencia determinante sobre la voluntad. Y mantiene este dominio sobre la mente, hasta que la gracia victoriosa conquiste el alma, mediante la implantación de un principio contrario (que se opone a la influencia del pecado y dispone la voluntad a actos contrarios). la elección fatal del pecado inclina la voluntad a hacer. Esto no es una propensión a algún mal en particular; sino una inclinación a desviarnos de la regla de nuestro deber, tomada en toda su extensión. Sin embargo, como la mente es incapaz de ejercer toda clase de formas y sobre toda clase de objetos a la vez y en un instante, a veces actúa de una manera y otras de otra, según se ve afectada de diversas maneras por las diferentes situaciones. objetos con los que está familiarizado; pero todas sus acciones son malas. Y quienes más estudien su propio corazón comprenderán mejor la sorprendente variedad de modos en que la mala concupiscencia actúa en el alma. En las diversas etapas de la vida humana, este poder reinante del pecado se descubre. En la niñez, por locuras propias de esa edad. En la juventud se ejerce de diversas maneras, mediante una baja ambición, orgullo y una extraña afición a los placeres pecaminosos. En el estado de virilidad, mediante la búsqueda de las cosas transitorias de este mundo, y esto a menudo bajo pretextos engañosos de utilidad más amplia; pero en realidad los hombres actúan por un espíritu de codicia; y en edad avanzada, por impaciencia, etc.
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III. La ignorancia y la oscuridad han invadido nuestras mentes. Así como una persona que no tiene la capacidad de ver es incapaz de ser impresionada por los rayos de luz más fuertes que los cuerpos reflejan sobre él, y no debe ser capaz de formarse ideas sobre su apariencia; Así, naturalmente, los hombres, a causa de la ceguera de su mente, no pueden discernir la naturaleza de las cosas celestiales. Por lo tanto, las nociones que se forman sobre ellos son contrarias a su naturaleza y piensan que son todo lo contrario de lo que en realidad son. La sabiduría más elevada la consideran locura; y los objetos más gloriosos y atractivos, cuando son vistos como son en sí mismos, los desprecian y rechazan, por no tener nada de amable y encantador en ellos. “El hombre natural no recibe las cosas del Espíritu de Dios; para él son locura, y no puede conocerlas, porque se disciernen espiritualmente. ”¿En qué palabras se pueden observar estas cosas?
1. La persona de que se habla, un hombre que no es objeto de algo sobrenatural, que podría darle derecho a un carácter más elevado que el natural, que incluye todos aquellos logros que se adquieren mediante la instrucción, la lectura, y la más asidua meditación.
2. Las cosas del Espíritu de Dios, es decir, las doctrinas cristianas, que para él son locura, no discierne en ellas nada de sabiduría, le parecen lo contrario, y por eso las desprecia, como debe hacerlo un hombre racional. despreciad lo que es absurdo y necio.
3. No puede conocerlas, es decir, las cosas mismas, aunque pueda conocer la verdad de ellas.
4. La razón es que son discernidos espiritualmente. Esta incapacidad de comprender los misterios divinos es común a todas las personas no regeneradas. Pero en algunos, esto se ve muy acentuado por la influencia de Satanás, que ha cegado las mentes de los incrédulos, y por varios fuertes prejuicios que ellos mismos contraen, a través del orgullo y una vana euforia mental, suponiéndose iguales a los demás. descubrimiento de cada rama de la verdad que es necesario conocer para su felicidad. Y a veces esta oscuridad aumenta por un acto judicial de Dios, entregándolos por completo a seguir los dictados de sus propias mentes corruptas y destempladas.
IV. Los hombres son obstinados. La disposición inquebrantable de la mente humana hacia las cosas celestiales está más allá de toda expresión. Por esto se compara el corazón con una piedra, con una roca, y el cuello con un tendón de hierro. No sólo queremos capacidad para realizar lo que es bueno; pero también voluntad e inclinación a ello. Las súplicas más patéticas y las protestas conmovedoras no pueden inducir a la mente a cerrar con lo que es absolutamente necesario para su paz sólida y felicidad final; ni las amenazas más estruendosas y estruendosas obligan a la voluntad a retractarse de la mala elección que una vez tomó. Una mente no santificada siempre correrá el riesgo
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la pérdida del bien supremo y sufrir la mayor miseria para satisfacer sus deseos pecaminosos. Y numerosos son los razonamientos evasivos y engañosos que utilizará para evitar que se le imponga la sensación de que su estupidez perturbará una seguridad tan ruinosa. Como los hombres no tienen la capacidad de venir a Cristo y someterse a Su autoridad, que es su miseria; para que no vengan a Él, para tener vida; pero lo rechazan mediante un acto positivo de oposición contra Él, en el carácter de Salvador, y esta es su culpa, y aumentará el peso de su castigo. Hay en la mente una aversión tan establecida a la santidad en ellos, que nunca se dejará llevar por las seductoras promesas de felicidad, ni se dejará llevar por las terribles denuncias de la muerte y la miseria eterna, a sujetarse a la ley de Dios. La enemistad que la mente carnal tiene contra Dios y su ley nunca será apaciguada ni aterrorizada por el amor de ninguno de los dos. “La mente carnal es enemistad contra Dios; no está sujeto a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo. ” Romanos 8:7. Las semillas de todos los vicios están en todos los hombres, aunque no todos los vicios predominan en la conducta de ningún hombre. Se pueden proponer algunas cosas para su consideración para confirmarlo.
1. La mente no regenerada no aprueba ninguna rama de santidad que la ley ordena; pero es contrario a ello.
2. Tampoco desaprueba ningún pecado, como pecado o como infracción de la ley divina. Según otras consideraciones, puede que le desagraden determinados vicios.
3. Quien dispone a quebrantar un precepto divino, no está inclinado a retener ninguno bajo la autoridad del legislador.
4. Algunos vicios predominan en un hombre y otros en otro; uno está inmerso en los placeres sensuales; otro, que los desprecia como bajos y sórdidos, se deja llevar por un torrente de vicios intelectuales que, aunque más secretos, no son menos criminales. Un hombre es orgulloso, otro es codicioso. Uno es envidioso, otro es malicioso e iracundo.
5. Diferentes vicios intervienen en una misma persona, en diferentes momentos, y bajo diferentes tentaciones y circunstancias; así veréis a la misma persona unas veces codiciosa, y otras profusa; a veces temerosos y tímidos; a veces presuntuoso y temerario. Estas cosas prueban plenamente que los hombres están sujetos a una disposición a violar la ley en todas sus partes y que no tienen inclinación a obedecer ninguna parte de ella. Porque aquello que en el hombre le inclina a descuidar cualquier deber, no está dispuesto a ninguno; y aquello que lo impulsa a una acción ilegal lo conducirá bajo una tentación diferente a otra de diferente tipo, por mucho que se crea contrario a ella. La razón es evidente; Una disposición a cualquier vicio, sensual o intelectual, es completamente mala por naturaleza y, por lo tanto, traicionará a una persona para cometer cualquier acción ilegal, cuando y como esté influenciada por varios factores.
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tentaciones. Porque aunque no es posible que la carne se satisfaga a sí misma a la vez, en todas las formas en que puede actuar, no rechazará la satisfacción de sus diversas concupiscencias en diferentes momentos y mediante diferentes actos.
V. Ninguna persona no regenerada actúa conforme a la ley en ningún caso.
Se le permite realizar lo que es materialmente bueno y rechazar lo que es materialmente malo, en muchos aspectos, y así obtener el carácter de un hombre virtuoso; pero, sin embargo, sin tener en su corazón un principio de santidad, que es el único origen de las acciones que son propiamente buenas y agradables a Dios, nada de lo que hace corresponde con la regla de su deber, con respecto a sus motivos, su fuente. , ni su fin. Presumir que los actos santos puedan surgir de principios naturales y ser realizados por poderes naturales es una imaginación que destruye por completo la gracia del evangelio y anula totalmente la distinción entre personas regeneradas y no regeneradas. Si se puede admitir esto, es muy seguro que la regeneración es innecesaria; la consecuencia se discierne claramente, y esas acciones de la mente, que son frutos genuinos de esa obra misericordiosa de Dios sobre los hombres, son declaradas audazmente entusiastas e irracionales por muchos que reclaman el nombre de cristianos. Hasta tal punto ha llegado el desprecio de los hombres por la gracia divina, en nuestros tiempos tristes.
La santidad, en general, es una sumisión a la autoridad de Dios en la ley; o es una aprobación de la voluntad dominante de Dios: y esto necesariamente supone una sujeción a su autoridad en cada rama del deber. Una mente santa rechaza todo lo que Dios prohíbe y elige practicar todo lo que Él requiere, sin excepción alguna. Nada menos que esto es la VERDADERA santidad. Por lo tanto, si no aprobamos nuestro deber en toda su extensión, estamos muy equivocados si imaginamos que tenemos un gusto real por alguna parte de él. Una persona que no tiene ningún principio de santidad en él, puede ser poco inclinada a muchos vicios y estar dispuesta a practicar varias virtudes, ya que discierne que las primeras son acciones impropias y las segundas son acciones hermosas y adecuadas en sí mismas; pero su desaprobación del vicio y su aprobación de la virtud no surgen de una disposición a someterse a la voluntad de Dios en la ley y, por lo tanto, su disgusto por el vicio no es universal, ni su cadencia hacia la virtud es de tal magnitud. Mientras que un hombre carente de principios de verdadera santidad, su aversión al mal y su elección del bien, son del mismo alcance que la ley en sus prohibiciones y preceptos. Donde no hay una aprobación universal del deber, no hay un agrado real por ninguna parte del mismo, como deber. Si nuestras mentes no se someten a la voluntad de Dios en todo lo que Él ordena, no nos sometemos a Su autoridad en nada de lo que Él ordena. Y si un hombre odia el pecado, como pecado o como contrario a la voluntad de Dios, su aborrecimiento del mal debe ser del mismo alcance que la ley, en sus prohibiciones. Pero si su aversión al mal surge de otras consideraciones, por grande que sea esa aversión a algunos pecados particulares, no se extiende a todos los pecados, ni es aversión a ningún pecado, como pecado;
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sino como una acción seguida de algunos inconvenientes, que opta por evitar; o, en el mejor de los casos, como una acción impropia de una criatura de su clase y rango: en la cual, no hay verdadero odio hacia el pecado como tal. El aborrecimiento del mal, como mal, supone un conocimiento de la excesiva pecaminosidad del pecado, que produce en la mente una aversión hacia él, debido a la malignidad y vileza de su naturaleza; y, donde sea así, la oposición a él ciertamente es universal.
No se puede dar indulgencia a ninguna concupiscencia, ni de la carne ni de la mente.
Pero, por el contrario, si el corazón no está excitado por el aborrecimiento del pecado, como pecado, será para evitar alguna concupiscencia maldita u otra, bajo un pretexto u otro, ya sea que no es más que una ofensa pequeña, o No hay gran daño en ello; o que en el futuro se separará de él y lo entregará para que lo maten en el futuro; o que Dios no es tan riguroso como para no confabularse con algunas pequeñas gratificaciones de nuestros fuertes deseos. Diez mil maneras tiene la carne de defenderse contra los dictados de la conciencia; y seguramente prevalecerá en la cuestión en un grado u otro, a menos que una persona odie el pecado, como pecado. Además, la gracia sólo califica a una persona para realizar una obediencia santa y aceptable. Hasta que la luz celestial no se infunda en nuestras mentes, no discernimos la naturaleza de esa obediencia que Dios requiere de nosotros, como cristianos. Esa no es una obediencia legal, sino evangélica. De hecho, la materia está contenida en la ley, si no formalmente, sí radicalmente; pero los motivos y los fines de ello son tales que la ley no los conoce y no nos da ninguna dirección sobre ellos. Esos fines de la obediencia que son propios de la ley, respecto de nosotros, son nuestra justificación y vida por ella, que son incompatibles con el evangelio; porque esa es una revelación de la aceptación de nuestras personas y de nuestro derecho a la vida, sobre otro fundamento.
Ahora bien, antes de que un hombre reciba una comprensión espiritual del modo de justificación del evangelio, actúa en directa contradicción con la justicia de Dios en la ley y con su gracia en el evangelio. Porque aunque no puede rendir la obediencia que exige la ley, se propone obtener justificación por lo que actúa, propuesta que es contraria a la justicia de Dios en la ley, porque eso requiere obediencia sin pecado para ese fin; y en esta propuesta, renuncia abiertamente al evangelio de Cristo, o no se somete a esa justicia de Dios, que se revela en el evangelio de fe en fe. Y, por lo tanto, su obediencia no puede ser aceptada ante Dios, ni darle derecho a la vida.
Esa obediencia que fluye de la fe en Cristo, en un pobre pecador, sólo es aceptable para Dios. “Porque sin fe es imposible agradar a Dios. ” Cuyas razones son evidentes. En esta obediencia se reconoce de todo corazón la equidad y la justicia de Dios, al exigir la perfecta observancia de sus santos mandamientos, para la justificación y la vida. Y, allí, una persona aprueba el método misericordioso de Dios para justificar y salvar a los pecadores miserables, únicamente por y a través de la mediación de Jesucristo. En donde, su gracia, sabiduría y
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brilla más conspicuamente la justicia, que su alma adora humildemente. Además, esta obediencia es un efecto de gratitud, por las muchas, grandes e inestimables bendiciones que Dios, a modo de mera bondad y misericordia soberana, concede a criaturas indignas, y se realiza con alegría y voluntad. Un hombre se siente dulcemente atraído por un sentimiento de amor y no impulsado por los terrores de la ley en lo que actúa. Mientras que un incrédulo, en sus actos de obediencia, se propone hacer de ello a Dios deudor de sí mismo; aunque su obediencia está lejos, muy lejos de ser tal como la ley exige para ese fin, que es uno de los mayores actos de rebelión contra la justicia y la justicia de Dios, en el carácter de un legislador, de los que un pecador puede ser culpable. . Además, no se trata de una elección de deber como tal; pero sólo en cierto sentido, y en la medida en que entra en juego el interés propio, estado de ánimo que Dios aborrece.
VI. Si es verdad que las personas que nacen de nuevo actúan de una manera santa y espiritual, sólo de acuerdo con ese principio espiritual que se obra en ellos en el momento de su regeneración; entonces, ninguna acción de un hombre no regenerado es buena y santa. Pero las Escrituras y la experiencia coinciden en dar evidencia de que esto es cierto. La carne sirve a la ley del pecado; y aquello que se dedica al servicio del pecado, nunca será llevado a entrar al servicio de Dios. Está en su naturaleza oponerse a la parte espiritual, en todos sus movimientos y actos. “La carne codicia contra el Espíritu. ” Y, por lo tanto, el corazón de un creyente nunca es enteramente santo en ninguna de sus acciones; pero las imperfecciones y un tinte de maldad acompañan sus mejores actuaciones, debido a la presencia continua de la ley del pecado, de la cual es sujeto. Y, en consecuencia, los que no son regenerados no tienen en ellos ningún manantial de acciones santas; por lo tanto, debe concluirse que nada de lo que hagan puede ser santo y aceptable para Dios.
Que una persona no regenerada sea objeto únicamente de malos hábitos es un caso claro. Porque si un hombre no regenerado tiene buenos principios en él, no puede haber diferencia entre un hombre que está en un estado regenerado y uno que no lo está.
Las personas nacidas de nuevo son sujetos de malos hábitos, así como de buenos hábitos; y, por lo tanto, si una persona no regenerada tiene buenos principios en ella, que la disponen a actos buenos y santos, toda diferencia entre un hombre que es nacido de Dios y uno que no lo es, necesariamente debe hundirse y perderse; porque un hombre regenerado no es más ni diferente de lo que es, a saber. , el tema de la santidad y el pecado; suponer esto es absurdo y contradictorio con toda la corriente de las escrituras sagradas. Nuevamente, según este principio, la regeneración no es necesaria; es más, es imposible que pueda pasar a un hombre que es santo en el temperamento y la disposición de su mente; porque ese trabajo es la producción de algo en una persona, de lo que antes no era sujeto; y esa debe ser la santidad, porque Dios es el autor de ella; excepto que puede haber un nacimiento, cuando no se produce nada que sea contrario a la razón. La regeneración es absolutamente
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necesario para la felicidad final de todo hombre y, en consecuencia, ningún hombre es santo antes de ser regenerado. Todos los hombres, por tanto, están desprovistos de santidad, como principio o resorte de acción, es decir, natural; y, por supuesto, ningún hombre, hasta que sea renovado en el espíritu de su mente, puede rendir santa obediencia a Dios. Un hombre no regenerado está en la carne y no puede agradar a Dios. Él es totalmente carne, o no tiene nada de espíritu en él, de lo cual puedan surgir actos espirituales, como la fe, la esperanza, el amor y la reverencia a Dios.
VII. La mente carnal es enemistad contra Dios. Por mente carnal se entiende un alma desprovista del espíritu y la gracia de Dios, o que está en la carne y, por lo tanto, no puede agradar a Dios. Los hombres pueden discutir, siempre que lo crean conveniente; pero nunca podrán probar que una mente no regenerada sea distinta de la carne, ya sea que esté empapada de concupiscencia sensual o no. Todos los hombres en estado de no regeneración son enemistad contra Dios. Él es el objeto de su aversión. De hecho, a veces escucho a hombres buenos, sabios y eruditos, en discursos populares a los pecadores, decirles que no pueden creer, que les importará decir que no desean tener nada que ver con Dios; sino que están dispuestos a satisfacer alguna lujuria u otra, razón por la cual posponen el conocimiento de Dios; y discutiendo patéticamente con ellos sobre este tema, infórmeles que este es el tiempo aceptado y que este es el día de la salvación; y con gran seriedad trabaja para convencerlos de su locura, al posponer para otra temporada la elección de Dios y la verdadera felicidad, en aras de cualquier gratificación ilícita. Esto surge de la falta de una debida consideración de la terrible verdad de que el lenguaje de los corazones de los pecadores ante el Todopoderoso es: “Apártate de nosotros; No deseamos el conocimiento de tus caminos. “El hecho es realmente este; Los hombres eligen la lujuria porque no están dispuestos a elegir a Dios y a la santidad, y no porque descuiden la elección de Dios porque eligen el pecado. Una mente que no elige a Dios, ciertamente elige el pecado, de eso no puede haber duda. Pero la razón por la que el hombre no elige a Dios no es porque elija el pecado; pero elige el pecado porque no elige a Dios, a través de una alienación de la mente de él. Y observo que las mismas personas que protestan así con los pecadores, cuando tratan sobre diferentes temas, les dicen claramente que no pueden entender y elegir las cosas espirituales, debido a la ceguera de sus mentes y una aversión fija en sus corazones a esas cosas; y así admiten la verdad de lo que, cuando hablan de otros temas, declaran vehementemente que no pueden ser persuadidos, es verdad. No tengo discernimiento sobre la consistencia de estas cosas; ni está en mi poder conciliar las contradicciones. ¡Pobre de mí! el hecho deprimente es este, nuestros corazones están distanciados de Dios, son enemistad contra Él, y de ninguna manera están dispuestos a tener nada que ver con Él, ni con lo que es aceptable y agradable a Él; y, por tanto, no hay nada tan vano, tan insignificante, más aún,
32

tan pernicioso, que no elegimos, antes que a Dios y la santidad. Tampoco es posible persuadir a una mente depravada a creer que su felicidad consiste en un sentimiento del favor de Dios y en una conformidad con su santa voluntad y, en consecuencia, prevalecer en ella para elegir a Dios y la santidad, por la Las más altas tensiones de retórica que pueden usar aquellos que están mejor calificados para golpear las pasiones de la humanidad, en la forma en que se dirigen. La enemistad de los hombres contra Dios se manifiesta de diversas maneras. Les gusta no pensar en él, ya que es un Ser infinitamente santo y puro, y necesariamente odia el pecado y desaprueba las personas de los pecadores; ni, como es un Ser soberano, y, en consecuencia, puede dispensar sus favores según su absoluto placer, con respecto a la criatura culpable, para que pueda salvar o destruir a los transgresores, tal como le parezca bien a sus ojos. Y, como a los hombres les gusta no pensar en Dios, tampoco les complace hablar sobre él. Ningún tema de conversación es tan inaceptable para los hombres en general como lo es Dios; especialmente en la pureza de su naturaleza, el rigor de su justicia y su infinito disgusto por el pecado; son cosas que esperan que no sean ciertas, lo cual es lo mismo que esperar que no exista Dios.
La negación de estas perfecciones divinas equivale a una negación de la Deidad.
Y aquel que siente un placer secreto en pensar que Dios no es tan santo, tan inflexiblemente justo y tan disgustado con el pecado, como lo representa su Palabra, desearía que no existiera Dios. Porque lo mismo ocurre si deseamos no encontrarlo como realmente es, es decir. en pureza, santidad, justicia y rectitud, como desear que no lo fuera. La enemistad contra Dios aparece en la oposición a su ley, en la extensión y espiritualidad de sus preceptos, y en el terror de sus amenazas por el incumplimiento de sus mandamientos. La mente carnal considera que sus requisitos son demasiado estrictos y sus amenazas demasiado severas. Se desprecia la autoridad de Dios al mandar, y se censura como cruel su justicia al denunciar el castigo. La mente carnal no reconocerá la equidad de los preceptos divinos en toda su extensión, ni la justicia de las amenazas divinas por falta de obediencia, en la medida en que la ley lo requiere. Los hombres que se oponen a la soberanía de la gracia de Dios en el evangelio, son enemigos de su autoridad en la ley, y siempre lo serán. Quienes piensan que la gracia salvadora debe tener alcance universal, siempre juzgan que es adecuado y apropiado prescindir de la ley, en el rigor de sus mandamientos. Y a menudo estallan en discursos impíos y duros, tanto contra la justicia de Dios en la ley como contra su soberanía en el evangelio. Porque, según los primeros, son detestables para la miseria eterna; y según estos últimos, la salvación no puede ser por sí mismos, ni en todo ni en parte; pero está enteramente resuelto en el libre albedrío de Dios, sin ninguna consideración conmovedora en ellos. Los hombres no pueden reconciliarse con la santidad de Dios, en la constitución de la ley, ni
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a su gracia en la constitución del evangelio. Quien es enemigo de éste, también lo es de aquél.
Creo que esta oposición natural de la mente humana a Dios y la bondad puede argumentarse fuertemente a partir de los movimientos y acciones de la parte no regenerada de los creyentes. Lo que son sus mentes según esa parte, que son enteramente los corazones de los no regenerados, en cuanto a las cosas espirituales. Ahora bien, la carne en las mentes se opone a la acción de la parte espiritual en ellas; y suscita otros pensamientos, otros deseos y otros deleites en la mente, y está familiarizado con otros objetos además de la gracia; de ahí todos sus extravíos en el cumplimiento del deber, su atraso hacia él y su cansancio. La carne no es para tener comunión con Dios; Él es el objeto de su aversión, y con demasiada frecuencia desvía la mente del objeto que no le deleita, pero que le desagrada. Esto es lo que hace tan difícil contemplar las cosas celestiales sin distracciones y tergiversaciones del alma. Y si sucede así con las personas santificadas, por la influencia de la parte carnal (de cuya verdad testifica universalmente la triste experiencia) se sigue necesariamente que el corazón de una persona no santificada es toda oposición a Dios y a la santidad. Y cuanto más espiritual es un deber, o cuanto más cerca se debe tratar a Dios en él, tanto más poco inclinados están nuestros corazones a él.
Es el hombre viviente más feliz aquel que encuentra la menor interrupción de la carne en sus contemplaciones de Dios, en sus acercamientos a Él y en su comunión con Él, sean cuales sean sus circunstancias, como hombre.
Y por eso podemos aprender que la mente carnal no tiene ningún deseo de poseer el cielo. Muchos engañan sus almas en este asunto y piensan que desean la felicidad de ese estado, quienes no tienen amor a Dios ni el menor placer en los objetos celestiales. Ninguno está dispuesto a sufrir los tormentos del infierno, pero son pocos los que sienten algún gusto por las alegrías del cielo. No nos engañemos en un asunto de tanta importancia. Si ahora no nos complace pensar en Dios, en Jesucristo y en los misterios relacionados con su persona, sus oficios, su trabajo y sus preciosos beneficios, ciertamente no tenemos disposición para disfrutar de la gloria celestial; ni es posible que nos deleitemos en la comunión que subsiste en ese estado, o en el servicio espiritual puro que realizan los felices habitantes de ese mundo dichoso. Ciertamente nuestros corazones son contrarios a los objetos celestiales, a la comunión celestial y al servicio celestial. Si llegamos a la conclusión de que deseamos el cielo simplemente porque tememos al infierno, estamos bajo un terrible engaño. Podemos temblar ante el temor de sufrir la venganza de Dios, cuando no tenemos ningún deseo de disfrutar de su favor.
Si los hombres no son calumniadores, ni personas impuras, ni borrachos, ni ladrones, son muy propensos a jactarse de que todo está bien, de que están en un lugar seguro.
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y estado feliz. “Son puros en su propia opinión; pero no son lavados de su inmundicia. “Este es un triste engaño. Muchos de los que no actúan de forma brutal, con frecuencia actúan de forma diabólica. No se revuelven en el fango de las concupiscencias sensuales; pero están bajo el dominio de las concupiscencias intelectuales, el orgullo, la codicia, la ira, la ira, la malicia, el desprecio de los demás, que, tal vez, en ningún sentido, son sus inferiores; estos vicios aparecen en ellos ante la observación de casi todos los espectadores. ¿Podemos pensar que ese tipo de personas son santas y buenas?
Si lo hacemos, debemos estar tan familiarizados con el pecado y la santidad como ellos mismos. Debo decir que ninguna persona es más ajena a la verdadera santidad que algunas que desprecian a otras porque imaginan que las superan en ella. A menudo dicen a los que son verdaderamente santificados:
“Quédate solo, no te acerques a mí, soy más santo que tú”, mientras que, de hecho, están tan distantes de la verdadera santidad como puede estarlo cualquier persona en el mundo.
El fariseo orgulloso, mientras se hincha con la opinión de su mérito superior, no es más que un esclavo, aunque no de las concupiscencias sensuales, pero sí de las intelectuales. No hay personas más alejadas de la santidad que algunas que desdeñan complacer la lujuria sensual. Los fariseos, que eran tan impíos como cualquier hombre sobre la tierra, no eran fornicarios, adúlteros ni borrachos; se abstenían de esos sórdidos vicios y practicaban muchas virtudes que los recomendaban mucho al pueblo y les hacían estimarlos como personas de gran santidad. Si no hubieran mantenido regularidad en su conducta, nuestro Salvador nunca los habría comparado con “sepulcros blanqueados”, que son justos y hermosos; y no los habría comparado con tumbas, si no hubieran estado interiormente llenos de concupiscencia pútrida. Rechazaron los deseos carnales; pero los deseos de la mente predominaban en ellos. Y ésta es la triste condición de muchos que se consideran personas justas y son considerados por los demás. La concupiscencia es muy extensa en sus actos, y mientras está restringida de ejercerse en un modo, actúa con gran violencia en otro. Es sorprendente cuán dispuestos están a estallar los deseos de la mente en algunos que no están tan inclinados a satisfacer los deseos de la carne. La malicia y la venganza a menudo se apoderan del pecho de los hombres durante mucho tiempo, y con gran impetuosidad estallan en actos perjudiciales contra sus objetos, cada vez que se presenta una oportunidad adecuada, por larga que sea, ya que concibieron en su mente disgusto contra ellos. Más lejos.
Que un hombre es regenerado o no regenerado es evidente a partir de muchas consideraciones.
1. O está muerto en pecado o vivo para Dios. No hay término medio entre la muerte y la vida. ¿Qué es la vida sino un principio de acción, tomado en un sentido natural o espiritual? Por lo tanto, si una persona tiene tal principio en sí, es un hombre vivo; pero si hay una falta total de tal principio o poder en él, está muerto y es absolutamente incapaz de actuar. Y en consecuencia, los hombres
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deben ser sujetos de la vida espiritual o no. Si son sujetos de tal principio, son “los que viven en Jerusalén”, como lo es la frase del profeta. Por el contrario, si no tienen ningún principio espiritual en ellos, están muertos en delitos y pecados. Presumir que un hombre no esté ni vivo ni muerto,
Es una imaginación ridícula. De nuevo,
2. Una persona es luz o oscuridad, en un sentido espiritual. Él es oscuridad, si no tiene la capacidad de discernir las cosas espirituales. Por otra parte, es hecho luz en el Señor, si tiene alguna capacidad de ver la gloria de Dios en la persona de Cristo. Esto no respeta el grado de luz; sino la presencia del mismo, o la absoluta y total falta del mismo. Si un hombre carece por completo de esa luz, está en tinieblas y es oscuridad; pero si en alguna medida tiene esta luz celestial, no está en un estado de oscuridad. En algunos esta luz es fuerte, en otros es débil. Algunos disciernen las cosas espirituales de manera clara y distinta, otros más confusamente, “ven a los hombres como árboles que caminan. ” Pero en todos los que lo tengan, “brillará más y más, hasta el día perfecto”. Agrego: 3. Los hombres o están bajo la ley o bajo la gracia. Los no regenerados están bajo la ley, y allí deben permanecer, lo quieran o no, hasta que obtengan gracia, luz y vida de Cristo. De hecho, no les gusta su situación cuando se despierta la conciencia. ¿Y cómo deberían hacerlo, si es terrible?
Aquellos que son súbditos de la ley y retenidos bajo su poder, de buena gana estarían bajo el gobierno de lo que, por ignorancia, imaginan que es la gracia del evangelio. El yugo de la ley los irrita gravemente y, por lo tanto, desean sacudirlo o suplicar una reducción en el rigor de sus preceptos, una liberación de su maldición; pero los retiene, lo quieran o no; es el justo nombramiento de Dios, así será. Y, en consecuencia, sus intentos de apoderarse de los privilegios y beneficios evangélicos no son más que intentos de robarle a Dios las joyas más selectas que Él se propone otorgar a sus criaturas. No tienen ningún título actual para recibir las promesas y los consuelos del evangelio. Oigan lo que dice la ley, en sus mandamientos, prohibiciones y terribles amenazas, porque son, según la justicia, sus súbditos. La preocupación de los hombres por alentar a los pecadores en un estado de falta de regeneración proviene de la ignorancia de la verdadera naturaleza tanto de la ley como del evangelio, o de una terrible corrupción de cada uno. Los que están bajo la gracia, en verdad están muertos a la ley por el cuerpo de Cristo; y aquello en lo que fueron retenidos mientras no estaban regenerados, es decir, la ley se volvió muerta para ellos, es decir, como en la forma de un pacto, y, por lo tanto, no están sujetos a sus amenazas; pero tienen un derecho visible, según la ordenación de Dios, a las promesas del evangelio, los privilegios del evangelio y las consolaciones del evangelio, y nadie más que estas personas tiene tal derecho.
De nuevo,
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4. Un hombre es santo o impío. La santidad aquí no se refiere a la perfección, sino a un principio santo y lleno de gracia implantado en el corazón por el Espíritu de Dios, que dispone la mente para actos de santa obediencia a la ley, para los usos y fines designados por Dios. El hombre que carece de tal principio no es regenerado, cualesquiera que sean sus convicciones, sus penas, sus alegrías, sus resoluciones o sus actos al respecto. No hay término medio entre la santificación y la falta total de ella. Es cierto que en ello hay grados; pero es imposible que ningún hombre pueda ser santificado en parte ni dessantificado. Semejante temor es un mero sueño. Y, por lo tanto, no puede haber un estado intermedio entre la regeneración y la no regeneración.
5. Un hombre o está en condiciones de ir al cielo o no. Si una persona puede estar en una condición ni apta ni totalmente inadecuada para el cielo, entonces la noción del Purgatorio no es tan ridícula como la han representado los escritores protestantes. ¿Por qué no se puede considerar probable que los hombres que mueren en tal condición puedan ser retenidos en algún estado intermedio, entre el cielo y el infierno, hasta el momento en que estén preparados para la entrada a las bienaventuradas mansiones? Ésta es la única doctrina mediante la cual pueden sustentarse las llamas purificadoras del purgatorio.
Además,
6. La Escritura no nos da otra distinción de hombres que los creyentes y los incrédulos; de los hombres que tienen fe y de los que no tienen fe. Para los primeros, los ministros están encargados de transmitir un mensaje reconfortante; y a este último con uno espantoso. “El que creyere, será salvo; y el que no creyere, será condenado. La ley condena a todos como transgresores, y el evangelio es una revelación de perdón, paz y salvación, reclamable sólo por los creyentes.
Hasta que un hombre crea en Jesucristo, no podrá tener ningún motivo de consuelo y paz. Primero debemos morir a la ley y desesperar de obtener la vida de esa manera, antes de poder recibir correctamente el consuelo del evangelio. Ese derecho secreto que tienen los elegidos al perdón, la justificación y la bienaventuranza en Cristo, no es el fundamento sobre el cual actúa la fe, sino la declaración divina de Dios en el evangelio.
Estas cosas, supongo, son suficientes para probar que no existe un estado intermedio entre la regeneración y la no regeneración. En caso contrario, se ofrecen inmediatamente a consideración más argumentos que lo confirmarían ampliamente. Ahora bien, si no existe tal estado intermedio, entonces se seguirá que ningún hombre no regenerado puede estar sujeto a la ley de Dios, puede discernir las cosas del Espíritu o puede venir a Cristo y creer en él. La mente carnal y la natural, debe significar una persona no regenerada, o uno que no es nacido de Dios; y lo que se niega al poder de cualquiera en tal estado, se niega a todos los que se encuentran en ese estado, ya sean pecadores libertinos y abandonados o no. Algunas observaciones sobre este tema.
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Observar. 1. El orgullo de los hombres, como es pecado, es una locura extrema. Porque todos hemos perdido lo que era la verdadera gloria de nuestra naturaleza y nos hemos convertido en sujetos de concupiscencias tan viles y sórdidas que nos vuelven más abominables y odiosos.
2. La salvación debe ser incondicional y gratuita; porque como la mente humana está así degradada, es incapaz de cumplir con el deber para recibir los beneficios divinos.
3. Es una bondad asombrosa en Dios considerar favorablemente a los hombres. Tiene plena libertad para conceder las bendiciones especiales de su gracia a quien quiera, ya que nadie puede impedir la bondad divina mediante santos actos de obediencia.
4. Delata la autoignorancia de quienes ensalzan la sabiduría y el poder humanos.
5. Si imaginamos que tenemos una capacidad natural de hacer el bien, es evidencia de que estamos en un estado de falta de regeneración. Responderé ahora a algunas objeciones.
Objeto. 1. Si alguna vez los hombres creen que su capacidad para hacer el bien está afectada, les impedirá actuar lo mejor que puedan.
Respuesta. Descuidar por completo el deber, porque no podemos cumplirlo como deberíamos, es la forma más terrible de pecar y, sin duda, aumentará mucho el peso de nuestro castigo.
Objeto. 2. Los hombres impíos han deseado y buscado el bien espiritual, y por tanto, la mente humana es capaz de elevarse hacia las cosas celestiales. Lo mismo hizo Balaam, por ejemplo.
Respuesta. En las bendiciones espirituales, se deben considerar tres cosas.
1. Liberarse de la miseria y disfrutar de la tranquilidad y el placer, que son elegibles para la naturaleza, aunque corruptos.
2. La verdadera naturaleza de esas bendiciones, como espirituales, por lo que una mente depravada no las discierne ni las desea.
3. La manera en que Dios otorga estas bendiciones es despreciada y rechazada, como tonta e inadecuada, por la mente carnal.
Objeto.
3. Las pruebas que se aportan para confirmar esta doctrina de la depravación universal de la naturaleza humana, se alegan impertinentemente, porque no son más que personajes descriptivos de la parte más baja de la humanidad, que está abandonada al vicio, y, en consecuencia, esas pruebas de ninguna manera afectan, ni pueden relacionarse con hombres de sobriedad, virtud y religión.
Respuesta. Esta objeción, lo confieso, requiere una consideración particular; porque si se basa en hechos y verdad, entonces todo el esquema de lo que consideramos el evangelio de la gracia de Dios necesariamente se desvanecerá en la nada.
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1 . No existe un estado intermedio entre la falta de regeneración y la regeneración; o todo hombre es regenerado o no regenerado. Estas dos clases dividen y comprenden a toda la humanidad.
2. La regeneración es una obra de Dios sobre los hombres, que los capacita y los dispone para una obediencia santa y aceptable. Y, por lo tanto, 3. Hasta que esta obra no se realice en un hombre, no podrá “servir a Dios aceptablemente, con reverencia y temor piadoso. ” Porque, 4. Toda persona no regenerada es objeto de hábitos impuros únicamente. No tiene principios buenos y santos en él. Todavía,
5. Hay una diferencia entre los hombres no regenerados en cuanto a la erupción o irrupción del mal en su conducta. Aunque todos estos personajes son incapaces de hacer el bien, muchos de ellos son justos, sobrios y benévolos en su comportamiento, y no caen en ningún exceso de alboroto. De aquí se sigue, 6. Que no debemos concluir que toda persona no regenerada es aquella en su conducta que la Escritura acusa a algunos que están en este estado, a saber.
el blasfemo, el mentiroso, el homicida y otros personajes detestables semejantes.
7. Algunas cosas expresadas en las Sagradas Escrituras de naturaleza malvada, son ciertas para todas las personas no regeneradas, a saber. ignorancia de las cosas espirituales, aversión a ellas, enemistad contra Dios y cosas por el estilo. Se debe conceder que esto es cierto para todos los que están en un estado de no regeneración, excepto que se pueda probar que hay un estado intermedio entre la no regeneración y la regeneración, o que un hombre no puede ser ni no regenerado ni regenerado, sino algo entre ambos. Y consecuentemente,
8. Las semillas de todo vicio están en todos los hombres, aunque no todo vicio aparece en la conducta de cada hombre. 9. Dios, que escudriña el corazón, conoce nuestros actos internos, invisibles, y en su cuenta, somos lo que actuamos internamente; y el vicio, sí, muchos vicios pueden actuar en la mente de una persona que nunca llega tan lejos como para perpetrar actos viciosos exteriormente; y por lo tanto, aquellos que son virtuosos en la estima de los hombres, pueden ser, a la vista de Dios, extremadamente criminales y viciosos.
10. El vicio es sensual e intelectual, y o lo uno o lo otro predomina en toda persona no regenerada. Creo que estas cosas equivalen a una respuesta completa a esta objeción. Lo que se dice de la depravación de la humanidad es cierto para cada hombre: algunos actos particulares de lujuria se refieren sólo a algunas personas, lo que no contradice la doctrina de la depravación de los hombres universalmente. La verdad es esta, todos los hombres son corruptos; pero la corrupción de nuestra naturaleza se descubre en unas personas más de una manera, en otras, más de otra manera. Algunas cosas dichas en las Escrituras por hombres no regenerados respetan la concupiscencia en sus corazones; esas cosas son ciertas para todos aquellos a quienes pertenece ese carácter, cualquiera que sea su comportamiento. Hay otras cosas
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expresado de la erupción de la lujuria, de esta o de otra manera. Algunos de esos detalles son ciertos de un hombre no regenerado, y otros son imputables a otras personas no regeneradas. Cuando decimos que el pecado en el corazón es una disposición a todos y cada uno de los pecados, no queremos decir que en realidad estalla en actos externos de toda clase de maldad en cualquier hombre. Tal vez eso no sea posible, porque algunas concupiscencias son tan diferentes de otras en algunos aspectos, que se controlan unas a otras, lo que impide la gratificación de toda clase de pecados, al mismo tiempo y en los mismos actos. Por ejemplo, la prodigalidad y la avaricia: un hombre no puede ser pródigo y mezquino en los mismos actos; aunque puede ser ambas cosas, en diferentes actos y en diferentes momentos. Lo que afirmamos, y siempre acataremos, como una verdad cierta sobre este tema, es esto: que todo hombre por naturaleza no tiene disposición a la santidad y está inclinado al mal. Pero no pretendemos que esta disposición al mal se descubra de la misma manera y en el mismo grado. No, no, admitimos que hay una diferencia muy grande entre los hombres no regenerados, en cuanto a la manifestación de esos pecados de los cuales todos los hombres son sujetos, tanto en la forma como en el grado de ellos. Algunos son serios y otros profanos. Algunos son tiernos y compasivos; otros son crueles y no se ven afectados por las miserias de los objetos más deplorables.
Algunos son codiciosos, otros son generosos y generosos en actos de liberalidad, para el alivio de los indigentes. Algunos dicen malas palabras, otros tiemblan ante una mención irreverente del gran nombre de su Hacedor. Algunos son engañosos y fraudulentos, otros son hombres de honor y probidad. Y, por lo tanto, estamos lejos de pensar que todas las personas no regeneradas sean de modales disolutos, o que todos sean culpables de todos esos crímenes que los escritores sagrados imputan a los hombres en estado de no regeneración. Algunos de ellos son culpables de uno, y otros son culpables de otros de esos crímenes; y así, tomemos a los hombres no regenerados juntos, o en una visión colectiva, y darán materia para toda la acusación exhibida por los escritores divinos: y esto es lo que debemos hacer cuando tratamos de la depravación de la naturaleza humana.
CAPÍTULO 3: DE LA OBRA DEL ESPÍRITU EN LA REGENERACIÓN;
Y TAMBIÉN EN CONVERSIÓN Y SANTIFICACIÓN
La regeneración precede y puede ser considerada como fundamento y manantial de la Conversión y la Santificación. Porque ese es el principio del que surgen ambos. La gracia, como principio de los actos espirituales, se comunica primero, y de ahí proceden todos los actos de santa naturaleza espiritual, tanto internos como externos.
Ninguno de los segundos puede existir hasta que se realice el primero; y cuando eso se efectúa, ambas cosas ciertamente siguen. En el primero somos meramente pasivos; en la conversión y la santificación somos activos. Porque la conversión es el acto primario de la gracia de la regeneración, al volverse del pecado, del yo y de Satanás, a
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Dios a través de Cristo. Y la santificación es el progreso de esa obra, e incluye en ella todas las acciones secundarias de la gracia, en oposición al pecado y en un curso de santa obediencia a Dios. Habiendo observado la diferencia entre éstos, procederé a mostrar, primero, la necesidad de este trabajo para nuestra felicidad final. Y esto se verá al considerar dos cosas en general.
I. Sin él, ningún hombre “es apto para participar de la herencia de los santos en la luz”.
II. La elección es la elección de las personas a la santidad en este estado, para disfrutar de la felicidad en el próximo.
I. Ninguna persona no regenerada es apta ni capaz de disfrutar el estado celestial.
1. No es sujeto de una disposición adecuada para ver los objetos infinitamente gloriosos con el menor grado de deleite, que los bienaventurados siempre contemplan y adoran, a saber. Dios, Cristo en su gloria como Mediador y el Espíritu Santo. La enemistad que la mente carnal tiene contra Dios, eternamente se apartará de Él y elegirá otros, sí, cualquier otro objeto, en lugar de Él para ver. Sus infinitas excelencias nunca afectarán con placer la mente depravada, ni la ocuparán ni por un solo momento en reverenciarlo, alabarlo y adorarlo.
2. Tampoco una persona no regenerada es capaz de esa santa comunión que subsiste en el mundo celestial, entre Dios y los santos. Esta comunión, por parte de Dios, es el descubrimiento de sus infinitas perfecciones, tal como han sido ejercidas en la invención del estupendo designio de su salvación eterna, y en su realización por la mediación del bendito Jesús. Por su parte, es una perspectiva clara, constante e ininterrumpida, con un placer inefable y la más profunda reverencia. La gloria del cielo consiste en gran medida en la contemplación de la gracia eterna, la misericordia, la sabiduría, la santidad, etc. de Dios, como se muestra en nuestro recobro.
Y, en consecuencia, las mentes predispuestas contra estos misterios sublimes, como lo son naturalmente todas nuestras mentes, nunca sentirán ningún gusto por ellos ni satisfacción en ellos. Aquellos que ahora están indispuestos a una comunión llena de gracia con Dios, nunca desearán tener comunión con Él en el futuro. En nuestros corazones existe una aversión tan maldita hacia Dios, que siempre podríamos estar contentos sin un sentimiento de Su favor, siempre que podamos, durante la misma duración interminable, estar libres de una dolorosa sensación de Su terrible disgusto. No es el cielo que esos hombres aman y desean, sino el infierno al que temen, lo que los influye a reformar su conducta, quienes son enemigos del evangelio de Cristo. Las alegrías espirituales y puras del mundo bendito, nunca envidiarían a los santos su fruición si no sufrieran tormentos infernales. La aniquilación del cielo no les causaría dolor, el cese del infierno les proporcionaría el más alto grado.
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de placer que en cualquier momento deseen. No es mejor que un enamoramiento pensar que hombres cuyas mentes están totalmente ocupadas con nimiedades y placeres carnales, que no tienen ninguna inclinación a presentar la comunión con Dios, puedan tener algún deseo de tener una comunión más cercana con Él en el cielo. Y, por tanto, este nuevo nacimiento es absolutamente necesario. Se debe dar gracia, de lo contrario la gloria nunca será deseada ni disfrutada. Y esto es cierto para todos los hombres.
3. Las personas no regeneradas no están inclinadas a ese servicio espiritual, puro y santo, que es el empleo constante de los habitantes del cielo. Los santos difuntos no entran en un estado de sueño e inactividad; pero de la acción y el servicio más nobles, a saber. , de alabar a Dios, y de cumplir puntualmente su voluntad, sin interrupción ni defecto alguno. Como siempre tienen un sentimiento deslumbrante de su bondad hacia ellos, ejercitan sus mentes perfectamente puras en atribuciones de alabanza y gloria a Él, por librarlos de la ruina merecida y colocarlos en las mansiones bienaventuradas, donde se encuentran en posesión de facilidad, deleite, complacencia y gloria, totalmente inmerecidos. Ahora bien, las mentes que no están familiarizadas con la excelencia, el vasto momento y la gloria trascendente del camino de la salvación, por la sangre, la justicia y la gracia de Cristo, nunca podrán unirse con los bienaventurados en actos de adoración y alabanza por ese motivo. Porque sin una percepción de la propiedad y idoneidad de este método de salvar a los pecadores, la mente nunca puede verse afectada adecuadamente ni dar a Dios la gloria debida a su nombre, por este invento infinitamente sabio y lleno de gracia. Y sin luz subjetiva, no se discernirá la gloria del cielo objetivamente considerada; y, por lo tanto, sólo aquellos que ahora son hechos luz en el Señor, en el futuro serán capaces de contemplar la luz celestial de gloria en el mundo de arriba. Si no admiramos y bendecimos ahora a Dios por las provisiones que su rica gracia y misericordia han hecho para nuestro perdón, paz, aceptación de nuestras personas y santificación de nuestras almas, por el sacrificio, la obediencia y la gracia de su único Hijo. , como nuestro único y completo Salvador; nunca pensemos en una entrada a ese mundo, cuyos felices habitantes están constantemente ocupados en cánticos de alabanza a Dios y al bendito Redentor, por todos los beneficios salvadores que fluyen de su muerte expiatoria, y a Dios un sacrificio agradable; porque si lo hacemos, nos encontraremos terriblemente engañados.
II. La elección a la vida eterna es la elección de las personas a la santidad aquí, como medio que conduce a su realización en el más allá. Como la bienaventuranza futura es el resultado del eterno y misericordioso decreto de la predestinación, debe concluirse que el disfrute de ella era imposible para cualquiera, sin este propósito de la gracia divina; y dado que este decreto designa la participación de la santidad aquí para la posesión de la felicidad en el futuro, es vano admitir la menor esperanza de felicidad en la eternidad, a menos que participemos de la santidad en el tiempo. Si
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Dios recibe a un pecador no santificado para gloria, debe actuar en contra de su propio propósito y cambiar una resolución que ha formado, que es agradable a su propia naturaleza infinitamente pura, y eso sería una negación de sí mismo, lo cual para él es imposible. Añádase a esto que todos aquellos a quienes Dios pretende hacer perfectamente felices en el otro mundo, Él se propone hacerlos, en parte, felices en este mundo; y como la santidad es esencial para la felicidad de una criatura inteligente, es muy cierto que la participación de una felicidad ahora iniciada debe consistir en participar de la santidad al menos en algún grado, ya que la felicidad completa supone una perfección en la santidad. Por lo tanto, obsérvese que es mera calumnia difamar la doctrina de la predestinación como licenciosa y hostil en su aspecto de santidad; De hecho, nada es más falso, ni se puede idear nada más contrario a la verdad y a la naturaleza de las cosas, que esto, con la seguridad con que algunos se complacen en afirmarlo. Esa doctrina que supone la necesidad de la santidad, y una necesidad indispensable para la felicidad, es irracional presumir que está calculada para alentar el pecado en alguien. Además, nadie que esté privado de santidad puede tener prueba de su elección. Este decreto secreto de Dios sobre los hombres se abre a su vista sólo mediante una comunicación de gracia y de verdadera santidad. Además, los que son sujetos de santidad, ciertamente son objetos de predestinación para la vida eterna, y seguramente la disfrutarán.
En segundo lugar. Ahora quiero mostrar qué son, o en qué consisten, la Regeneración, la Conversión y la Santificación.
I. La regeneración es la infusión de un nuevo principio de vida espiritual.
Naturalmente, los hombres están muertos en delitos y pecados y, por lo tanto, para poder actuar de manera santa y espiritual, se les debe comunicar un principio santo y vivo. Por eso se dice que los santos son vivificados, es decir, que están inspirados con vida. Y ésta es una vida nueva, y es un manantial de nuevas acciones. Se llama corazón nuevo, espíritu nuevo y corazón de carne. La gracia no es nuestra vieja naturaleza mejorada y excitada a actos espirituales; pero es una nueva naturaleza producida en nuestra mente por el infinito poder y gracia de Dios; por lo cual se dice que somos nuevas criaturas. Ahora existe algo en nosotros que antes no existía en nuestra mente. Nada menos que esto llega al relato bíblico de este asunto. Ninguna excitación, ningún impulso, ninguna ayuda, por muy fuertes y grandes que se supongan, alcanzan la intención del Espíritu Santo en las frases que utiliza sobre este tema. Además, nuestra naturaleza corrupta no es un sujeto apto para las excitaciones celestiales, ni es posible someterla a la obediencia de Cristo. La mente carnal nunca puede sujetarse a la ley de Dios. Una fuente amarga pronto arrojará dulces arroyos, lo que todos sabemos que es imposible. La regeneración no consiste en actos, sino en la producción de un principio dispuesto a acciones santas y buenas.
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agradable a Dios, por Jesucristo; y por lo tanto este trabajo es instantáneo y se realiza en la mente de inmediato.
II. Por Conversión entiendo lo que podría llamarse la acción primaria del principio regenerado: antes de continuar discurriendo sobre esto, quisiera suponer dos cosas; Una es que la mente humana, según me parece, es un principio racional de funcionamiento. Las escuelas nos han enseñado que hay tres poderes distintos del alma humana, a saber. , el entendimiento, la voluntad y los afectos.
Lo han hecho en aras de la precisión al hablar de las distintas acciones de nuestra mente. Me cuestiono mucho si esto es conforme a la verdad en filosofía, y no puedo dejar de comprender que no ha sido útil a la causa de la verdad en la divinidad; particularmente, al tratar el tema que ahora nos ocupa. Me parece que nuestra naturaleza inteligente es una potencia, y no sujeto de potencias diferentes y distintas, sino capaz de ejercerse de diversos modos. en percepción, querer, anular, amar, odiar, etc. La otra cosa que yo plantearía como premisa es esta; que la gracia es un principio espiritual de operación en el alma; y no, propiamente hablando, hábitos diversos y distintos asentados en nuestra mente, pero capaces de ejercerse de diversas maneras, como en la percepción espiritual, elegir y rechazar santamente, amar y deleitarse en las cosas espirituales, de una manera espiritual, que son comúnmente hablado como actos de tantos hábitos de gracia diferentes y distintos en nuestras mentes; pero pienso que todos ellos parten de un principio que es su raíz y manantial común. Si esto es cierto, las disputas que han surgido y se han litigado entre hombres eruditos, acerca de que la gracia tiene una sola potencia de la mente para su sujeto, y acerca de la impropiedad de suponer que la gracia de la fe reside en dos potencias del alma. , a saber. , el entendimiento y la voluntad: digo, si esto es cierto, esas contiendas pronto podrán terminar; y que no lo es, en mi humilde opinión, ni la filosofía ni la religión lo demostrarán. En la conversión, o actuación primaria del principio regenerado, se pueden observar los siguientes detalles: 1. La mente percibe o tiene convicción de su culpabilidad e impureza. El alma queda impresionada por un penetrante sentimiento de culpa y se dirige a mirar esa fuente de donde han surgido todas sus tristes acciones criminales.
Y discierne en ello una disposición a violar la ley de Dios en una variedad tan grande de formas como nuestra naturaleza razonable sea capaz de ejercer. Esto es lo que el apóstol diseña con el renacimiento del pecado al entrar la ley en el alma: “Yo vivía sin la ley en un tiempo; pero cuando vino el mandamiento, el pecado revivió y yo morí. ” Romanos 7:9. Además, esa luz espiritual que se comunica en la regeneración permite al hombre ver la extrema pecaminosidad del pecado; ahora se familiariza realmente con la malignidad del pecado en su naturaleza, ya que es contrario a la santa ley de Dios, cuya ley es una transcripción
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de Su naturaleza infinitamente pura y santa. Y de ahí surge el aborrecimiento hacia ello, como algo muy vil y repugnante.
2. También se discierne el demérito del pecado; que la paga de esto es la muerte eterna, o la pérdida del favor divino, y sufrir un sentimiento espantoso y terrible de la ira de Dios, y eso para siempre: de donde surgen muchos amargos reproches y reflexiones muy agudas a causa del pecado. comprometido. Y se reconoce de todo corazón la equidad de la constitución en la ley, que el pecado expondrá a tan terrible castigo. Así, a una persona se le tapa la boca y se confiesa culpable ante Dios, o justamente responsable de su terrible venganza, por sus numerosas transgresiones y la plaga de su corazón. Por eso clama: ¿Qué haré para ser salvo? ¿De qué manera puedo escapar de mi terrible destino y obtener vida y felicidad? El descanso y la paz están a la mayor distancia, y es en vano esperarlos en este estado, dice una persona con esta convicción.
3. El pobre pecador está convencido de la absoluta imposibilidad de contribuir, en lo más mínimo, a su recuperación de esta miserable condición. Generalmente se sugieren a la mente muchas maneras; pero como una persona no puede confiar en ninguno de ellos, a la luz de la gracia divina el pobre pecador ve la vanidad de todos ellos, y que sería actuar en él una parte de lo más atroz y tonta, proponer poner alguna confianza en ellos. la carne; — que se construiría sobre la arena, y que por tanto la caída de la superestructura debe ser segura, en un tiempo de tentación y prueba.
4. Dios, en infinita bondad y compasión, por su Espíritu Santo, descubre a Cristo en su idoneidad, capacidad y ternura, como Salvador, para con el pobre pecador tembloroso. El mérito de su obediencia, el mérito de su sacrificio y los tesoros de su gracia se presentan a la vista del alma para su estímulo, apoyo y alivio en esta afligida condición. Y la perspectiva de un Redentor, bajo un sentimiento de culpa, su desnudez, su contaminación y su falta de santidad, como un encuentro para el cielo, impide que la mente, abrumada por el dolor, se hunda en el abatimiento. Por lo tanto, 5. Surgen en la mente deseos de interesarse por Cristo, y ésta decide no buscar la salvación de otra manera. Porque está plenamente convencido de que sólo en esto se puede tener seguridad; y también discierne, en cierta medida, la gloria de este método de salvación, y aunque el pobre pecador reconoce de todo corazón que Cristo muy justamente podría rechazarlo y negarse a mostrarle favor, no escuchará lo que la razón carnal pueda ofrecerle. su paz bajo este problema. Y por lo tanto,
6. Se aplica humildemente a Cristo, como único camino de salvación y de escapar de la venganza divina. El hombre razona así consigo mismo: — Si continúo en la práctica del pecado, cierta destrucción será la consecuencia de
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él; y si rindo la mejor obediencia que puedo, eso no puede justificarme ante Dios, y darme derecho a la vida eterna, porque no será tal como la ley exige para esos fines; y por tanto la ruina, y que para siempre, es de ese modo inevitable. Argumenta de la misma manera que lo hicieron los leprosos que se sentaron a la puerta de Samaria y dijeron: “Si nos sentamos aquí, moriremos; si entramos en la ciudad, y hay hambre en la ciudad, allí moriremos; si caemos en manos de los asirios y nos salvan con vida, viviremos; y si nos matan, no podemos más que morir. ” Así dice el pecador con el corazón quebrantado; si gratifico mis deseos, estoy seguro de que seguirá la destrucción; y si cumplo con mi deber y dependo de ello, no tengo ante mí nada más que una miseria sin fin; Cristo es el único camino de paz y seguridad; Por tanto, a Él me aplicaré; si él me muestra compasión, viviré; si él se niega a hacerlo, sólo puedo morir; y, por tanto, me arrojaré a sus pies, y “si perezco, perezco”, como dijo Ester, cuando entró en presencia de Asuero sin orden para ello. Y esta aplicación a Cristo se hace con un profundo sentido de nuestra propia indignidad, y con rapidez, como un homicida que se apresura a ir a la ciudad de refugio en busca de seguridad contra el vengador de la sangre. Por tanto, la fe se expresa huyendo en busca de refugio; Hebreos 6:18. Por este medio somos preservados de hundirnos por completo en el abatimiento, y en esta confianza, permanecemos completamente satisfechos, y surge alguna esperanza en nuestras almas, de que encontraremos una recepción amable y llena de gracia, de parte de Aquel, cuyo lenguaje alentador siempre expresó Su corazón. y que ha dicho: Al que a mí viene, no le echo fuera. ” Juan 6:37. ¡Una declaración preciosa y llena de gracia!
basta con responder a todas las objeciones que se forman en la mente a partir de la consideración de nuestra culpa e impureza. Muchos miles de pobres almas convencidas y afligidas han tenido motivos para adorar la compasión de un tierno Salvador, que se expresa con tanta fuerza en esas benditas palabras suyas. Y esa invitación con la que el canon sagrado está casi cerrado, ha dado gran aliento a multitudes: “El Espíritu y la Esposa dicen: Venid; El que oye, diga: Ven; el que tenga sed, venga; y el que quiera, tome gratuitamente del agua de la vida”. Apocalipsis 22:17. Bajo las influencias benignas del buen Espíritu de Dios, estas dulces declaraciones e invitaciones alientan al alma a solicitar a Cristo perdón, paz, justicia, gracia, sabiduría y fortaleza; sí, por todo lo necesario para su bienestar y felicidad. Y aquí, a veces, se utiliza una gran importunidad, con un reconocimiento muy franco y pleno de nuestra vileza e indignidad.
Sucede con nosotros, como con la mujer cananea, que al ser rechazada por Cristo, no por crueldad hacia ella, sino para probar su fe, dijo: “Verdad, Señor, pero los perros comen las migajas que caen de su amo. ' estable. ” Así que nosotros, en esta aplicación a un Redentor, confesamos que somos tan viles y tan indignos, que ningún nombre de reproche es demasiado severo para ser aplicado a nosotros; pero a pesar de
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para eso, estamos decididos a postrarnos a los pies de Jesús, e implorar su ayuda, que vino al mundo para salvar al primero de los pecadores. "¡Oh! (dice el alma) Soy justamente descrito por ese carácter, y por lo tanto es apropiado que me humille hasta el mismo polvo, y reconozca eternamente que la vergüenza y la confusión me pertenecen.
Pero ¡oh preciosa verdad! Cristo vino a salvar incluso a tales, y, por lo tanto, puede ser que pueda alcanzar misericordia y hallar favor ante Él.
Sin embargo, sólo en Él pondré mi esperanza”.
7. Este acto es recibir a Cristo como Salvador. A veces, al recibir a Cristo y sus beneficios, pretendemos que un hombre se apropie de Él y de Su salvación, o que concluya que Cristo es suyo y de todas las bendiciones salvadoras que fluyen de Él. Esta es la fe que se convierte en seguridad.
Pero eso no es lo que pretendo aquí, sino la elección de una persona de Cristo como su Salvador, su aprobación de Él en ese carácter, no sólo por la consideración de la necesidad de un interés en Él para su seguridad; pero también de una comprensión, en cierta medida, de su idoneidad para librarnos de la ruina, mediante su sangre, justicia y gracia. En este punto de vista, aunque podemos tener muchas dudas y temores relacionados con nuestro interés en Cristo y en su salvación, aquí fijamos toda la esperanza que tenemos, y estamos completamente resueltos a nunca abrazar ningún otro objeto para nuestra confianza y seguridad. deja cuál será el problema. Ahora bien, esta es una recepción real y verdadera de Cristo tal como se nos propone en el evangelio; o es creer en Él y tomarlo como nuestro Salvador, si somos salvos seremos. Y aquellos a quienes se les ayuda así a solicitar la salvación del pecado y de todos sus funestos efectos, no tienen motivos para dudar de la verdad de su fe, ni del amor, la compasión y el cuidado de un tierno Redentor, que no expulsa a cualquiera que a él venga.
8. Este acto otorga a Dios la autoridad de Su ley, los derechos de Su justicia; y honra grandemente a Cristo, aunque el alma, por falta de habilidad en las cosas espirituales, no pueda discernirlo.
(1.) Hay en este acto un reconocimiento sincero de la justa autoridad de Dios en la ley, ya que Él ordena la santidad perfecta y condena a la criatura por falta de ella.
(2.) Que sería igual y justo en Dios, recompensar el mal del pecado con el mal del castigo. El pobre pecador no tiene nada que objetar a la justicia de su condenación eterna, y esto lo confiesa libremente, y se supone en su solicitud a Cristo para la salvación; porque es sólo sobre la base de la gracia y la misericordia libres y soberanas.
(3.) Cristo recibe de nosotros en este acto, esa gloria que le corresponde, en el carácter de Salvador del pecado, tanto en su culpa como en su poder. Porque aquí acudimos únicamente a Él para obtener remisión, paz, aceptación ante Dios y santificación, o fortaleza contra todo pecado y gracia para disponer y
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Vivifícanos para la práctica de todo deber. Si consideráramos debidamente cuánto glorificamos a Dios en este acto y honramos al bendito Jesús, no deberíamos estar tan desconsolados y lamentarnos, como a veces lo hacemos, por tentaciones, celos, temores y dudas sobre nuestra seguridad; pero más bien deberíamos regocijarnos porque, en algún grado, glorificamos a Dios y honramos a un querido Redentor; y con cierta medida de alegría, debemos proceder a renovar actos tan solemnes y humildes de aplicación a Cristo, nuestro precioso y único Salvador. Es una verdad cierta que Cristo es precioso para aquellos que creen, y es igualmente cierto que aquellos para quienes Él es precioso, realmente creen en Él. Según el principio que un hombre ve a Cristo en Su excelencia, según ese principio lo elige. El entendimiento nunca recibe luz espiritual, sin una comunicación de gracia para dirigir y determinar la voluntad de elegir los objetos gloriosos que el entendimiento, como iluminado, discierne. Nadie ve la gloria del Señor sin ser transformado de gloria en gloria en la imagen celestial. No es sólo luz, sino también vida y calor. No es ineficaz ni ociosa, sino operativa e influye en actos santos. Es imposible, sin luz espiritual, discernir espiritualmente nuestra miseria; o el camino de la recuperación por gracia; o la idoneidad de Cristo para nuestras almas; o las riquezas de su gracia; o la gratuidad de su amor; o la disposición de su corazón para salvarnos; o lo deseable de la felicidad; o las bellezas de la santidad. Es sólo la luz espiritual la que nos permite discernir de manera espiritual las cosas espirituales; y si la mente posee luz espiritual, no carece de santidad, porque son inseparables. Otros actos también se derivan de este principio, a saber. , Arrepentimiento, que es dolor por el pecado y aborrecimiento de él, como pecado; y un ferviente deseo de abandonarlo y ser completamente liberado de él. Una aprobación de la ley, como santa, justa y buena. Temor y reverencia a Dios. A éstos los llamo los actos primarios de pastoreo, que siguen inmediatamente a la regeneración y son la verdadera conversión; o un alejamiento del pecado, del yo y de Satanás hacia Dios; que hemos visto es necesario para la bienaventuranza futura. Están incluidos en esa santidad, sin la cual ningún hombre verá al Señor.

III. La santificación consiste en lo que, creo, podría llamarse las acciones secundarias de la gracia, e incluye las acciones primarias del principio espiritual, que se mencionan anteriormente. 1. La santificación consiste en la negación de nuestras inclinaciones corruptas; o, en abstinencia del pecado, por respeto a la autoridad de Dios en la ley. Lo que evidentemente supone una aprobación tanto de los preceptos como de las prohibiciones de esa ley; o el gusto por lo que ordena, como bueno y santo, y la aversión a lo que prohíbe, como malo y vil. A esto último se le suele llamar mortificación y es una rama considerable de nuestra santificación; en el que debemos especialmente, de manera muy estricta, considerar
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los principios y puntos de vista sobre los cuales actuamos, en nuestra oposición al pecado. Porque puede haber abstinencia de actos de maldad, sin un grano de santidad en el corazón. Si abandonamos el pecado, sólo por algunas consideraciones prudenciales; o, mediante la influencia de motivos legales, la concupiscencia mantiene su dominio en nuestras mentes y seguirá haciéndolo. Pero es de temer que muchos sean insensibles a esto y se contenten con negarse a complacer la carne en actos externos, y lo tomen por verdadera mortificación; mientras que, de hecho, la verdadera mortificación del pecado les resulta completamente desconocida. Y aquellos que son verdaderamente misericordiosos no siempre se abstienen de acciones pecaminosas por consideraciones de naturaleza pura, santa y espiritual. Porque hay muchos motivos para esta abstinencia del mal, que tienen gran influencia en la mente, que no surgen del principio de la gracia en las almas de los santos; y, por lo tanto, existe una gran necesidad de observar de cerca nuestros corazones y examinar de cerca sobre qué puntos de vista actuamos; sin esto, habrá poca santidad real, aunque nuestra conducta pueda ser tal que la eleve por encima de la censura de quienes mejor nos conocen.
Si nos dedicamos de manera espiritual a esta rama tan necesaria de nuestro deber, nuestra mente tomará en consideración la naturaleza maligna del pecado; las muchas obligaciones que tenemos, como cristianos, de dejar todo vicio, para ser santos en toda forma de conversación y piedad; y de los grandes y numerosos actos de bondad que ha realizado a nuestro favor, desde el sentido de los múltiples beneficios que recibimos de él, simplemente sobre el fundamento de una bondad inmerecida. Nunca pensemos que somos más santos de lo que actuamos bajo la influencia de consideraciones y motivos similares; porque si lo hacemos, nos formaremos una opinión equivocada de nosotros mismos. Si no estamos engañados en cuanto a la existencia de la gracia en nuestras almas, ciertamente lo estaremos en cuanto a sus grados. Es un error muy peligroso pensar que toda oposición al pecado es una verdadera mortificación. Y, por tanto, miremos bien nuestros fines y nuestros marcos, en todas nuestras acciones. Si fallamos en esto, encontraremos muy poca santidad real en nuestro caminar ante Dios, por muy libre de culpa que pueda ser a la vista de los hombres.
2. La otra rama de la santificación consiste en la asistencia a los deberes santos y el ejercicio de la gracia en ellos. El cumplimiento del deber, sin el ejercicio de la gracia, no trae gloria a Dios ni ninguna ventaja espiritual a nuestras almas. Podemos mantener la práctica de los servicios religiosos de manera regular y, sin embargo, estar muy lejos de esa espiritualidad y mentalidad celestial que nuestra profesión exige. La regeneración es santificación radicalmente. El avance de la pureza y la espiritualidad en nuestras almas, es nuestra santificación progresivamente considerada. El Espíritu Santo es la causa eficiente de ello. Así como la gracia en el principio es Su producción; de modo que su vigor y aumento se efectúa mediante sus influencias benignas. Y muchas consideraciones preciosas Él
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sugiere a la mente, para fortalecer y vigorizar el principio de gracia en nosotros, a saber. , el amor de Dios hacia nosotros; el tierno e intenso cariño del bienaventurado Jesús; la grandeza de esa salvación, que disfrutamos mediante su obediencia y sacrificio; la dignidad que nos es conferida, al ser constituidos hijos de Dios, por un acto soberano de su inmensa bondad; el título que tenemos para todas las bendiciones espirituales y eternas, como consecuencia de haber entrado en esa relación. Nuestra unión con Cristo es otra consideración, por la cual nuestros corazones se excitan fervientemente para desear una conformidad con Él, en mansedumbre, humildad, paciencia, sumisión a la voluntad de Dios y en cualquier otra gracia. Además, el Espíritu divino nos da una visión de la gloria del Señor, en el espejo del evangelio, por el cual somos transformados de gloria en gloria a la imagen celestial.
El que espera un aumento de la gracia y de la santidad de cualquier otra manera, ciertamente se encontrará tristemente equivocado en sus expectativas, sean cuales sean sus esfuerzos. La nueva criatura no puede ser nutrida y mejorada sino alimentándose y digiriendo el alimento espiritual, que es Cristo el Pan de Vida: a menos que recibamos la leche nutritiva y el vino generoso del evangelio, languideceremos y decaeremos en nuestra parte espiritual. . La falta de esto, por una causa u otra, es la ocasión de esa flaqueza del alma de la que la mayoría se queja en este momento, y es de temer, no sin gran razón.
CAPÍTULO 4: SOBRE LA GRAN DIFERENCIA ENTRE REALES
LA CONVERSIÓN Y LA mera semblanza de ella
Tal cambio puede tener lugar en la mente y aparecer en la conducta de una persona, lo que puede considerar una conversión real y ser tan estimado por otros que está muy por debajo de eso y no tiene nada de la naturaleza. de eso en él.
Primero . Propongo considerar este cambio.
En segundo lugar . Mostrar dónde reside la verdadera diferencia entre la conversión y ese cambio.
Se trata de un tema de gran actualidad y considerable dificultad.
Aquí, por lo tanto, es necesario proceder con cautela, no sea que, por un lado, los inconversos se imaginen en un estado seguro y feliz, y por el otro, no sea que algunos de los que realmente son sujetos de esta buena obra, caigan. bajo el desánimo, y ser tentados a temer que están desprovistos de la verdadera gracia y que sólo tienen la apariencia de ella. Empiezo por lo primero.
Primero . Hay un cambio que no es conversión, y en este cambio se incluyen los siguientes detalles: -
I. Los hombres pueden comprender la verdad de las cosas espirituales. Esta es luz, pero no la luz de la gracia. 1. Una percepción de la obra de la ley y de la verdad en ella. Esto es lo que se suele llamar aptitud e incapacidad de
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cosas en relación con las acciones humanas. Se puede discernir la naturaleza monstruosa del vicio, en numerosas ramas del mismo, y comprender la propiedad y amabilidad de las acciones virtuosas en una variedad de casos. Esta luz es ciertamente natural para los hombres e inseparable de la naturaleza humana, aunque puede estar muy oscurecida por pasiones irregulares, prejuicios contraídos y la influencia fatal de la tentación, que rodea a los hombres en todas las circunstancias. Lo que pretendo aquí es el aumento de esta luz por la revelación, que expone todo tipo de vicio y representa la virtud en todos sus encantadores encantos. Algunos por conversión parecen no significar más que un cambio en las costumbres de las personas disolutas, bajo la influencia de tal luz. Pero esto es una gran eliminación.
2. El conocimiento de la verdad de las doctrinas del evangelio. Son principios que están por encima de la razón y, por tanto, no pueden ser descubiertos por ella; pero la razón es capaz de comprender la revelación de ellos, en cuanto a su verdad; y, en consecuencia, los hombres pueden saber que son verdaderas; y como hay una dependencia de una verdad sobre otra, y una conexión inseparable entre todas las ramas de la verdad revelada, la mente puede discernir esa dependencia y conexión, y la armonía de sus diversas partes. Ésta es obra de la razón, no de la gracia. Por lo tanto, los hombres desprovistos de la luz de la gracia divina pueden tener un discernimiento claro de la verdad de los misterios celestiales, que desconocen por completo la naturaleza de esas verdades misteriosas. Esto no puede ser una conversión.
La ortodoxia no debe tomarse por fe, ni la solidez de juicio por santidad.
Un hombre que no está convertido puede comprender todos los misterios y predicar el evangelio y permanecer así. Una verdad terrible en verdad. Mateo 7:22, 23; 1
Corintios 13:1, 2.
II. Puede haber una convicción legal de pecado en su culpa. Los pecados de un hombre pueden ser ordenados ante él; su conciencia puede presentar muchos cargos contra él, por haber actuado de manera criminal, y reprocharle duramente su mala conducta. El demérito del pecado puede despertar temores espantosos en su alma y ocasionar severos reproches de necedad, locura y furia salvaje, que lo han empujado impetuosamente a satisfacer concupiscencias extravagantes e ilegales, hasta su ruina sin fin. De aquí surge
1. Dolor y angustia. Una mente culpable no puede mirar las ofensas pasadas sin cierto grado de preocupación, no sea que la alcance la venganza que le corresponde por esas acciones criminales.
2. Una indagación sobre cómo escapar del castigo merecido. Y un hombre llega a la conclusión de que para este fin es necesario un cambio en su conducta, por lo cual es fervientemente solícito, y, por lo tanto, decide abandonar un curso de vida vicioso, evitando las ocasiones de pecado, y determina practicar consigo mismo todas las cosas conocidas. deberes para el futuro. Y por la influencia de esta convicción, puede convertirse en una persona virtuosa en su comportamiento, y mucho más.
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Recomendarse a la estima de los sobrios y regulares, calmar su conciencia perturbada y animarse con la esperanza de recuperar el favor divino, con la aprensión de que Dios le será favorable y propicio si actúa lo mejor que puede. .
III. Puede que no sólo dé su consentimiento al evangelio, sino que también se complazca en él. Por su racionalidad. Por ser un sistema de doctrinas perfectamente consistentes y armoniosas. Su diseño general.
(1.) Salvación de la miseria. El amor propio dispone a los hombres a estar complacidos con cualquier cosa que consideren beneficiosa para ellos. Y a medida que la mente está impresionada por una sensación de peligro y busca seguridad, se siente complacida por el informe del evangelio acerca de la liberación de la ruina eterna.
(2.) El mismo principio se excita con la revelación de un estado de felicidad infinita. El pensamiento del disfrute eterno del bien proporciona a la mente un placer muy sensible, aunque la naturaleza de ese bien no se comprende, sino como lo contrario del tormento y la angustia. Bajo estas consideraciones, la palabra puede impresionar agradablemente la mente y poseerla con alegría, sin ninguna percepción de su verdadera naturaleza ni sabor de ella. Este es el caso de los oyentes de terreno pedregoso.
(3.) A veces el razonamiento o el patetismo del predicador entretiene la mente, según el gusto diferente del oyente. Algunos, aunque, a mi entender, la parte más pequeña de la humanidad, se sienten muy satisfechos con el razonamiento justo y nervioso.
Con ellos, la lógica de un predicador es aceptable; otros, que en su mayoría son faxes, aman que sus pasiones se muevan, si sus juicios no están informados; y generalmente se alegran mucho cuando un discurso religioso tiene tal efecto sobre ellos, porque se jactan de que esto es verdadera edificación por la palabra, aunque no lo sea. Se entretienen con la retórica del predicador, incluso cuando no sienten ningún gusto por su doctrina.
IV. Las instituciones divinas pueden considerarse religiosamente. Un hombre que tiene un pensamiento serio no puede dejar de comprender que es su deber adorar a su Hacedor, y ve que ciertamente es un requisito adorar a Dios de la manera que Él requiere. Y como nos ha señalado claramente en su palabra cuál es el modo de adoración que le es aceptable, se siente inclinado a someterse a su voluntad en este asunto. En consecuencia, asume la profesión del cristianismo y celebra sus ritos sagrados. Y así, en su propia opinión, comienza a ser un verdadero cristiano, y a menudo también en la estima de los demás, cuando está tan lejos del cristianismo real como lo estaba antes de este cambio. No se ha vuelto de sí mismo hacia Dios; pero el pecado maldito sigue siendo el principio reinante en él, aunque se altera la forma de su gobierno. La verdadera gracia quita el dominio del pecado; la convicción sólo altera la forma de su gobierno. A veces determina una
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El hombre puede gratificarse a sí mismo de una manera, y a veces de otra, ya que la mente se ve afectada de diversas maneras por diferentes circunstancias.
V. Los hombres sean concienzudos y sinceros en todas estas cosas. Sería perjudicial para muchos, y contrario a la verdad y a los hechos, declararlos hipócritas y poco sinceros, en sus profesiones de dolor por sus crímenes, resoluciones de reforma, deseos de escapar de la venganza divina y en sus esfuerzos por obtener lo que entienden. por la felicidad y en la forma en que creen que debe alcanzarse. La falta de un principio de gracia en el corazón, único por el cual un hombre puede actuar espiritualmente, no supone necesariamente que cualquier cosa que esa persona haga de naturaleza religiosa, lo haga de manera hipócrita y poco sincera. Las convicciones de estas personas son reales, no fingidas, aunque no espirituales; su dolor a causa de sus pecados no es fingido, aunque no es de tipo piadoso; y sus resoluciones de enmendar sus caminos son sinceras, aunque no de naturaleza santa; sus deseos de disfrutar de lo que estiman felicidad son verdaderos, aunque no surgen de la gracia; y sus intenciones de adquirirlo pueden formarse deliberadamente y seguirse con esfuerzos serios. Porque la hipocresía, en su sentido más amplio, no se opone a la gracia; sino a la verdad y realidad de las intenciones declaradas de un hombre en sus acciones.
Aunque estas personas no están realmente convertidas, y puede que nunca lo estén, son, en verdad y de hecho, lo que profesan ser, a saber. , muy en serio en relación con el escape del infierno y la obtención del descanso y la paz eternos, según los temores que tengan al respecto. Procedo a mostrar, en segundo lugar, dónde radica la diferencia entre este cambio y la conversión real.
I. Una convicción espiritual de pecado difiere mucho de una mera convicción legal en varios aspectos. 1. En cuanto al demérito del pecado. La convicción legal es la percepción del hecho de que el pecado expone al hombre a un castigo terrible. Una persona discierne claramente que es una verdad cierta que el infierno, o el tormento y la miseria eternos, es consecuencia de una violación de la ley de Dios; y una conciencia de culpa despierta en su alma los temores más espantosos y le impide descansar o descansar mientras se encuentra bajo el peso de esta convicción. Su lenguaje es: ¿Qué debo hacer? ¿A dónde huiré? ¿Con qué medios me protegeré de esa terrible venganza que es inminente y que posiblemente muy pronto caiga sobre mí? ¡Oh! ¡Su peso es insoportable y es interminable! ¡Oh, triste condición en verdad! — ¿Qué no hará un hombre en este caso? ¿Qué no ofrecerá para evitar la tormenta que amenaza? No retendrá nada que esté en su mano para dar, aunque sean “miles de carneros o diez mil ríos de aceite”; es más, incluso “daría a su primogénito por su transgresión y sacrificaría el fruto de su cuerpo por el pecado de su alma”; no cree que nada sea demasiado caro como para desprenderse de él, en aras de la seguridad y la paz, en esta afligida situación.
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condición. Y todo esto puede ser donde no hay gracia. La convicción espiritual va mucho más allá del hecho de que la muerte eterna es la paga del pecado; se continúa para discernir la justicia de esta constitución. Los demonios y los espíritus de los malvados conocen la terrible verdad para su horror inconcebible; pero nunca reconocerán la justicia de este nombramiento de Dios. Y un hombre que no tiene nada que ver con el cielo puede probar el infierno. Una vez más, la convicción legal, aunque hace que un hombre tema sufrir la ira divina, no le hace lamentar la pérdida del favor divino. Un hombre podría soportar pacientemente una separación eterna de Dios, porque no desea la comunión con Él; pero sus terrores le causan la mayor inquietud. Nos equivocamos si pensamos que el cielo es deseable para nosotros simplemente porque temblamos ante la idea del infierno. En la convicción espiritual, la mente de un pobre pecador se ve influenciada a llorar profundamente bajo el temor de que el pecado lo exponga a sufrir la pérdida de la presencia misericordiosa y gloriosa de Dios. La idea de estar en un estado de exilio y distanciamiento de Dios lo afecta sensiblemente, y su ferviente petición a Dios es: “No me eches lejos de tu presencia”, en la que hay un descubrimiento del verdadero amor a Dios; pero temblar bajo un sentimiento de venganza divina, puede serlo, sin el más mínimo grado de amor a Dios o deleite en el favor divino. Los demonios tiemblan, pero nunca amarán el objeto que temen.
2. En convicción espiritual, la mente de un pobre pecador está dotada del conocimiento de la extrema pecaminosidad del pecado. En virtud de la luz de la gracia, discierne la malignidad del pecado, ya que es contrario a la ley pura de Dios y a la santidad y rectitud de su naturaleza. Y de ahí surge el aborrecimiento del pecado, como pecado, que es un descubrimiento real de que la mente aprueba la pureza de Dios. Nunca se encuentra nada de esta naturaleza en una condena legal.
Eso ciertamente prevalecerá en el hombre para oponerse al pecado, en sus actos, con la esperanza de escapar del castigo por ofensas pasadas; pero a medida que esas esperanzas disminuyen o disminuyen, su oposición al mal disminuye; y si están completamente hundidos, su lenguaje inmediatamente es: “No hay esperanza, he seguido a mis amantes, y tras ellos iré. ¿Para qué me privé de los placeres que elijo, si mi ruina es inevitable? No puedo más que perecer; déjame complacer mis inclinaciones hasta donde pueda; ¿Por qué debería rechazarlo, ya que no me queda espacio para albergar esperanzas de escapar de la condenación del infierno? Ahora bien, bajo la influencia de una convicción espiritual de pecado, la mente razona y actúa de otra manera; porque al discernir el mal que hay en el pecado mismo, lo detesta por ese motivo y se opone a él por el sentido de su naturaleza vil; y aunque se debe infligir castigo por mala conducta pasada, el alma no desea pecar más. La gracia influye en un hombre para que diga si mis pecados están perdonados o no; si mi alma es salva o no; Mientras pueda ser ayudado, velaré, oraré y lucharé contra el pecado, que es tan abominable y
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vil en su naturaleza; sí, aunque mi condenación eterna fuera para mí tan cierta como claramente discierno que sería justa, no obstante me alegraría no volver a pecar.
Donde no hay algo de esta naturaleza, digo de esta naturaleza, para no hablar de su grado, no sé si un hombre tiene alguna razón para pensar que es el sujeto feliz de una convicción espiritual de pecado. El conocimiento de la naturaleza del pecado y el aborrecimiento de él son evidencias de tal convicción, y no el temor al castigo.
3. Hay una diferencia muy grande entre el dolor de un verdadero cristiano, del que se encuentra en el corazón de una persona que no está verdaderamente convertida. Un hombre que está convencido, pero no convertido, puede verse abrumado por el dolor debido a un sentimiento de culpa; de él pueden salir suspiros amargos y gemidos profundos, a causa de su mala conducta, por sus consecuencias; y sus pecados pueden obligarlo a llorar, sí, a rugir. Puede que real y verdaderamente lamente haber actuado de manera tan pecaminosa, como él mismo es consciente de que lo ha hecho. Entonces Judas se arrepintió de haber traicionado a su Maestro; lo lamentaba, pero no de forma piadosa. No es el grado, sino la naturaleza del dolor por el pecado, lo que es evidencia de ese arrepentimiento que la gracia de Dios produce y que él aprueba. Si la preocupación de un hombre sólo surge de la consideración de la pena que se debe al pecado, no es sujeto de arrepentimiento para vida; porque la preocupación por ese motivo, y también en muy alto grado, puede estar en una mente que ama el pecado y odia la santidad. Ese dolor que surge de un principio de gracia es de una naturaleza completamente diferente; es una preocupación por haber actuado contra la voluntad de Dios, por haber abusado de su bondad y por haber despreciado su autoridad. En el primero, una persona está sólo bajo la influencia del amor propio; un hombre no se arrepiente de haber deshonrado a Dios; pero su pena es que se ha arruinado. En este último caso, una persona se arrepiente verdaderamente del mal que ha cometido, sin tener en cuenta las consecuencias de tal comportamiento. Es ajeno al arrepentimiento para vida, el que está totalmente desprovisto de este dolor, que aúlle aún más bajo un sentimiento de ira divina.
4. La convicción legal y la convicción espiritual difieren en esto: la primera no lleva al hombre a un conocimiento profundo del virtuosismo de su naturaleza, la segunda sí. Bajo una conciencia de culpa, una persona no puede ser absolutamente ajena a sus inclinaciones corruptas y pasiones desordenadas, pero no se discierne hasta el punto de odiarse y aborrecerse. Así como no ve la excesiva pecaminosidad del pecado, tampoco tiene una visión de la terrible plaga del pecado en su corazón. En la convicción espiritual, el corazón de un hombre es diseccionado y expuesto a su vista. Él discierne que hay una carencia total de todo bien, y que su alma es radicalmente sujeto de todo mal. Esa concupiscencia o lujuria que habita en él se ejerce de la más sorprendente variedad de maneras: que su entendimiento se oscurece, que su voluntad es obstinada y perversa,
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poco inclinado a la santidad e inclinado al pecado, que sus afectos son ligeros, vanos, corruptos y dispuestos a objetos ilícitos. En una palabra, que él es en sí mismo “como algo inmundo”, y que su corazón es una fuente de impureza, y siempre lo ha sido; que él es carne, y sólo carne, todo lo contrario de esa santidad y espiritualidad que requiere la ley de Dios. Y que, por lo tanto, le es imposible recomendarse alguna vez al favor divino, o recuperar el interés en la aprobación divina que perdió por el pecado. Por eso,
5. Muere a la ley y renuncia por completo a toda esperanza de ser justificado alguna vez por sus propias obras ante los ojos de Dios. Hasta que un hombre sea asesinado por la Ley y muerto a ella como Pacto, no estará preparado ni dispuesto a recibir la gracia del Evangelio. Ninguna persona renunciará a su propia justicia, en el asunto de su aceptación ante Dios, sin un conocimiento de sí mismo, una percepción del alcance de la santa ley de Dios y de la equidad y justicia de todos sus requisitos, como un la convicción legal nunca da. Esta es la razón por la cual la mente bajo esa convicción, sea cual sea la altura a la que se lleve, nunca abraza ni acepta la manera en que Dios justifica a un pecador. Una persona puede tener un discernimiento claro de la verdad de la doctrina de la justificación por la justicia de Cristo, que está bajo una convicción legal; pero como esa convicción no le hace morir a la Ley, nunca le dispondrá a buscar la vida y una feliz inmortalidad por el Evangelio. Tal persona prácticamente contradice las nociones que tiene sobre las verdades evangélicas. La gracia del Espíritu sólo dispone a los hombres a abrazar y aceptar la gracia del evangelio. Un hombre debe morir para la Ley, o de lo contrario nunca vivirá para Dios.
II. Hay una gran diferencia entre el conocimiento del evangelio que tiene un temporal y el de un verdadero cristiano, como tal. Digo como tal, porque tiene ese conocimiento, o puede tener, que tiene el otro; pero eso no es todo, también tiene otro tipo de conocimiento. Se supone que el primero tiene el conocimiento de la verdad del evangelio en sus diversas ramas. Que pueda tenerlo en un grado, tal vez, superior al que tienen algunos cristianos, a través del oído, la lectura y la conversación; pero no tiene ese conocimiento del evangelio, en ninguna de sus ramas, que tiene un santo de la forma más baja. Porque Él no comprende la naturaleza de las verdades evangélicas. Todo lo que sabe acerca de ellos es que son principios verdaderos y necesariamente deben serlo porque son revelados por Dios, quien es la verdad y no puede expresar una falsedad. La persona espiritualmente iluminada comprende las cosas mismas, conoce las cosas del Espíritu y aquellas cosas que “nos son dadas gratuitamente por Dios. "
1. Discierne la sabiduría de Dios descubierta en el camino de la salvación por Jesucristo. Que es el método más adecuado y apropiado para llevar a los pobres pecadores al disfrute de la felicidad. La razón discierne en cierta medida la idoneidad
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de lo que se manda, pero sin la iluminación divina, los más racionales no pueden descubrir la propiedad y idoneidad del camino de salvación por Jesucristo. El más alto cultivo de nuestro genio no nos prepara ni un ápice para una recepción cordial del evangelio. Sólo la gracia nos permite ver la sabiduría que se descubre en este admirable artilugio. A menos que recibamos el Espíritu de sabiduría y revelación de Dios para enseñarnos la naturaleza de los misterios celestiales, nunca los entenderemos para nuestro beneficio espiritual y Su gloria.
2. Un cristiano ve la maravillosa exhibición de las perfecciones divinas que hay en el evangelio. Esa Soberanía dio origen al designio de nuestra salvación, y es el fundamento sobre el que descansa. Esa sabiduría infinita ideó la forma en que el pecado es castigado plenamente y, sin embargo, perdonado libremente.
Que Dios aparece disgustado con el pecado, clemente y misericordioso con las personas de los pecadores, en el método que ha adoptado para absolverlos de la culpa y liberarlos del castigo. Que su justicia brille con un lustre tan brillante como su misericordia. Y que su santidad no es menos conspicua que su amor, en nuestra redención por el sufrimiento y la muerte de su Hijo. Que Su ley no sufre nada por nuestra liberación de su maldición, mediante la expiación de nuestro bendito Redentor. - Que en el camino de nuestra justificación la ley es magnificada y exaltada infinitamente más allá de lo que podría haber sido por nuestra más perfecta obediencia a ella, hasta la eternidad. Por estas cosas los santos valoran el evangelio de Cristo. El mundo no está más equivocado en nada que en este asunto; imaginan que los santos abrazan el evangelio simplemente porque es un esquema de principios calculado para su seguridad; pero la verdad es que, aunque los cristianos están agradecidos por esa provisión para su salvación, que siempre deberían ser, esa está lejos de ser la única razón por la que aprueban el plan evangélico; se recomienda a su mayor estima, por la gloria que de él surge a las Divinas Personas y a todas las divinas Perfecciones. Los verdaderos cristianos están bajo la influencia de un principio más generoso que el que conocen las personas no regeneradas; y tienen puntos de vista mucho más nobles de los que sus mentes han tenido en cualquier momento, cualesquiera que sean sus convicciones, tristezas, alegrías y esfuerzos. La gloria de Dios, el honor de Cristo y del Espíritu Santo les brindan la mayor satisfacción y placer. Y, por lo tanto, al discernir claramente que Dios los ha salvado de una manera digna de Él mismo, y convirtiéndose en la pureza, rectitud y santidad de Su naturaleza, se regocijan y se alegran en extremo. También existe esta gran diferencia entre convicción legal y espiritual; — el primero incita a la persona a consultar por su propia seguridad, y nada más; - este último dirige el tema a la preocupación también por la gloria de Dios. Aquellos cuyas mentes nunca, a pesar de todas sus convicciones, se han elevado por encima de la consideración de sus propios intereses, es
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No es de extrañar que piensen que no existe tal apertura en el alma de los demás. De ahí surgen todas las calumnias que nos lanzan, por nuestro apego a las doctrinas de la gracia de Dios, por personas que realmente son sinceras con la religión, pero que carecen de luz espiritual y están bajo la influencia de convicciones legales únicamente. . 3. Se discierne a Cristo en su idoneidad a nuestra condición, mientras estamos perdidos y miserables en nosotros mismos. El mérito de Su sangre, muerte y sacrificio se presenta a la vista del pecador espiritualmente convencido, como la única causa procuradora de la remisión del pecado, que evita que la mente se hunda en el abatimiento, bajo un apremiante sentimiento de culpa.
El mérito de su obediencia se descubre en la mente plenamente convencida de la imposibilidad de ser justificada por sí misma, por dos razones: primero, por el pecado ya cometido, que resultará un obstáculo eterno para la justificación por las obras; en segundo lugar, porque ningún deber puede cumplirse de la forma perfecta que exige la ley. Y esta visión del mérito de la justicia de Cristo produce cierto grado de esperanza en la mente del pecador espiritualmente convencido, de su aceptación ante Dios, su Juez justo. Una vez más, la plenitud de la gracia que está en las manos de Cristo se muestra a la mente tan convencida, y esto anima al alma a esperar todas las provisiones necesarias y oportunas de santidad, sabiduría, fortaleza y apoyo, en todos los tiempos de aflicción, tentación. , y peligro, y para el cumplimiento de cada deber y el ejercicio de cada gracia, según la diferencia de sus circunstancias, en este estado cambiante, pueda hacerlo necesario.
Y la compasión, el cuidado y el poder de Cristo, también se descubren en el alma. Esta visión de un Salvador le hace querer mucho al pobre pecador, y éste se llena de asombro de que un Redentor así, tan adecuado a su condición, pueda ser provisto para alguien en la miseria, y enteramente a través del pecado, y ser provisto también por el Objeto contra quien se han cometido todos sus pecados; Esta es una gracia que sorprende por encima de cualquier comparación, y el alma no puede dejar de asombrarse de ello. Por eso,
4. El pobre pecador decide buscar la salvación en Cristo, y sólo en Él. Las personas con convicciones legales depositan cierto grado de confianza en el mérito de un Salvador, pero no confían sólo en él, ni jamás serán conducidas a eso. Buscan justicia y vida, en parte por las obras y en parte por Cristo; y lo que consideran la gracia de Dios, a saber. , una voluntad de aceptar y recompensar a los hombres por actuar de acuerdo con sus capacidades actuales y las ventajas de las que disfrutan. Pero el verdadero cristiano, a la luz divina, ve que no existe tal gracia en Dios, que esto no concuerda ni con el primer ni con el segundo pacto. Que el primer pacto, o la ley, no ofrece a la criatura culpable nada más que maldición, ira y venganza eterna. Y que el segundo pacto, o el evangelio, es una revelación de salvación, por la sangre, justicia y gracia de Cristo, sin que nada de la criatura sea
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conectado con él, como base de su dependencia y esperanza de vida y felicidad. Y el alma aprueba y consiente en esto, como lo que es verdaderamente sabio, santo, misericordioso y, en todos los aspectos, más adecuado. Una persona que es objeto de esa convicción de la que hablo, reconoce de todo corazón que le corresponde reconocer eternamente, que sólo le corresponde la vergüenza y la confusión, por sus múltiples y grandes transgresiones. Y que sería presuntuoso en él esperar alguna vez la salvación de una manera que no sea honorable para Dios y sus infinitamente gloriosas perfecciones. Y como ve que ésta es la única manera en que la gloria de Dios puede ser exaltada, elige esta, se deleita en ella y rechaza todas las demás. La convicción legal del pecado y el mero conocimiento de las verdades del evangelio nunca llevarán a una persona a esto.
5. Estas visiones de Cristo en su gloria, y de la gracia de Dios, en su gratuidad, riquezas, soberanía y duración eterna, producen en el alma no sólo adoración y alabanza, sino también deseos espirituales y santos. Deseos sinceros de conformidad con Cristo y de obediencia a toda la voluntad de Dios. La gracia influye en el hombre no sólo para buscar la liberación del castigo del pecado, sino también la salvación del pecado mismo. El amor propio puede poner a una persona en lo primero, pero nunca la llevará a lo segundo. Algunos hablan de manera muy despreciable de los buenos deseos; pero los deseos de la gracia son gracia; es decir, que surgen de un principio de gracia, implantado en el corazón por el Espíritu de Dios; y esta es una verdad eterna. Un deseo de santidad es un acto santo y no puede surgir en la mente carnal, ya que es corrupto; ningún acto santo surge de la carne. Si el deseo de pecar es un acto pecaminoso, entonces el deseo de ser santo es un acto de santidad. Además, el deseo supone una aprobación de lo que se desea; porque una persona no desea lo que no aprueba. Por lo tanto, en un deseo de santidad está contenida la aprobación de la ley de Dios, a la cual una mente carnal nunca estará sujeta; y, en consecuencia, aquella persona en quien surgen deseos santos, es espiritual, santa y nacida de nuevo. Además, lo que Dios produce en los hombres mediante sus misericordiosas influencias sobre ellos debe ser santo; Él es el autor de los santos deseos, porque obra en nosotros tanto el querer como el hacer, y ambos por su buena voluntad. Además, aquello que Dios aprueba es ciertamente santo; Él aprueba un santo deseo y lo escuchará. En esto consiste la esencia misma de la oración. Nuestros deseos son el lenguaje de nuestras almas, y los deseos de santidad que Dios atenderá y cumplirá con gracia. Bendito sea su nombre por la abundante evidencia que nos ha dado de este asunto, en muchas dulces y preciosas promesas. El pensamiento es un acto inferior al deseo; e incluso eso, cuando es espiritual y santo, es considerado con gracia por Dios. Tiene “un libro de memoria escrito delante de él, para los que piensan en su nombre. ” Y escucha el deseo de los humildes; sus suspiros y gemidos, que surgen de un sentido de pecaminosidad e imperfecciones en el deber, le son aceptables. Es falso suponer que un
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el hombre puede estar convencido de su miseria y desear la salvación (a trompicones durante muchos años) y, sin embargo, perderse para siempre. No se puede afirmar nada más contrario al tierno amor y cuidado de Cristo hacia los pobres pecadores sensatos que esto. ¡Qué! ¿Puede un hombre ver su miseria y desear la salvación por Jesucristo y, sin embargo, perderse para siempre? ¿Qué es un deseo de salvación por parte de Cristo, sino la solicitud de un pobre pecador de ser salvo por Él? ¿Se negará entonces a salvarlo? ¿O no son Su mérito, poder y plenitud iguales a Su compasión? ¿Lo salvaría, pero no puede? La gracia es una disposición habitual a los actos santos; pero en ninguno está siempre en ejercicio real. Cuanto menos se interrumpa su actuación, mejor; y los cristianos deben tener cuidado en su ejercicio. Nuestro Salvador nos ha enseñado esta doctrina de que la felicidad acompañará al hombre que tiene deseos santos: “Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. “A aquel en quien se hace la voluntad de recibir la gracia, la vida y la bienaventuranza eterna, esos favores ciertamente le serán concedidos; porque con esa mirada llena de gracia se produjo en él ese deseo y esa voluntad. El señor Wesley aconseja a una persona que no se considere cristiana; no, no en el grado más bajo, a menos que el Espíritu de Dios dé testimonio con su espíritu de que es hijo de Dios. Es decir, hasta que disfrute de la seguridad de un interés en el amor de Dios, sea heredero de Él y coheredero con Cristo. ¿Qué pasa si un hombre tiene tal seguridad? ¿Puede ciertamente concluir en su disfrute eterno de Dios, de quien se le asegura que es heredero? No, de ninguna manera, según la opinión del Sr. Wesley, que pueda haber una apostasía final: porque la gracia en su corazón puede extinguirse, como él piensa; y, por tanto, esta seguridad no puede ser una persuasión de una certeza de ser feliz en el futuro; porque esto no es algo cierto en sí mismo, al menos respecto de algunos que realmente tienen la verdadera gracia. Porque si una persona puede perder su idoneidad para el cielo, por muy satisfecho que esté de ser en el presente el sujeto de esa idoneidad, es imposible que disfrute de una esperanza indudable de llegar allí. Pido permiso para observar que no es actuar como un trabajador que no necesita avergonzarse, al dar consejos a los cristianos para que no se queden satisfechos con la medida de gracia que ya han recibido, exigirles que concluyan que no la tienen en absoluto. todo, porque no se lleva a la altura que todos deberían desear que llegue a sus almas, para gloria de Dios y mayor consuelo de ellos. ¿Es apropiado persuadir a un hombre de que no es un bebé en Cristo, porque no es padre? ¿Es prudente esforzarse por persuadir a una persona de que está muerta en delitos y pecados, simplemente porque aún no ha alcanzado el grado de fuerza espiritual que sería deseable que alcanzara? ¿Es apropiado negar actos que ciertamente surgen de un principio de gracia en una persona, que son de naturaleza santa y espiritual, porque todavía faltan en él algunos actos adicionales del mismo principio? ¿Es esta la manera de fortalecer y mejorar?
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gracia en la mente? Por el contrario, ¿no es ésta la forma de promover la incredulidad? Ciertamente lo es, y no tiene otra tendencia que llevar a una persona de menor medida de gracia a concluir que no la tiene; lo cual no es una manera probable de aumentarlo. Los mejores necesitan exhortación para buscar el aumento de la gracia en sus almas; pero esa no es razón suficiente para invocar a alguien en quien la verdadera gracia está, aunque sea en bajo grado, para concluir que está completamente desprovisto de ella. Aquella persona que no conoce mejor método para incitar a los cristianos a cumplir con su deber que este, debe quedarse hasta que esté mejor calificado para un servicio de este tipo, antes de atreverse a dedicarse a él. Pero vuelvo al trabajo que tengo delante.
III. Hay una gran diferencia entre la obediencia de una persona sujeta a una convicción legal y la de una persona espiritual. Esta diferencia no está en la materia externa del mismo; porque admito que puede ser lo mismo en ambos, en cuanto a la abstinencia del pecado y la práctica del deber. Uno puede ser aparentemente tan regular y religioso como el otro. Pero todavía hay una gran diferencia en la obediencia de estas personas. La persona bajo una condena legal, actúa por miedo en lo que hace. No sería lo que es si no fuera por el terror de la conciencia que le impulsa a ello. Obedece a Dios como un hombre obedece a un tirano, bajo cuyo poder se encuentra. Dios aborrece esa obediencia. El alma misericordiosa atiende al deber desde un principio de amor y deleite en él. Además, el hombre que actúa bajo la influencia de una convicción legal, se propone hacerle deudor a Dios por su obediencia; y toda la satisfacción que obtiene en lo que hace surge de la consideración de la recompensa que espera por su cuidado, diligencia y negación de sus pecados. Su objetivo es su salario y servirse a sí mismo, no a Dios. Esto también desagrada mucho a Dios. Mientras que una persona espiritual aspira a la gloria de Dios, y reconoce humildemente que su servicio está tan lejos de merecer una recompensa de Dios, que justamente expone su persona a la condenación, a causa de esas imperfecciones que se encuentran incluso en la parte más pura del mismo. . Una vez más, una persona que actúa bajo la influencia de una convicción legal está contenta con el cumplimiento de su deber, pero un alma misericordiosa aspira a la espiritualidad y a la comunión con Dios en ello. Concluiré este tema con algunas observaciones.
1. A veces las personas que dan la mejor evidencia de ser sujetos de la verdadera gracia, se preocupan mucho, por miedos y celos, de que no lo sean. Debido a que no son en grado lo que el principio de gracia en ellos les hace desear ser, temen no ser lo que en realidad son, a saber. , amadores de Dios, de Cristo y de la santidad, y aborrecedores del pecado, como pecado. Por otro lado,
2. Se ve a menudo que algunos) que no tienen ninguna razón para concluir que se encuentran en un estado feliz, no tienen ningún escrúpulo en la bondad de su estado, y la
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seguridad de su condición. De hecho, son otra clase de hombres de los que eran antes, han pasado por un cambio y piensan que todo está bien. Pero no se conocen a sí mismos, ni al pecado, ni a Dios, ni a Jesucristo; ni en qué consiste la verdadera felicidad de un pobre pecador, y están bastante tranquilos y contentos sin ella.
Claman para sí mismos paz, aunque no conocen el camino hacia el descanso y la paz eternos. Piensan que están en el camino al cielo, pero en realidad están en el camino al infierno y a la miseria eterna. Hay otro camino que conduce a la muerte, además de complacer nuestros deseos sensuales y descuidar los deberes de la religión, a saber. , una propuesta para obtener la vida por nuestras propias obras, en oposición a la manera en que Dios salva a los pobres pecadores, únicamente por la sangre, la justicia y la gracia de su Hijo. El que piensa adquirir el derecho al cielo mediante sus propias obras y cumple con su deber basándose en ese principio, se encontrará con una triste decepción.
3. No todo el conocimiento que un cristiano tiene de Cristo y de las cosas celestiales es de naturaleza espiritual. Su discernimiento de la verdad de los misterios evangélicos puede ser claro y muy extenso y, sin embargo, su conocimiento espiritual de ellos puede ser pequeño. Puede estar muy familiarizado con ellos, en cuanto a su verdad, conexión y armonía de las diversas ramas del evangelio, y, sin embargo, ser muy poco en el ejercicio de la gracia sobre ellos. Por lo tanto, nunca nos formemos una opinión ni sobre la verdad ni sobre el grado de nuestra gracia, a partir de nuestra percepción de la evidencia de la verdad de las doctrinas del Evangelio. Porque, como puede percibir esa evidencia un hombre que no tiene gracia alguna; de modo que un cristiano puede aumentar mucho su conocimiento de la verdad de los principios evangélicos y ser capaz de hablar de ellos con gran prontitud, pertinencia y precisión, y a pesar de eso, lamentablemente decaer en un conocimiento misericordioso, sabroso y espiritual de las cosas. ellos mismos. No siempre es que nuestro crecimiento en la gracia sea igual a nuestra mejora a la luz de este tipo. Y debo decir que sería mejor para la mayoría de nosotros prestar más atención a esta consideración que quizás lo hacemos. Sin él, se esperará en vano un resurgimiento de la parte vital y experimental de la religión, bajo nuestras dolorosas decadencias.
4. Por tanto, vemos qué cuidado y precaución, así como fidelidad, se requieren en un ministro cristiano. Son necesarios gran prudencia y un discernimiento claro de la diferencia entre la gracia real en su naturaleza y su actuación genuina, y una convicción legal y de sus efectos, al hablar a sus oyentes sobre el importante tema de la conversión de un pecador. La falta de habilidad para tratar este punto puede tener tristes consecuencias, tanto para los santos como para los pecadores.
Los primeros pueden sentirse desanimados o debilitados en su fe y los segundos pueden verse tentados a pensar que están a salvo. Si, por un lado, no tenemos cuidado de que nuestro relato de conversión no exceda la naturaleza de la verdadera gracia en
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aquellos efectos que produce; y si, por el otro, no nos aseguramos de que nuestra explicación de ese trabajo alcance su naturaleza real y sus frutos genuinos. Y por tanto, ¡cuán terrible y difícil es la labor del ministerio! ¡Qué brújula de conocimiento espiritual! ¡Qué conocimiento del funcionamiento de la mente de los hombres sometidos a convicciones y tentaciones! ¡Qué discernimiento de la verdadera gracia en su naturaleza, acciones y frutos son necesarios para el desempeño de este servicio, así como una comprensión del misterio de Dios, del Padre y de Cristo! ¡Qué asiduidad en el estudio, no sólo de la santa palabra de Dios, sino también qué cuidadosas observaciones de nuestro propio corazón, en tiempos de dificultad, de tentación, así como en tiempos de consuelo y gozo, se requiere! Un predicador cristiano bien instruido en Dios es el carácter más noble y elevado que un pobre mortal pecador puede soportar. Pero para esto, ¡qué trabajo, qué habilidad, qué ternura, qué fidelidad, son absolutamente necesarios! Y por eso, una vez más observo,
5. Ciertamente corresponde a los cristianos brindar toda la ayuda y el estímulo posibles a los ministros en su trabajo, que en sí mismo es muy difícil y que, en un desempeño adecuado, es de tanta importancia para su ventaja y su mejor interés. Éste es un deber, entre muchos otros, que se descuida demasiado en estos tiempos de decadencia. ¿Cuántos profesores no se preocupan por las dificultades y desalientos bajo los cuales trabajan sus ministros? Viven en abundancia y están mejorando en sus circunstancias, eso les basta. No pueden dejar de saber, si se permiten pensar, que sus ministros encuentran grandes dificultades para proporcionar cosas honestas ante los ojos de los hombres; y, sin embargo, están tan lejos de brindarles un pequeño grado de simpatía en esta circunstancia, que con frecuencia los insultan, por muy modestamente que se degraden. Pienso que es ciego el hombre que no discierne algunas señales visibles del disgusto de Cristo, con este tipo de comportamiento hacia sus ministros.
Pero me abstengo de añadir un tema tan desagradable.
CAPÍTULO 5: SOBRE LA VIDA DE FE


Hombres curiosos y contemplativos que no disfrutaron de la revelación divina, han escrito mucho sobre la vida feliz. Estaban muy divididos en sus sentimientos al respecto y realmente ignoraban esa vida. Las Sagradas Escrituras nos informan claramente de qué se trata y nos presentan brillantes ejemplos de ello para nuestro estímulo e imitación. Esa es una vida de fe en Cristo. El apóstol Pablo nos informa que así fue su vida: “La vida que ahora vivo en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios. “Él no sólo fue sujeto de la gracia divina, sino que vivió en el ejercicio de ella, sin el cual no se puede disfrutar de satisfacción y placer sólidos, sean cuales sean nuestras circunstancias, como hombres,
63

ser siempre tan fácil y próspero. En esa vida, obtendremos del glorioso objeto de la fe pleno contentamiento, tranquilidad establecida y gozo permanente, por mucho que seamos probados y afligidos. Y, por tanto, una investigación al respecto puede resultarnos instructiva y beneficiosa.
I. Los objetos de la fe son cosas invisibles. Tales cosas no podrían haberse descubierto sin revelación: “Son cosas que ni ojo vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de hombre. Por eso la gracia de la fe se define así: “Ahora bien, la fe es la sustancia de lo que se espera, y la convicción de lo que no se ve. “La vida de fe es mirarlos frecuentemente y conversar con ellos. Y esto es tener nuestra conversación en el cielo.
II. Esta es una vida por encima de las cosas deliciosas de este mundo. No hay nada en la tierra que sea congruente en su naturaleza con esta gracia noble y nacida del cielo; es de una naturaleza mucho más exaltada y sublime que el más espléndido de los disfrutes sublunares. Son meras bagatelas en su estima. Y como esta nueva criatura no los quiere para su sustento y alimento, tampoco los codicia para su diversión y placer. Una persona que es sujeto de este principio puede ciertamente codiciar y deleitarse con esos juguetes llamativos, pero no de acuerdo con ese principio. No es gracia en ningún hombre que tiene sed y es aficionado a los objetos brillantes del tiempo y los sentidos, sino lo opuesto a la gracia; porque la gracia eleva el alma mucho más alto que este globo terrenal, incluso hasta el cielo mismo, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios. Y, por lo tanto, si somos ajenos a una elevación de la mente por encima de las cosas terrenales más selectas, desconocemos la única vida feliz, a saber. , el de la fe. Porque en el ejercicio de esa gracia, “entramos dentro del velo, donde entró por nosotros el precursor. "
Y las perspectivas que tenemos de esos objetos infinitamente excelentes que allí contemplamos nos hacen ignorar las cosas más brillantes de las que el mundo puede jactarse.
III. La fe lleva la mente por encima de las cosas aflictivas y angustiosas de este mundo. Así como no nada sobre un torrente de placeres terrestres, tampoco se deprime por el pesado peso de las penas mundanas. No sonríe ante las cosas más alegres de este estado mortal, ni tiene semblante triste cuando se le priva de todos los goces terrenales. Su lenguaje es: — “Aunque la higuera no florecerá, ni habrá fruto en los vinos; el trabajo del olivo fracasará, y los campos no darán alimento; las ovejas serán cortadas del redil, y no habrá vacas en el establo; sin embargo, me gozaré en el Señor y volaré en el Dios de mi salvación. Habacuc 3:17, 18. En la prosperidad, es humilde y modesto; en la aflicción es sumiso y paciente; porque está persuadido,
“que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, y son llamados conforme a su propósito. ” Romanos 8:28. “Se gloria en la tribulación, que produce paciencia, experiencia de paciencia, y experiencia de esperanza, y esperanza.
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no avergüenza; el amor de Dios derramado en el corazón por el Espíritu Santo. ” Romanos 5:3-5.
IV. Es una vida contraria a la parte mala del creyente y por encima de su parte mejor. La fe combate con la carne en todas sus concupiscencias, y es una resolución santa de no satisfacer ni las de tipo sensual ni las intelectuales; y anhela con vehemencia la extirpación de ambos de la mente. Y como es una vida de oposición al pecado, es una vida por encima de sí misma. La fe se alimenta de Cristo, el maná celestial y escondido, y bebe de los puros y deliciosos arroyos que fluyen del río del amor eterno de Dios, por los cuales es refrescada y vigorizada. Si la gracia en algún momento contempla su propia belleza, no es para complacerse y admirarse, sino con la intención de elevar la mente alegremente para dedicarse al delicioso servicio de adoración y alabanza al hermoso Redentor, cuya hermosa imagen es. Y espera todos los suministros de sabiduría y fortaleza del Padre de Gloria, en cada época necesaria. Nuevamente, en materia de consuelo, se considera a sí mismo sólo como una evidencia de su original divino, como un estímulo para esperar socorro en las tentaciones, asistencia en todas las dificultades y consuelo renovado en cada problema, de la mano bondadosa y todopoderosa. que lo formó en el alma. La fuente de su ser es el origen de su alegría, a saber. , la gracia de Dios en Cristo. Esta es, por tanto, una vida contraria a nuestra parte carnal y por encima de nuestra parte espiritual. La fe pone su confianza en otro y obtiene toda su paz, consuelo y placeres de Cristo, quien es todo en todos para todo verdadero cristiano.
V. La vida de fe supone un ejercicio frecuente de esa excelente gracia.
La vida de un hombre es el curso general de sus acciones. Se dice que una persona vive una buena vida si su conducta en general es buena; una mala vida, si sus acciones en el curso general de ellas son malas. Y por eso se puede decir que el cristiano vive una vida de fe, si esa gracia se practica con frecuencia y sus deberes se cumplen con fe. Sólo eso los denomina obediencia de la fe. Si multiplicamos los deberes y mantenemos una práctica regular de ellos, sin el ejercicio de esta gracia en ellos, no traemos gloria a Dios, ni nuestras almas reciben ninguna ventaja espiritual por ellos. Por este ejercicio de la gracia de la fe me refiero a actos directos de ella sobre la persona, sangre, justicia y plenitud de Cristo; y sobre la gracia, bondad y misericordia de Dios a través de él. Esta renovación frecuente de actos directos de fe es necesaria para nuestra paz espiritual, gozo y fecundidad en buenas obras, para alabanza y gloria de Dios. Y, por lo tanto, si no buscamos esta renovación de los actos de esta gracia, podemos continuar de mes en mes y de año en año, en una condición de alma abatida, marchita y hambrienta; lo cual, es de temer, es la triste condición de muchos profesores en este momento. No es el mero cumplimiento de deberes, aunque sean muchos, lo que preservará nuestras mentes en un marco espiritual celestial. Sin el ejercicio de la fe en ellos,
65

son sólo actuaciones formales, aburridas y sin vida, en las que no se honra a Dios ni se benefician nuestras almas. Sería bueno que los mejores no sean culpables de pasar demasiado por alto esto, en gran detrimento de ellos, en el mayor interés que podamos tener, para buscar el avance mientras sigamos en este mundo.
VI. Una vida de fe puede mantenerse en un creyente incluso en la oscuridad y en el ocultamiento del rostro de Dios. Un sentimiento deslumbrante del amor divino no siempre acompaña al ejercicio de esta gracia. A veces se actúa cuando los alegres rayos del Sol de justicia no brillan en la mente y falta la luz refrescante del extraordinario consuelo y gozo. Y de este modo, la mente de un cristiano se conserva tranquila y serena, aunque no tenga ese grado de placer que surge de las conmovedoras manifestaciones del amor divino. Tampoco debe censurarse como estupidez o seguridad carnal esta serenidad que se mantiene en el alma, que difiere mucho de ella, piensen lo que piensen algunos que parecen no tener otra noción de la fe que la que consiste en rapto y éxtasis.
VII. Esta fe, es una dependencia de la fidelidad de Dios, a todas sus promesas y compromisos. Mientras Dios exhorta a los santos a permanecer en Él y confiar en Su nombre, “cuando andan en tinieblas y no tienen luz. Es razonable suponer que tal es la condición de los creyentes a veces, porque la exhortación sería innecesaria, ni podría serlo. en práctica, si nunca se les presentó ningún caso de ese tipo. En esa circunstancia actuar con fe, evidencia la fuerza de la misma y trae gran gloria a Dios. Y cuando a un cristiano se le permite confiar en el Señor y confiar en Su fidelidad a Sus misericordiosas promesas, camina con Él, se preocupa por Su honor y le rinde una obediencia adecuada, aunque no disfruta de ese dulce deleite que lo hace cuando es favorecido con la luz de Su rostro y Su amor se derrama en su corazón. Y el fundamento de esta confianza es firme y estable y, en consecuencia, no hay peligro de que le suceda vergüenza y confusión. El amor divino es inmutable; la fidelidad divina es eterna; y por lo tanto, esta santa confianza nunca puede tener consecuencias perjudiciales para su sujeto.
Esta dependencia no está exenta de algún acto directo y renovado de fe en Dios y Jesucristo. En esto se diferencia de una confianza carnal y una presunción peligrosa, que nunca va acompañada de verdaderos actos de fe.
VIII. Esta vida es un deseo y una expectativa de cosas mejores que las que se pueden disfrutar en este estado. Con esas cosas no me refiero a lo que el mundo llama valioso y que el dinero puede conseguir; pero joyas y tesoros mucho más allá de toda comparación, con los más selectos de ellos, a saber. , esas visitas amables y placeres celestiales con los que a veces los santos son favorecidos en el estado actual, como garantía del pleno disfrute de Dios en el mundo celestial. Ser
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con Cristo es mucho mejor. ¿Qué es lo superado? No el bien de este mundo, sino el bien de la gracia, entre el cual y los bienes de este mundo no se puede hacer comparación. La comunión con Dios y la visión de Cristo en Su gloria por la fe trascienden con creces el disfrute de todos los honores, las riquezas y los deleites que este mundo tiene para otorgar a cualquier mortal, a pesar de que los vanidosos hijos de los hombres cortejan estas cosas; y cuando alcanzan una parte considerable de ellos, se alegran con ellos, de la manera sorprendente que lo hacen. Un creyente pobre y despreciado que camina con Dios es mucho más feliz que aquel que posee la mayor parte de la tierra y es un extraño al cielo. Pero el estado futuro de gloria supera en gran medida el bien de la gracia presente y la comunión presente con Dios. Y una vida de fe es una expectativa de esa bendita Esperanza.
CAPÍTULO 6: DE LA GARANTÍA DE LA FE
 

I. EL ASEGURAMIENTO podrá considerarse objetiva y subjetivamente. El primero se refiere a los objetos sobre los cuales se supone que actúa la fe. Esta es una firme persuasión de la verdad y existencia de esos objetos. Por ejemplo, que el Hijo de Dios vino a nuestro mundo, y que por su obediencia y sacrificio aseguró la salvación de algunos hombres, u obtuvo para ellos la redención eterna.
Y esto se supone necesariamente en todos los actos de recumbencia y dependencia de él para la liberación del pecado y las consecuencias penales del mismo. Con esto último se pretende persuadir en la mente de un pobre pecador de su interés particular en Cristo y en su salvación.
II. Esto último no es esencial a esa fe, que es obra de Dios, según entiendo. Varias razones me inducen a pensar que la verdadera fe puede ser, y a veces se actúa, cuando falta esta seguridad.
1. La fe a veces se expresa mediante frases que no necesariamente la incluyen, a saber. , viendo a Cristo, viniendo a él, esperando en el Señor, y, si quieres, puedes limpiarme. En todos estos se supone claramente una seguridad del objeto, pero no la seguridad de un interés en Aquel a quien se solicita ayuda y alivio.
2. Hay poca o poca fe, acompañada de temores, celos y dudas. “¡Oh! Tú de poca fe, ¿por qué dudaste? "
3. Hay una fe fuerte y otra débil; No se puede pensar que este último incluya esta seguridad; porque si lo hace, será difícil mostrar dónde radica la diferencia entre las acciones fuertes y débiles de esta gracia. En la familia de Cristo hay diferentes clases de cristianos. Todos son sujetos de la misma gracia en especie, pero no en grado. Algunos son niños, que no han alcanzado un nivel considerable de conocimiento, experiencia y fortaleza espiritual. Y en su redil hay algunos corderos, a los que hay que tratar con mucha ternura; lo hace
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No parece muy probable que éstos disfruten actualmente de ese fuerte consuelo que lleva la mente por encima de todos los desalientos y temores. Sin embargo, III. Se puede disfrutar de este favor.
1. Esto se puede argumentar con evidencia muy fuerte, de la naturaleza de las promesas divinas relacionadas con la salvación. Una promesa condicional de beneficios no garantiza de hecho el disfrute de ellos, ni es una base adecuada para una persuasión segura de recibirlos; pero las promesas absolutas determinan la posesión del bien que expresan, si el que promete es fiel a su palabra y al prometer no excede su poder; y son un fondo firme para garantizar la recepción del mismo. Todas las promesas divinas relacionadas con la salvación son absolutas. Yo haré y ellos serán, es la forma en la que corren; y por lo tanto, determinan la salvación, de hecho, y son una base sólida para una seguridad constante de la misma. Dado que su naturaleza es adecuada para producir y apoyar tal persuasión, Dios sin duda tuvo este fin misericordioso al expresarlos. Y si él tenía tal intención, eso debe respetar al mundo o a la iglesia. Ciertamente no el mundo y, por lo tanto, la iglesia. Una vez más, la iglesia es triunfante y militante. Estas promesas tienen por objeto, pues, confirmar y establecer la fe de la iglesia triunfante o militante. No es la iglesia triunfante y, en consecuencia, ésta debe respetar a la iglesia militante. Y como todos los generales se componen de particulares, todo particular está incluido en lo general; de ahí se deduce que todos los santos tienen derecho a ese fuerte consuelo, que las promesas de Dios están preparadas por su naturaleza para producir; y es posible, por la naturaleza de la cosa, que todos puedan, y no debe dudarse, que algunos lo disfruten, al menos en algunas estaciones.
2. Dios, al confirmar sus promesas con su juramento, tenía en mente este fin misericordioso: que aquellos que han huido en busca de refugio, para aferrarse a la esperanza puesta ante ellos, puedan tener ese fuerte consuelo que acompaña o surge de una seguridad de su favor hacia ellos, y su seguridad como consecuencia del mismo. En esas palabras se expresan claramente dos cosas.
(1.) Un acto de fe en Cristo, huyendo en busca de refugio en Él; y se supone que esto debe hacerse antes del disfrute de ese fuerte consuelo.
Por lo tanto, la verdadera fe puede existir sin ella.
(2.) Que disfruten de un fuerte consuelo, quienes así huyen a Cristo en busca de seguridad y salvación del pecado.
3. El testimonio y el sellado del Espíritu Santo evidentemente prueban que los santos pueden disfrutar de la seguridad de un interés en el amor de Dios: Romanos 8:17; Efesios 1:13. Este último texto evidencia la precedencia de la fe sobre el sellamiento, así como también expresa esta santa persuasión, a través de la influencia del Espíritu sobre la mente, como testimonio, después de creer. Y el mismo punto de doctrina se deduce de sus operaciones, como Espíritu de adopción. Él
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permite a los creyentes dirigirse a Dios como su Padre, con audacia, libertad y confianza, a través de Jesucristo; y esto lo hace en algunas épocas en las que tienen el mayor sentimiento de culpa, contaminación e indignidad.
4. Muchos del pueblo de Dios han expresado su persuasión de interés en su amor y los gloriosos beneficios que brotan de esa fuente.
“El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? “El Señor es mi Pastor, nada me faltará. “Quien me amó y se entregó por mí. “Podría multiplicar los testimonios de este tipo, porque son muy numerosos en las Escrituras.
Tampoco debe entenderse que esto fuera peculiar de las personas inspiradas; porque el apóstol Juan expresa este asunto en nombre de los cristianos en general. “Hemos conocido y creído el amor que Dios nos tiene. ” Si el propósito principal de esa epístola no es probar este punto, debe admitirse que en ella se entregan muchas cosas que lo confirman abundantemente. Y esto no puede ser propio de profetas, apóstoles o personas inspiradas, ni surgir de la inspiración; porque algunos han sido inspirados, que no tenían fe alguna, como Balaam por ejemplo, y las personas santas no siempre la han disfrutado cuando estaban bajo inspiración.
La inspiración y esta santa persuasión, por tanto, son cosas distintas, y la última no necesariamente acompaña ni surge de la primera.
5. Soy de la opinión de que este gran y glorioso privilegio podría disfrutarse más comúnmente de lo que es, si los profesores fueran sabiamente cautelosos en su comportamiento. De ninguna manera debe pensarse que esta joya pueda alcanzarse sin el uso diligente de aquellos medios que Dios ha designado para nuestro aumento y crecimiento en la gracia; mayor abnegación, vigilancia contra el pecado y los placeres carnales, mortificación a nuestros intereses mundanos; con la práctica asidua de los deberes religiosos, a saber. , oración y lectura de la Palabra de Dios; en lugar de los libros de moda de nuestros tiempos; La meditación, una revisión frecuente de nuestra experiencia espiritual y una atención concienzuda a la adoración de Dios son los medios designados para nuestro avance en el conocimiento celestial.
Estas son cosas a las que muchos profesores descubren poca inclinación. Quienes sin duda deben carecer de esta seguridad de la que hablamos, no sueñen con alcanzarla en su actual estado de ánimo y forma de comportamiento; porque si lo hacen, sus imaginaciones de este tipo ciertamente resultarán engañosas.
sueños de hecho.
6. Todos los creyentes tienen dentro de sí una evidencia adecuada y cierta de su interés en el favor divino. La gracia en los corazones de los santos es un efecto del amor de Dios hacia ellos y de sus misericordiosos propósitos para con ellos. Y, por lo tanto, del hecho de que la gracia hay en sus almas, pueden inferir con seguridad que son objetos del amor divino e interesados en todas las bendiciones que de él se derivan.
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7. A algunos, por temores y celos sin causa, se les impide disfrutar de esta seguridad. Temen, porque el pecado está en ellos como principio activo e inquieto, que no tengan ningún principio contrario de santidad; y porque en parte son todavía carnales, que no son personas espirituales; porque la gracia se actúa débilmente en sus mentes, están desprovistos de ella. Y porque durante un tiempo no disfrutan de un consuelo fuerte, que no tienen ningún título sobre él ni ninguna bendición espiritual. Estos celos y temores al menos evidencian un deseo de gracia, que ciertamente surge de un principio de gracia, porque el deseo de gracia es propio de la gracia. La falta de habilidad en estas personas para distinguir entre los movimientos de la carne y los del Espíritu; o de la atención a ambos, dentro de ellos mismos, y de la consideración del nuevo pacto, según cuya naturaleza Dios siempre procederá hacia ellos, son las ocasiones de sus angustiosos temores.
IV. Cuando esta santa seguridad se mantiene en las almas de los creyentes, los influye a un caminar humilde y cercano a Dios. El orgullo, la carnalidad y el abandono del deber no acompañan la seguridad de la fe. Si se complacen los deseos, ya sean de la carne o de la mente, y un hombre es descuidado y negligente en su conversación, no imagine que el bendito Espíritu le concede este favor; porque cuando el Espíritu de Dios opera como Consolador, también lo hace como Santificador. Este fuerte consuelo nunca se disfruta sin una obligación celestial sobre la mente de amar a Dios y obedecerle alegremente. Es probable que algunos se equivoquen en este asunto y tomen una conclusión meramente racional para esta seguridad, en la que el Espíritu Santo no tiene ninguna preocupación, a saber. , Así, un hombre reflexiona sobre su experiencia pasada de la bondad divina, mientras piensa, en temporadas anteriores, y dice dentro de sí mismo, esto debe haber sido la obra de Dios sobre mí; Yo, por tanto, soy sujeto de su gracia y estoy interesado en su amor. Pero si reflexiona y razona así, cuando su condición y el estado general de su mente le exigen en voz alta los deberes de la humillación y el dolor por el pecado, la pereza espiritual y las indulgencias criminales, puede estar seguro de que en este el divino Santificador no tiene ninguna preocupación, y que la conclusión que ha sacado no contiene nada de esa santa seguridad de la que ahora hablamos. Creo que existe tal diferencia entre la actuación meramente racional de nuestra propia mente en este asunto y la bendita guía del Espíritu Santo al reflexionar sobre su obra en nuestras almas, como es fácilmente discernible para los santos; y se faltan mucho a sí mismos, con respecto a su paz espiritual y su sólido consuelo, si descuidan atender esa diferencia en esta revisión de sus actos pasados. En el primero, sólo se busca la tranquilidad y la tranquilidad, en las que consiste la seguridad carnal en el segundo, la fuerza contra el pecado y una renovación del vigor de la gracia que ha caído en decadencia, y se presentan actos directos de fe en el segundo. este último, que no están en el primero.
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V. Es nuestro deber esforzarnos en obtenerlo. Deberíamos estar agradecidos por la más baja medida de fe, pero no contentarnos con un bajo grado de gracia; porque el ser de gracia en nuestro corazón, aunque pequeño, es evidencia de nuestra seguridad. En la medida en que se encuentre algo de esta naturaleza en nosotros, hasta ahora tenemos motivos para examinarnos a nosotros mismos, no sea que al final nos equivoquemos al abrigar esperanzas de una conversión real. Esto no puede ser señal de ello; porque está en la naturaleza de la nueva criatura desear tanto su conservación como su mejora; el descuido de esto sólo puede surgir de la carne, su contraria y combatiente.
Nada se nos inculca más que este esfuerzo por avanzar en la santidad y la espiritualidad: “Procurad hacer firme vuestra vocación y elección”; “y añade a tu fe, virtud”, etc., “y avancemos hacia la perfección”;
con otras varias exhortaciones del mismo tipo, que prueban claramente que este es un deber que nos incumbe indispensablemente. ¡Pero Ay! somos muy defectuosos en esto, lo cual es la causa de ese lento progreso que hacemos en el conocimiento de las cosas celestiales, y a esto se debe en gran medida esa falta de sabor y sabor de ellas, que aparece demasiado visiblemente en la mayoría de los profesantes en este día. .
VI. Esto conlleva grandes ventajas. Paz espiritual, que difiere mucho de esa seguridad carnal que suele ser concomitante a un marco de reincidencia. Gozo en Dios, que nos hace despreciar esos placeres bajos y débiles con los que nuestras mentes corruptas son demasiado propensas a deleitarse. Libertad y audacia en nuestros discursos ante el trono de la gracia. Agradecimiento y gratitud a nuestro Padre celestial, por todas las buenas e inestimables bendiciones que se complace en conferirnos. “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo,
quien nos bendijo”, etc. Esta fuerza de la fe nos permitirá dar gloria a Dios, incluso bajo las dispensaciones que más lo prueban. ¿Qué dificultades no superará? ¿Qué aflicciones no soportará con calma, sumisión, paciencia, sí, con triunfo? Dado que tales ventajas surgen para nosotros y tanta gloria para Dios de esta fe, ¿pensaremos que algo es un trabajo demasiado duro para lograrlo, o algo demasiado querido y valioso para desprendernos de él para disfrutarlo? Es nuestra locura si lo hacemos. No hay inconsistencia alguna entre la persuasión de la necesidad de un estricto y regular cumplimiento del deber, por nuestra parte, para poder disfrutar de un sentido del favor divino, y la creencia de que nuestro crecimiento en la gracia depende enteramente de la eficacia del Espíritu Santo. En cuanto al reconocimiento de esto último y a una consideración firme hacia él como una verdad preciosa e indudable, no daré lugar a ningún hombre en el mundo. Pero, por otro lado, estoy igualmente satisfecho de que sólo en los caminos de la santidad alguien tiene motivos para esperar las influencias benignas del Espíritu de Dios, a fin de fortalecer y aumentar la gracia en sus corazones. . Un andar descuidado, negligente y relajado siempre traerá efectos espantosos. Las malas hierbas amargas, las zarzas y las espinas de la corrupción de un tipo u otro crecerán,
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y la gracia declinará. En nuestros tiempos abundan los ejemplos tristes de la verdad de esto. Todas las pretensiones del disfrute actual de la seguridad de la fe en aquellos cuya conversación es impropia del evangelio, son infundadas, si alguna vez disfrutaron de ese favor. Es de temer que en algunos finalmente parezca que nunca fueron sellados por el Espíritu Santo para el día de la redención, a pesar de toda la confianza con la que se han expresado. Esta es una observación que no está destinada a nadie que esté de luto por el sentimiento de sus pecados y pecaminosidad, cualesquiera que hayan sido sus revueltas a través de la violencia de la tentación y la fuerza de la lujuria provocada por ella. Lejos de mí ofrecer algo que tenga la menor tendencia a romper la caña cascada y apagar el pábilo humeante. Pero la condición de algunos, que se encuentran a gusto en Sión, exige que se les despierte la reprensión, para que al menos no tengan derecho a decir que se les permitió descender a las cámaras de la muerte, sin que se les diera ninguna advertencia sobre su situación. peligro.
Objeción. Algunos quizás dirán: “Esta doctrina de garantía de seguridad y protección, o una firme persuasión de interés en Cristo y en Su salvación, no es un método probable para promover la santidad; porque si un hombre goza de cierta esperanza de ser feliz en el futuro, ¿por qué debe preocuparse por la forma de su conducta? Sus pecados son perdonados, su persona está justificada, es heredero del cielo y su título a la vida eterna es inalienable; ¿Puede, por tanto, esperarse de él que vigile, ore y luche, ya que su bienestar futuro es algo seguro en sí mismo, y él sabe que lo es? Respuesta
1. Quienes se oponen así tienen una opinión diferente a la de nuestro Salvador, quien claramente dijo a algunos que sus pecados estaban perdonados. “Hijo, ten buen ánimo,
tus pecados te son perdonados. Y “sus pecados, que son muchos, le quedan perdonados. "
Además, cuando predijo a Pedro su negación de Él, le informó del interés que tenía en su prevaleciente intercesión. “He orado por ti para que tu fe no falte”; y menciona expresamente su recuperación: “Cuando te conviertas, fortalece a tus hermanos. ”Esta objeción, por lo tanto, se dirige contra la sabiduría de nuestro bendito Salvador; y si se admite su fuerza, debe ser a expensas de su falta de preocupación por el comportamiento adecuado de sus seguidores. Esta es una consideración suficiente para anular por completo la objeción y hacer sonrojar a sus autores, si les quedara el más mínimo grado de modestia. Pero, 2. ¿Quiénes son las personas que, a partir de la seguridad de un interés en Cristo y de sus beneficios salvadores, se puede suponer que, con esa seguridad, se volverán negligentes y descuidados en la práctica de su deber? Deben ser personas no regeneradas o regeneradas. Los no regenerados no pueden tener esta seguridad y, por lo tanto, no pueden abusar de ella en la forma que supone la objeción. Y, en consecuencia, si se abusa de él de esta manera, debe ser por hombres santificados regenerados. ¿A partir de qué principio puede en ellos este abuso de algo tan precioso?
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favorecer la primavera? Debe ser de la carne o del espíritu. Que no puede surgir de esto último es, supongo, una verdad evidente para todos. Y si la carne se inclina a abusar de esta o de cualquier otra verdad divina, ¿es eso razón suficiente para rechazarla? Seguramente no lo es. El que es insensible a que hay en él algo que está inclinado a aprovechar la ocasión para pecar por el mandamiento de la ley, así como por las promesas del evangelio, es ajeno a la plaga de su corazón. Pero, ¿es apropiado, por esa razón, separarse de la ley o del evangelio? Ciertamente no lo es. Esta es una verdad indudable: que en los hombres que abusan del evangelio, también pervertirán y abusarán de la ley; y, por lo tanto, si admitimos esta vergonzosa objeción, no podremos retener ni la ley ni el evangelio.
3. Dado que sólo la carne puede ser culpable de abusar así de la doctrina tratada, ¿cuán absurdo es imaginar que un hombre pueda disfrutar de esta seguridad mientras mima y gratifica la carne? Se engaña aquel que confía en gozar de la felicidad futura, que consiste mucho en una perfecta libertad de todo pecado, quien se permite en la práctica presente de ella. Niego rotundamente que aquel hombre desee estar libre del pecado en el futuro, quien no desee abandonarlo ahora. Por lo tanto, esta seguridad no puede, de hecho, dar el menor estímulo al pecado. Es un acto de la parte espiritual en un creyente, que nunca da ninguna ventaja a la parte carnal en él.
4. Es una verdad sagrada, y como tal creemos firmemente entre nosotros, que la fe sin obras está muerta. Esta fe “purifica el corazón” y produce buenas obras en la vida de aquel que es objeto de ella. ¿Cómo puede entonces existir esta gracia excelente, si no se encuentran sus frutos genuinos? Esta objeción no es mejor que una mera calumnia, diseñada para calumniar y reprochar una preciosa verdad evangélica. Pero esto no es nada nuevo ni extraño. Si algunos hombres no despreciaran, rechazaran y calumniaran las verdades divinas, sería para mí una fuerte tentación de creerme equivocado al estimarlas como tales. Porque las cosas del Espíritu de Dios siempre serán locura para algunos hombres.
5. Aquellos que así se oponen, o expresan la parte que ellos mismos desempeñarían, ante tal persuasión, o no lo hacen. Si no lo hacen, ¿por qué se oponen de esta manera? Si lo hacen, y lo hacen en serio, no tengo miedo ni me avergüenzo de decirles que son extraños a la gracia y la santidad; y si no tienen otro principio que el que actualmente les influye y determina, nada es más seguro que descenderán al abismo sin fondo, de donde no hay redención. Aquel hombre para quien sería una satisfacción continuar en pecado, al tener la seguridad de la impunidad, ciertamente está en el camino ancho de la destrucción. El que no desea ser santo ahora, se equivoca terriblemente si imagina que desea la santidad en el futuro.
La ruina eterna de este tipo de personas, cuyo principio real expresa esta objeción, es inevitable, sin la gracia y la misericordia soberanas se produce un cambio.
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en sus corazones; y su condenación eterna será justa. Si alguno pretende tener la seguridad del perdón de sus pecados y de la salvación de sus almas por la sangre y la justicia de Cristo, y no tiene experiencia de profundo dolor por el pecado, ni de indignación contra él y contra sí mismo a causa de sus transgresiones, no saben nada en absoluto cuál es esa santa seguridad. Sin duda están “en hiel de amargura y en prisiones de iniquidad. Puede que existan algunos de esos pretendientes audaces y jactanciosos impíos; pero su condición es sumamente espantosa, porque de hecho sólo ellos pueden esperar la muerte, la muerte eterna.
Estoy seguro de que el cielo no es su elección y que no tienen nada que buscar excepto la venganza ardiente de un Dios santo. Sé que esto es cierto: que la seguridad del perdón a través de la sangre del Hijo de Dios nunca deja de producir en la mente el mayor aborrecimiento del pecado y los más fervientes deseos de su total destrucción.
CAPÍTULO 7: DEL CRECIMIENTO EN GRACIA DEL CREYENTE.


POR gracia no pretendo un conocimiento especulativo de las doctrinas del cristianismo. Creo que el conocimiento de la verdad, la conexión y la armonía de los principios cristianos no es gracia, según creo, se desprende de lo que se ha observado anteriormente. Ni regalos gracia; ni la capacidad de explicar, defender e inculcar esas doctrinas, aunque sea de una manera siempre útil. Un hombre puede recibir dones eminentes y mejorarlos enormemente mediante la lectura, la meditación y el ejercicio diligente de esos talentos, y al mismo tiempo disminuir sus gracias. Y ciertamente lo hará, si no aspira al ejercicio de sus gracias en el ejercicio de sus dones. Cuando sucede así con cualquiera que esté empleado en trabajos públicos, por muy precisos que sean sus desempeños, siempre les faltará un sabor espiritual. Es tan necesario que un ministro mire bien sus gracias como sus dones, si desea y propone mejorar en ambos. Temo que muchos cometan un gran descuido en esta materia, si los mejores no son culpables de demasiada negligencia en este sentido. Así como el apóstol Pablo era muy eminente en gracia y santidad, también era su ferviente deseo que las iglesias y las personas particulares a quienes dirigía sus epístolas pudieran aumentar y florecer grandemente en ellas. Y en mi opinión, podemos aprender fácilmente en qué consiste ese crecimiento de la gracia, atendiendo a sus oraciones solemnes a Dios en favor de aquellos a quienes escribe; y consultando los relatos que nos brinda de su propia graciosa experiencia en relación con este tema trascendental.
I. Prestemos atención a la consideración de cuál fue el tema de su petición a Dios por los demás. Por la presente nuestras opiniones se ampliarán mucho sobre este noble tema; y si hay algo de espiritualidad en nuestras mentes,
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Seremos, bajo la bendición de Dios, animados a hacer sus peticiones por los demás, nuestras peticiones a Dios por nosotros mismos. Ora por la ampliación del conocimiento de los santos sobre los misterios celestiales. Este favor que desea fervientemente podría ser concedido a los efesios, filipenses y colosenses.
Es evidente que se propone los misterios más sublimes y profundos del evangelio.
Doctrinas que muchos por ignorancia, orgullo, o puede ser como algunos, un desprecio hacia ellas, las tendrían sepultadas en el silencio y el olvido eterno; o en caso contrario, difícilmente permitirán una mención explícita de ellos en público; porque, como dicen, "son de una naturaleza tan abstrusa, difícil y confusa, que están por encima del alcance de las capacidades vulgares y ordinarias"; y, por lo tanto, no es probable que sea de gran utilidad para el interés de la santidad y la religión práctica, cuya promoción debe ser el diseño real y principal de la revelación cristiana. Y los terribles efectos de esta pretensión blasfema contra Dios y sus sagradas verdades, bajo las cuales la iglesia en este momento gime, y en muchos lugares se marchita y declina, en sabor, espiritualidad y religión experimental, son mucho más de lo que soy capaz de imaginar. enumerando. El cristiano más humilde es capaz de concebir los principios más sublimes que son peculiares del evangelio, de esa manera el apóstol deseaba que los queridos santos a quienes estaban escritas sus epístolas pudieran entenderlos: es decir, de manera espiritual. Para esto no se necesita una razón fuerte, aunque se necesita una gracia fuerte para una persuasión fija y constante de ellos de tipo espiritual. El conocimiento de los términos técnicos, cuyo uso se ha vuelto necesario al tratar estos temas, a través de las sutiles y curiosas distinciones que los hombres eruditos hacen sobre ellos, no por amor a la verdad, sino con un deseo de restringir,
corromperlo o hundirlo por completo no es necesario para una comprensión espiritual de ellos.
La filosofía y la lógica son cosas inútiles en este asunto. Tampoco tienen esa ventaja, incluso cuando se usan con seriedad, en el manejo de las doctrinas evangélicas, como algunos sugieren. No pueden contribuir en nada al descubrimiento de esas verdades. La razón es clara: no son más que una ordenación artificial de nuestras concepciones relativas a algunas verdades naturales, e infieren de ellas otras que naturalmente se derivan de ellas. ¿Y qué puede hacer eso por el descubrimiento de verdades sobrenaturales, o de la naturaleza de esas verdades? Nada en absoluto.
Las personas que (en comparación con otras) pueden ser consideradas bebés en el conocimiento de las cosas terrenas, pueden tener una comprensión clara y distinta de la naturaleza de los misterios del cristianismo, aunque no pueden hablar de ellos de esa manera artificial que algunos con gran la disposición puede servir, quienes somos ignorantes de las cosas mismas de las que hablan, como un tronco o una piedra.
Dios sabe que la ciencia humana es una base pobre para el orgullo humano.
La filosofía, incluso en su propia esfera, no es tan sabia en muchos casos como
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sus votantes la representan. A menudo nos desanima, sólo con conjeturas ingeniosas, aunque se jacta, como si nos hubiera dado la demostración más innegable, y somos tan tontos como para llegar a tener confianza sin pruebas. A ella le basta con interpretar este papel. en las cosas naturales, nunca permitamos que se nos imponga también en las espirituales. Esta observación se me escapó antes de que me diera cuenta, pero como se me ha caído de la pluma, no me retractaré, porque sé que es verdad, por muy mortificante que sea para nuestras alardeadas facultades intelectuales, de lo que podría dar prueba en varias instancias.
I. Son cristianos comunes, por cuyo perfeccionamiento en el conocimiento de los misterios de la gracia divina, ora el apóstol; no aquellos cuyos talentos estuvieran por encima del nivel ordinario. La evidencia aportada a favor de su verdad es obvia en sí misma y no está fuera del alcance de una comprensión común, aunque está muy oscurecida por las distinciones estudiadas, las objeciones filosóficas y las luchas críticas de muchos hombres eruditos. Y en cuanto a la naturaleza de esas misteriosas doctrinas, la mera razón nunca podrá comprenderla. Creo que esto puede recibirse como una cierta regla en divinidad, a saber. , que aquellos principios que, en cuanto a su verdad, están por encima del descubrimiento de la razón, de la comprensión natural de los hombres, por mucho que se mejore, nunca podrán llegar a conocer su verdadera naturaleza. Ese es un regalo sobrenatural.
Y la capacidad más humilde es tan susceptible de esta gracia celestial como la mente más capaz. Y, por tanto, las doctrinas más profundas del cristianismo pueden ser comprendidas provechosamente por personas de muy poco discernimiento y capacidad en otras cosas, tal como se proponen a la fe de los santos en las Sagradas Escrituras, para su estímulo y consuelo. Esto es válido incluso con respecto a las doctrinas de la Trinidad, la encarnación del Hijo de Dios, la predestinación, la satisfacción y la gracia eficaz. Aunque no pueden discutir sobre esencia y persona, prioridad o posterioridad, ni sobre la subsistencia en sí o en otro; ni de los decretos divinos, en coherencia con la libertad humana; ni del fundamento sobre el cual Dios procedió en el negocio de la satisfacción; ni de la eficacia cierta de la gracia divina en la conversión de un pobre pecador, en acuerdo con el libre albedrío del sujeto de esa influencia eficaz. Digo que, aunque no pueden debatir esos puntos con objetores sutiles, son capaces de comprender estas preciosas verdades, tal como son reveladas por Dios, con una visión misericordiosa de suscitar en sus mentes una santa adoración de Él mismo y de Su Dios. diseños a su favor; y comprometerlos a ejercer actos de fe, esperanza y gozo en un glorioso Redentor, en lo único que consiste ese conocimiento que resistirá nuestras almas en un momento de prueba, tentación y, más especialmente, en la terrible hora de la muerte.
1. El apóstol ruega que el conocimiento de los efesios aumente en las grandes cosas de Dios, a saber. , Su relación con Cristo, como mediador,
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y a su pueblo en y a través de él. Esto está implícito en ese carácter bajo el cual habla de Dios, en su discurso solemne a Él, “El Dios de nuestro Señor Jesucristo. ” Y para que pudieran verlo claramente como la Fuente y Autor de bienaventuranza y gloria, representado por la otra rama de Su carácter, “el Padre de gloria. “Él comunica la gracia, que es una preparación para la gloria futura; son sus primicias, y son de naturaleza gloriosa, y se llama gloria. Un avance en la gracia es una transformación de la mente a la imagen celestial, de gloria en gloria. Los títulos que da al Espíritu bendito son muy instructivos y adecuados al tema de sus siguientes peticiones: “El Espíritu de sabiduría y de revelación. Él conoce perfectamente todas las cosas profundas de Dios, en las que su sabiduría se descubre de la manera más plena, y puede hacérnoslas conocer para nuestra paz, consuelo y gozo espiritual. Ahora siga sus peticiones a Dios para ellos, para que sus mentes sean provistas de mayores grados de luz celestial: “Alumbrados los ojos de vuestro entendimiento”, por lo que discernirían claramente cuál era “la esperanza de su llamamiento”. “Vocación pretende ese llamado santo, que es fruto del propósito y la gracia de Dios, dado a nosotros en Cristo antes de que el mundo comenzara. La esperanza de ello puede respetar el objeto y fundamento de las expectativas espirituales de los santos, o el bien que la gracia en el alma es una esperanza de disfrutar en el más allá, que se expresa por “riquezas de gloria”, atribuidas a la herencia celestial. Algo de esa gloria la recibimos en este estado; pero sus riquezas, plenitud y perfección están reservadas para nuestro disfrute en el estado futuro. Nuevamente, desea que sepan qué gracia y poder se desplegaron y ejercieron en esa buena obra realizada en ellos, como única preparación para participar en ese estado glorioso. Su deseo era que pudieran tener una comprensión más amplia de la causa de su vivificación, cuando estaban en estado de muerte en el pecado. Cuya causa es el poder infinito de Dios. “La grandeza de su poder, sí, la extraordinaria grandeza de su poder,
y la obra de su gran poder, el mismo que ejerció al resucitar a Cristo de entre los muertos. Algunos eruditos, para evadir la fuerza de un argumento tomado de aquí, en confirmación de la doctrina de la gracia eficaz de Dios, en la conversión de un pobre pecador, observan que era costumbre de los escritores orientales utilice un lenguaje fuerte y cifras atrevidas; y que, por lo tanto, se puede hacer alguna disminución de la fuerza de sus expresiones, lo suficientemente consistente con la verdadera intención de esos autores. Cuando la crítica falla, este cambio es para servirles el turno. Y no hay duda de que se felicitan mucho a causa de esta evasión inventada, con cuya ayuda pueden hundir el lenguaje pomposo de un escritor divino en un sentido tan bajo como lo hubieran hecho expresar si lo hubieran dictado. a él sobre esos temas. Vemos que otras personas, además de los papistas, saben cómo hacer de las Escrituras una nariz.
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de cera. ¿Qué pasaría si otros hicieran el mismo papel? ¿Y por qué no pueden hacerlo, sobre lo que se dice relativo al tema de las bienaventuranzas futuras en este lugar y en otros lugares? y sostienen que, aunque se utilizan expresiones elevadas y grandiosas sobre ese tema, no se pretende transmitir ideas tan grandiosas y nobles mediante esos modos exaltados de habla, como imaginamos; e insista en que el estado futuro de los santos no es tal en grandeza, majestad, bienaventuranza y gloria, como esas crecientes expresiones en altivez nos llevan naturalmente a concluir. ¿Qué debemos decirles? Seguramente esto, salvo que nos contentemos con la baja aprensión de ese bendito estado y dejemos de lado nuestras esperanzas de ser en el futuro tan felices como deseamos ser, que son audaces corruptores de la Palabra de Dios, aunque se jactan de ser superiores. aprendizaje e ingenio, a la hora de interpretarlo. Sin el permiso de estos hombres, todavía creeremos que cuando leemos de la herencia de Dios en los santos, y de la gloria, y de la gloria de Dios, y de las riquezas de esa gloria divina, en relación con esa herencia, tal bienaventuranza está diseñada. , en lo que trasciende nuestras ideas más exaltadas actuales sobre el mismo.
Y cuando leemos del poder de Dios, de la grandeza de su poder, de la extraordinaria grandeza de su poder y de la obra de su gran poder, al efectuar un cambio salvador en nuestras almas, aún conservaremos una persuasión (ya sea estos hombres nos permitirán o no) de dos cosas.
(1.) Que este cambio requiere el ejercicio del poder infinito de Dios para producirlo.
(2.) Ese poder todopoderoso es ciertamente eficaz en su influencia sobre los corazones de los pecadores y realmente los convierte del pecado a Dios. Y dado que el conocimiento de esto y su aumento, entre otras cosas, fueron el asunto de la petición del apóstol a Dios para los efesios, estamos firmemente persuadidos de que creer en ello es un artículo de fe necesario, y que es lo que los cristianos comunes pueden comprender de manera muy útil, y que un crecimiento en la gracia supone necesariamente un conocimiento cada vez mayor de esto y de las otras cosas mencionadas anteriormente. Que algunos los llamen puntos especulativos de doctrina, que tienen poca o ninguna influencia en la práctica. Es cierto, de hecho, que no tienen influencia alguna sobre las mentes y el comportamiento de muchos; pero eso se debe a que son extraños al cristianismo, tanto en sus principios como en esa santa conversación que recomienda. Además, el apóstol ora para que Dios, “conforme a las riquezas de su gloria”, o de su gracia, que es su gloria, y desea y desea que así lo consideren, los fortalezca “con poder por su Espíritu”. en su hombre interior. “Sólo el hombre interior es sujeto de una influencia divina y capaz de recibir fuerza espiritual; la carne, o el viejo, no es así; y traiciona una gran ignorancia, tanto de la gracia como también de la carne, imaginar que puede hacerlo. El aumento de la gracia consiste mucho en la comunicación de un vigor adicional a nuestra parte espiritual,
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por lo que se esfuerza de manera vivaz. Además, ruega a Dios que
“Cristo pueda habitar en sus corazones por la fe”, es decir, para que puedan estar muy familiarizados con Él en una forma de creer o actuar con fe en Él, en su persona, oficios, trabajos y beneficios; en el mérito de Su obediencia y de Su sacrificio, y en la plenitud de Su gracia y la prevalencia de Su intercesión, ese “estar arraigados y cimentados en el amor”, en un sentido del amor de un querido Salvador hacia ellos, en su amor a Él y a los demás, podrían ser iguales a cualquiera de los santos, en una percepción del amor de Cristo; o al conocer ese amor en sus dimensiones, su “anchura, longitud, profundidad y altura”, conózcalo y convénzase de él, como un afecto que sobrepasa nuestras ideas más extensas, y que pueden “llenarse de amor”. toda la plenitud de Dios. En general, creo que se pueden inferir dos cosas de lo expresado por el apóstol a modo de petición.
Primero.
Esa gracia es una comprensión espiritual de las cosas espirituales o misterios celestiales. En segundo lugar. Que el aumento de la gracia supone necesariamente el avance de ese conocimiento. Y el apóstol oró para que los filipenses “abunden en amor” cada vez más, “en conocimiento y en todo juicio. "
El amor cristiano no es un afecto o una pasión ciega; es una gracia que discierne espiritualmente. Y aquellas cosas que son objetos sobre los cuales actúa la gracia del amor, se disciernen en cierta medida en su naturaleza, para deleitarse espiritualmente en ellas. De aquí se sigue que donde no hay una comprensión espiritual de las cosas espirituales, no hay placer espiritual en ellas; y también que nos engañamos si pensamos que aumentamos nuestro amor por los objetos celestiales, sin un conocimiento creciente de su excelencia y gloria. Un avance en el amor divino no puede realizarse sin una mejora en el conocimiento celestial. Cuanto más conozca un cristiano la importancia y la gloria de las verdades evangélicas, más se sentirá atraído su corazón por ellas y por los objetos infinitamente gloriosos con los que se relacionan: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Y por lo tanto, es una locura muy lamentable que los hombres se propongan suscitar y mantener en las mentes de aquellos a quienes ministran un afecto santo, sin esforzarse por proporcionarles una comprensión de los santos misterios de la religión cristiana.
Porque ningún objeto es amado más allá de lo que es aprehendido y conocido. El amor a Dios brota del conocimiento de Él, en los designios y acciones de Su gracia, y los beneficios que de allí se derivan para nuestras almas. En las doctrinas del cristianismo deben observarse dos cosas.
1. Su verdad.
2. Su naturaleza. Un hombre que no tiene percepción de lo segundo puede discernir lo primero. En el segundo caso se incluye necesariamente una aprehensión del primero; porque la naturaleza de las verdades evangélicas no puede conocerse sin la
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la mente ha recibido una convicción de su verdad; y en consecuencia, el florecimiento de la gracia del amor supone un conocimiento creciente tanto de la verdad como de la naturaleza de estas doctrinas. Pero tal vez sea necesario observar, a modo de precaución, que el amor sólo surge de una percepción espiritual de la naturaleza de esas verdades sublimes; una simple convicción de su verdad, por completa que sea, mediante una consideración atenta de las claras evidencias dadas a su favor, nunca generará ningún deleite en las cosas mismas, porque aún son desconocidas.
Por lo tanto, nadie se contente con discernir y persuadir su verdad, ni imagine que es cristiano porque tiene conocimiento de la verdad de esos principios; porque los hombres que dan el más firme asentimiento a la verdad del evangelio pueden perecer eternamente bajo la justa condenación de la ley. La verdadera gracia es una comprensión espiritual de las cosas espirituales, y la adhesión del alma a ellas, y el santo deleite en ellas, ya que son gloriosas y exaltan la gloria de Dios en Sus personas y sus infinitas perfecciones. Los colosenses también se interesaron por las oraciones del apóstol; y para ellos rogó a Dios una ampliación de su conocimiento celestial, o un conocimiento cada vez mayor de la voluntad de Dios, es decir, sus consejos y propósitos de gracia, con respecto a su salvación en sus diversas partes, y en los métodos infinitamente sabios en los que se realiza. logrado; ¿Qué dispositivo es el más completo?
muestra más brillante y sorprendente de la sabiduría de Dios. Su sabiduría brilla en todas sus obras; pero en el asunto de nuestra redención por Cristo, hay tal ejercicio de misericordia y gracia hacia los pecadores; y tal manifestación de ira divina e indignación contra el pecado; que llenará para siempre las mentes de las mentas y los ángeles de asombro y deleite. En este negocio, el mayor mal es anulado por el amor soberano, para hacer visible y disfrutar eternamente el bien supremo, a saber. , los tesoros de la bondad, la gracia y la misericordia de Dios; que de otro modo habría permanecido eternamente escondido y oculto. Y debe observarse especialmente que es una comprensión espiritual de ese misterio tan profundo y sublime que el apóstol pretende, y que es el motivo de su petición a Dios en favor de ellos. Que es un conocimiento de la naturaleza real y verdadera de las doctrinas del cristianismo, no simplemente una percepción de su verdad, que nunca produce los efectos que él deseaba ardientemente que se encontraran en abundancia con ellas. Además, creo que el hecho de que pretenda aumentar el conocimiento de las verdades profundas de la revelación cristiana no admitirá el menor escrúpulo, si tomamos en consideración que su deseo era que éstas pudieran ser completadas con el conocimiento de "el misterio de Dios, y del Padre, y de Cristo", donde se propone claramente a su seria consideración, y en consecuencia a su fe, lo que muchos cristianos nominales pretenden que no puede ser un artículo de la creencia de los santos comunes y corrientes, a saber . , la doctrina de la Trinidad, o de la distinción real del Padre, del Hijo y del Espíritu, su igualdad y
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su unión. Y ese glorioso misterio en el que estos Tres, igualmente eternos, sabios, poderosos y buenos, participaron en la organización de la salvación de los pecadores por medio de Jesucristo. Y es digno de notarse que si hay algo en ese esquema que merezca el nombre de misterio por encima de otras partes, el apóstol deseaba que recibieran la mayor y más rica seguridad de su verdad, y que pudieran profesarlo y reconocerlo. como artículo de su credo. El escritor inspirado tampoco, bajo los dictados del Espíritu Santo, oró por lo que es por naturaleza imposible. Es cierto que, que los hombres eruditos lo tomen como quieran, los cristianos comunes son tan capaces de comprender las grandes cosas de Dios, como cualquiera de los que tienen el mejor título para ese carácter. Y como Cristo es la suma y sustancia de la verdad evangélica, o como todas esas verdades se encuentran en Él, su propio centro, un crecimiento en el conocimiento celestial es un aumento de nuestro conocimiento de Él, en la constitución de Su persona, oficios, obra, plenitud y beneficios. Por eso el apóstol nos exhorta a “andar en Él, tal como lo hemos recibido”, lo que pretende renovar los actos de fe sobre Él, ya que Él “de Dios, es hecho en nosotros sabiduría, justicia, santificación y redención. ” Tampoco hay ningún aumento en la gracia y la santidad sin actos renovados de fe en Él, porque es sólo al creer en las opiniones de Su gloria que somos transformados a la imagen celestial, de gloria en gloria.
II. Si prestamos atención a la consideración de la experiencia de gracia del apóstol mientras la relata, con respecto a este punto, veremos la verdad de lo observado anteriormente, plenamente ejemplificado en él. Declara que vivió una vida de fe en Cristo, en su amor, los actos de su amor, su naturaleza y sus preciosos efectos. Y mediante el discernimiento de su excelencia, belleza y gloria, se produjeron en su alma un amor ardiente hacia Él, deleite en Él y deseos fervientes de un conocimiento más claro de Él y de una mayor conformidad con Él.
1. No valoró todos sus logros y excelencias, que había estimado ganancias. El descubrimiento que recibió de la gloria de Cristo, el Sol de justicia, oscureció y ocultó todo el brillo de su propia justicia resplandeciente, que antes le agradaba en extremo, y en cuya luz había caminado con gran deleite. Ahora vio que había estado envuelto en tinieblas, que le hacían contentarse con rodearse de chispas y caminar a la luz de su propio fuego; y que fue la rica gracia lo desengañado y le impidió acostarse en el dolor eterno; como es el caso de todos aquellos que quedan en esta dependencia de sus propios servicios, por exactos y brillantes que sean en su aprehensión, pues no son más que un ignis fatuus, que conducirá a los hombres a la perdición eterna. 2.
Consideró todas las cosas, es decir, sus dones extraordinarios y su ejercicio para el beneficio de la iglesia, su gracia y el desempeño de ella en todos los deberes que desempeñó.
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tanto como cristiano como como ministro, pero “pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo”. Es muy observable la frase, no dice para Cristo, sino para el conocimiento de Cristo. Le dio tal valor al conocimiento de Él, en Su gloria, en la gloria de Su persona, justicia y gracia, que le hizo considerar todas las demás cosas como comparativamente nada. Y sufrió libre y alegremente la pérdida de todos ellos, y los estimó como estiércol, carne de perro (como significa la palabra griega) para Cristo.
3. En esta baja estimación de todas estas excelencias, respetaba la justicia de Cristo para la justificación ante Dios; y por lo tanto, no desprecia ni desprecia la gracia y los frutos de ella en sí misma, sino que la rechaza en el asunto de su aceptación ante Dios, por la justicia de Cristo, que es infinitamente gloriosa y valiosa, y tiene infinito mérito en ella. que surge de la infinita dignidad de su persona, que es tan verdaderamente Dios como realmente hombre.
4. Expresa un intenso deseo de conocerle, es decir, de crecer en el conocimiento de su persona, que es incomparablemente excelente y hermosa, y que no admite comparación con la más hermosa entre los ángeles o los santos. Su gloria es como la del sol, la de ellos pero como la de los planetas, que es prestada e inexpresablemente inferior a la de esos cuerpos lúcidos de los que derivan todo. Toda excelencia se centra en Él, y por eso, merecidamente es objeto del amor, gozo, adoración y deleite de los santos y ángeles felices que rodean su trono en el cielo. Él es todo belleza sin mancha, todo gloria radiante, sin la más mínima sombra o un débil rayo. Como Dios, posee todas las perfecciones infinitas. Como hombre, Él es sujeto de pureza inmaculada y adornado con todas las brillantes gracias del Espíritu Santo en su plenitud y perfección. Como Dios y el hombre unidos, Él es el efecto más glorioso de la inmensa sabiduría de Dios; cuya constitución de su persona fue diseñada para responder a fines respecto a Dios y la iglesia, que no podrían efectuarse de otra manera. Termina muy interesante para la gloria de todas las perfecciones divinas y para nuestra paz, alegría y felicidad eterna. Y, en consecuencia, una visión espiritual de Su persona encenderá en nuestros corazones un amor ferviente hacia Él, engendrará un santo deleite en Él, nos animará a ejercer una santa confianza en Él y nos influenciará para que entonemos el canto de adoración de los benditos ángeles. quienes fueron los alegres mensajeros de su natividad, la nuestra, y con acentos agradables nos hacen pronunciar su lenguaje en aquella ocasión tan feliz: “Gloria a Dios en las alturas, en la tierra paz y buena voluntad para con los hombres. Si consideramos atentamente la gracia, la misericordia, la bondad y la sabiduría descubiertas en la constitución de su persona, no sabremos determinar cuál merece más nuestro asombro, alabanza y santa admiración. Una vez más, el conocimiento de los diferentes estados de nuestro misericordioso Redentor ciertamente debe sorprendernos y poseer nuestras almas con un placer deslumbrante. ¿Podemos ver esto?
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Persona gloriosa en lo más profundo de la pobreza, cargada de calumnias y reproches, entregada al sufrimiento y a la muerte, sí, a una muerte ignominiosa, dolorosa y maldita, y eso por nuestros pecados, y para nuestra eterna redención de la miseria, que que tan justamente merecíamos, sin asombro por la gracia de Dios, y sin vergüenza, dolor e indignación contra el pecado y contra nosotros mismos? Nuestros corazones deben ser de piedra, si esta perspectiva no les afecta. Por otra parte, ¿podemos verlo coronado de gloria y no sentir surgir en nuestro pecho las placenteras pasiones de amor, deleite y gozo? Nunca podrá serlo.
5. El apóstol deseaba fervientemente conocer mejor el poder de su resurrección. Eso influye en nuestra justificación, ya que es una demostración evidente de la realidad y plenitud de Su satisfacción; es el acto de Dios de absolverlo de nuestros pecados, y es su liberación de nuestra culpa, en Él, como miembros a quienes él representó. Fue “resucitado para nuestra justificación. “La liberación de un fiador de su obligación al realizar el pago, implica necesariamente el derecho a una liberación del principal, de quien es fiador.
Nuevamente, la resurrección de Cristo tiene una influencia poderosa en nuestra vida espiritual, tanto en el principio como en el crecimiento de la misma. Una feliz consecuencia del resurgimiento de la Cabeza es que los miembros participan de una vida divina procedente de Él. Somos engendrados de nuevo en virtud de Su resurrección. Una vez más, nuestra resurrección a un estado de bienaventuranza, es fruto de Su vivificación que murió por nuestros pecados.
Este es un punto en el que nuestro apóstol insistió ampliamente en el capítulo quince de su primera Epístola a los Corintios: “Porque Cristo vive, nosotros también viviremos. "
Estas son verdades muy trascendentales, y si la fe se ejerce vivamente sobre ellas, nuestras almas se llenarán de una paz sólida y de un triunfo santo sobre todos nuestros enemigos, y dejaremos muy a la ligera todas las cosas de este mundo, nuestras las mentes y los afectos serán elevados a las cosas de arriba, donde está nuestro Señor resucitado.
6. La gracia está familiarizada con la participación de los sufrimientos de Cristo.
Sus sufrimientos fueron grandes y de carácter penal, por nosotros y por nuestra redención. Por lo tanto, tenemos comunión con Él en eso. Él sufrió como nuestro Fiador y Cabeza, y nosotros, como deudores y miembros, estábamos afectados por ello.
Por lo tanto, cualesquiera beneficios y ventajas que surjan de Sus sufrimientos, se relacionan con nosotros y estaban destinados a nosotros: esto, la naturaleza misma de la cosa y los fundamentos de esa asombrosa transacción, lo atestiguan abundantemente. ¡Y cuán grandes y gloriosas son esas bendiciones que brotan de su agonía y muerte! Perdón del pecado, de todo pecado a aquellos cuya culpa cargó; paz y reconciliación con Dios; seguridad contra la venganza divina; victoria sobre el pecado, la muerte y el infierno. Dado que frutos tan eminentes surgen de los sufrimientos de Cristo, y dado que hay tanta sabiduría, gracia, misericordia, soberanía, rectitud y justicia de Dios, descubierta en ese asunto; y puesto que la fe discierne estas cosas en él,
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¡qué alegría! ¡Qué consuelo! ¡Qué adoración! ¡Debe la perspectiva de ellos producir y mantener en las almas de los creyentes! Y un deseo intenso de aumentar el conocimiento de esas cosas es una buena evidencia de un crecimiento en la gracia. Por el contrario, si nos contentamos con un bajo grado de comprensión de estas importantes verdades y estamos poco familiarizados con ellas, la gracia está en declive: porque estas cosas son nuestro alimento, nuestra vida, nuestro todo, tal como somos. Cristianos o personas espirituales.
7. El apóstol anhelaba con vehemencia una conformidad con la muerte de Cristo. En virtud de Su muerte, Sus miembros están muertos a la ley, al pecado y al mundo. Su muerte es la condenación y muerte del pecado, que es la causa que produce la muerte, la maldición y la ira: y cuando la fe ve esto, los santos mueren al pecado y viven para Dios, y le sirven por otros motivos y consideraciones distintas a las que el la ley propone, de manera alegre, espiritual y celestial, sin terrores legales, que nunca producen una obediencia aceptable a Dios. Y mueren para el mundo. Esto es para ellos como un cadáver, totalmente inadecuado para su entretenimiento y deleite, incluso en las mejores cosas de las que puede alardear. Sus riquezas no son valoradas, sus placeres son despreciados, todos sus honores son pisoteados como bagatelas bajas y mezquinas, cuando se ejerce mucha fe en un Salvador crucificado. Por eso, dice el apóstol “por quien el mundo me es crucificado a mí, y yo al mundo. “Los hombres del mundo no se deleitan en la gracia, y la gracia no se deleita en el mundo; considera todas sus cosas deliciosas no sólo como bagatelas, sino como objetos muertos y sin vida, que no tienen nada de amable y atractivo en ellos. Un hombre preferiría abrazar y abrazar en su pecho un cadáver apestoso, que la gracia elegiría y se deleitaría en las vanidades perecederas de este mundo contaminado. Si no tiene objetos mejores e infinitamente más gloriosos con los que conversar y sobre los cuales esforzarse, se retirará y permanecerá inactivo. Y podemos estar seguros de la verdad de esto, que la gracia no se ejerce, aunque sea como principio, en la mente de aquellos que están inmersos en los cuidados mundanos, los placeres carnales y los títulos vacíos que este mundo puede otorgar a los hombres. ¡Oh! ¡Cuántos profesantes dan tristes pruebas de una mente carnal, por la búsqueda, el cariño y el deleite por cosas que el nombre que llevan les obliga a considerar muertas, pútridas y podridas! ¿Qué tan lejos están de desear una conformidad con la muerte de Cristo los que están para vivir en el placer, y nunca están fáciles sino cuando se divierten con una u otra vanidad, ninguna de las cuales les proporciona satisfacción? y por lo tanto, se esfuerzan por suplir su vacío con su gran variedad, y dan vueltas en un círculo asombroso de delicias recién inventadas e insatisfactorias, con la pérdida de toda su paz y alegría espiritual, y tal vez, con la ruina eterna de su vida. almas preciosas en el más allá.
Y por lo tanto podemos ver que es vano esperar un aumento en la santidad y la espiritualidad, sin un conocimiento creciente de Cristo, en Su persona,
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el poder de su resurrección y en la participación de sus sufrimientos; porque la conformidad con Su muerte es inalcanzable de cualquier otra manera.
8. El apóstol expresa la extensión de su deseo, que era de vasto alcance, porque llegaba a la cumbre de esa gloria que Dios pretende otorgar a su pueblo, en la resurrección de sus cuerpos de entre los muertos. Esto lo anhelaba, lo tenía presente y lo esperaba con alegría, "esperando la adopción".
o esa bienaventuranza y gloria que pertenecen a los hijos de Dios, que son herederos de Él y coherederos con Cristo; y esto lo explica por la redención del cuerpo, en ese lugar. Y en otros lugares declara el mismo anhelo sincero por este estado feliz en el que “la mortalidad será absorbida por la vida. Éste era su objetivo y la dirección de su deseo: “Si en alguna manera pudiera alcanzar la resurrección de los muertos. “Su competencia en el conocimiento, la gracia y la santidad celestiales era muy grande; pero muy lejos de lo que pretendía: "No es que ya lo hubiera alcanzado, ni que ya fuera perfecto"; es decir, estoy tan lejos de haber llegado a esa gloria, que todavía no soy perfecto ni estoy dotado de ese conocimiento, pureza y amor de los que son súbditos las almas de los santos difuntos. Y por lo tanto, deseaba partir y estar con Cristo, lo cual es mucho mejor que el estado actual, pero inferior en gloria al que comenzará inmediatamente después de la resurrección, cuando los santos serán hechos inmortales, espirituales y gloriosos en su estado mortal. parte; sus cuerpos glorificados se reúnan con sus mentes perfectas; y hecho capaz de mirar fijamente a Cristo su Cabeza en toda Su gloria a la diestra de Dios, cuyo rostro brilla como el sol en toda su fuerza; cuando todos los elegidos serán presentados al Padre, en aquellas alturas de gloria Su amor eterno los designó para el disfrute, como hijos y herederos de Él mismo; cuando todos disfruten de una victoria completa sobre todos sus enemigos, el pecado, Satanás, la muerte y el infierno. Y cuando el divino Padre aparecerá más claramente como todo en todos. TODOS a Cristo como Mediador y Cabeza del cuerpo elegido, “la iglesia de los primogénitos, cuyos nombres están escritos en el cielo”; y TODO en cada miembro de ese cuerpo. Y por lo tanto, el Jefe y los miembros se unirán eternamente en cánticos de alabanza, gozo y adoración por sus propósitos misericordiosos, soberanos e infinitamente sabios con respecto a ellos. Cristo la Cabeza conducirá en atribuciones de gloria al Padre, por los diseños que formó sobre Él y Sus miembros en su mente eterna; y captarán con alegría su lenguaje de adoración y expresarán su gratitud por su amor redentor en los elevados acordes de alabanza que aprenderán de él en el mundo celestial. Y los santos ángeles que rodean la iglesia, colocados cerca del trono de su exaltada Cabeza, con santo afecto, deleite y asombro, contemplarán la gloria superior de la novia, la esposa del Cordero; como resultado de la bondad soberana y de la inmensa sabiduría, que los obligará a todos a atribuir salvación, gloria y poder a
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Dios, y al que está sentado en el trono por los siglos de los siglos. El apóstol deseaba ardientemente este estado glorioso, y lo tenía en perspectiva; y siguió o se esforzó por obtener el conocimiento de este estado. “Para que pueda alcanzar aquello por lo cual fui captado en Cristo Jesús. “Invocar es para la gloria eterna de Dios, y es una disposición a conversar en una forma de creer, con aquellos objetos que siempre serán vistos en ese estado de bienaventuranza. No creía haberlo aprehendido; su conocimiento, aunque muy extenso, no era completo: pero hizo una cosa por encima de todas las demás: "olvidando las cosas que quedaban atrás", es decir, el mundo al que le había dado la espalda, con la intención de no volver a permitírselo nunca más. una mirada sonriente en sus formas y vestidos más agradables; y en cuanto a las cosas que ya había aprendido de naturaleza espiritual, no se detenía en ellas, sino que, como persona en una carrera (a la que alude), no mira hacia atrás, al terreno que ha atravesado, sino que continúa su carrera. sin detenerse ni disminuir su ritmo, para que pueda ganar el premio por el que corre; así perseguiría el fin que tenía previsto; “Avanzando hacia las cosas de antes. ”Cosas gloriosas y preciosas de las que había disfrutado por la fe; pero no contento con esas perspectivas, sus deseos se llevaron intensamente tras nuevas glorias, que sabía que se abrirían a su visión clara, ininterrumpida e interminable en el mundo mejor, donde anhelaba con vehemencia estar. “Prosigo hacia la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús. “La vocación eficaz es ciertamente una vocación elevada: es gloriosa en todas sus causas, a saber. , el impulsivo, la rica gracia y misericordia de Dios; el procurador, la sangre de Cristo; el eficiente, es el buen Espíritu de Dios. Su causa final, que Dios sea honrado y glorificado por nosotros. Él nos forma para sí mismo, para que podamos mostrar su alabanza. Y es con miras a nuestro disfrute de Dios; porque somos engendrados de nuevo para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en el cielo para nosotros. Y su naturaleza es espiritual y gloriosa; sus efectos son todos excelentes y santos. Es el llamado de Dios, y eso como en Cristo Jesús, como un nuevo pacto Dios y Padre en Él y por Él, para todos aquellos que son los súbditos felices de esta vocación. El premio es la gloria y la bienaventuranza eternas. La meta a la que debemos llegar si recibimos el premio, es Cristo en Su persona, oficios, obras y beneficios. Porque los que no tienen al Hijo no tienen la vida de la gracia, ni poseerán la vida de la gloria. El santo apóstol se acercó a Cristo, como su todo en todos. Como fundamento de su esperanza de perdón, paz y aceptación ante Dios; y como su título para la gloria futura.
Y como Él, el único que podía conservarlo y preservarlo en ese estado y ponerlo en posesión del mismo. El Padre le ha dado poder sobre toda carne, para dar vida eterna a todos los que le ha dado. ¡Oh! el santo ardor de este excelente santo y gran apóstol, para mejorar en el conocimiento espiritual, el amor ferviente y la verdadera plenitud; estaba tan concentrado en estas cosas,
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que no consideraba nada más. Y aquí se propone ser ejemplo para los demás. ¿Podríamos imitarlo? ¡Oh, qué felices deberíamos ser! Creo que no estaría de más hacer algunas observaciones sobre la graciosa experiencia de esta persona eminentemente santa. Y,
1. Seguramente debemos estar convencidos de que, como la esencia de la gracia consiste en un conocimiento espiritual de Cristo, el crecimiento en ella supone necesariamente un conocimiento cada vez mayor de su excelencia y gloria, como Cabeza y Salvador de la iglesia. Porque si la verdadera gracia es una percepción de Su belleza en Su persona, y de Su adecuación a nuestra condición en el carácter de Redentor, ciertamente un avance en ella debe consistir en visiones más claras de Su gloria, que nunca dejan de cambiar nuestras mentes en un grado superior a la imagen celestial, de gloria en gloria. Por eso se nos da esta exhortación: “Antes bien, creced en la gracia y en el conocimiento de Jesucristo. “Una mente totalmente desprovista del conocimiento espiritual de Cristo está desprovista de gracia. Porque sin este conocimiento el corazón no puede ser bueno. Y donde hay un grado bajo de ella, hay sólo una pequeña medida de gracia. Sólo obsérvese que lo que se diseña es una comprensión de las cosas espirituales mismas, y no simplemente una percepción de su verdad. Las personas capaces de lo segundo, pueden permanecer eternamente incapaces de lo primero. Porque este tipo de conocimiento sólo es propio de personas santas y espirituales.
2. Todos los esfuerzos por mejorar en la santidad, sin mezclar la fe con las grandes doctrinas del evangelio, del cual Cristo es la suma y sustancia, resultarán ineficaces. Un fin importante del ministerio cristiano es promover la espiritualidad y la mentalidad celestial en los creyentes; y este fin no puede responderse sino proponiendo a su consideración las verdades evangélicas y su fe actuando sobre ellas. Por lo tanto, ese ministerio, que es más espiritual, es el más adecuado para responder a este gran diseño. Quienes actúan en esa esfera de la iglesia, bajo la influencia de diversos motivos, pueden decidir decir poco, si es que dicen algo, en el curso de su ministerio, sobre algunos puntos de doctrina; pero como esto no es para su honor, tampoco es para beneficio de quienes los escuchan. Y muchos llevan esta precaución prudencial a tal altura, que se declara muy poco sobre el origen de nuestra salvación, a saber. , la soberanía divina en la que descansa por completo y en la que debe resolverse por completo. También respecto de la eficacia cierta de la muerte de Cristo, porque eso es incompatible con la noción corrupta de un rescate general; ni de la justificación incondicional, ni de la influencia determinante de la gracia de Dios, sobre quien se ejerce, para su conversión. Los efectos de esto son la ignorancia y una formalidad sin vida en la religión.
3. Cuando indaguemos sobre el estado y la estructura de nuestras almas, consideremos especialmente cómo Cristo y las doctrinas evangélicas están en nuestra estima.
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Si Cristo no es precioso, querido e infinitamente valioso en nuestra cuenta, no lo conocemos ni tenemos un derecho justo al carácter de creyentes. Para los que creen, Él es precioso. Si Él es, en nuestra opinión, más justo que los hijos de los hombres; la principal entre diez mil, y absolutamente hermosa; — si Su persona es el objeto de nuestra elección por encima de todos los demás, por esa gloria trascendente que vemos en Él; — si sus beneficios son motivo de nuestro deleite, gozo y base de todas nuestras esperanzas futuras, en tiempos de prueba, tentaciones y angustia espiritual, ocasionados por un sentimiento de pecado, maldición merecida, ira y venganza; y depositamos nuestra confianza en ello, veamos cuál será el asunto. - Si nuestras almas actúan así, con la convicción de la sabiduría, idoneidad y gloria de este método de salvación; si los pensamientos que tenemos sobre Él, sobre Sus beneficios y Su gracia, nos brindan nuestro mayor placer; y si nos lamentamos de no conocerlo y no amarlo más, ni servirle mejor; Si valoramos el evangelio, como es una revelación de Él, en lo que Él es en Sí mismo, en lo que Él es de Dios hecho para nosotros, tenemos razones para concluir que hemos pasado de muerte a vida, y no vendremos a la vida. condenación; y esa gracia está creciendo en nosotros. 4. Por lo tanto, podemos aprender cuál debe ser nuestro objetivo bajo una declinación, para lograr un avivamiento de nuestras gracias, y en qué consiste ese avivamiento. Cualquier santo que sea declinado en la gracia, ya sea que se haya apartado de la práctica de su deber o no, Cristo y las verdades del evangelio son menos valorados por él que antes.
Sus pensamientos están menos ocupados en la persona de Cristo y no siente el mismo gusto y gusto por las verdades evangélicas. Ya no está tan familiarizado con ellos ni siente el mismo placer que antes. Su mente se entretiene con otros objetos y sus afectos se enfrían hacia las cosas celestiales. Si este es nuestro caso, como ciertamente lo es la triste condición de muchos profesores en nuestros días; y considerando cuán general es esto, mucho lo es, si no es así entre nosotros en algún grado; Estemos persuadidos de esto, como una verdad cierta, que un avivamiento bajo esta melancólica decadencia debe comenzar donde fuimos dirigidos por el Espíritu Santo en nuestra primera conversión, para comenzar en nuestra actuación hacia Dios, a saber. , en una aplicación a Cristo, quien es nuestra vida, nuestro todo, y en una aceptación renovada del informe del evangelio acerca de Él, en Su persona, oficios, trabajo y preciosos beneficios. Sin esto, no se puede esperar una mejora; porque si es así, ciertamente nos encontraremos con una triste decepción. La gracia, cuando decae, nunca recuperará su vigor, a menos que se actúe sobre esos objetos gloriosos, que es una disposición a ver y abrazar con deleite. La mortificación del pecado es la otra rama general del deber a la que la verdadera gracia dispone a los cristianos. El pecado habita en ellos. Cuando quieren hacer el bien, el mal está presente en ellos. Y de la carne, o parte no regenerada, se pueden observar estas cosas, a saber. , que en él no habita ningún bien. Su naturaleza es totalmente mala y totalmente contraria a la gracia; y por lo tanto,
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no se puede extraer ningún bien de ello. El fuego puede surgir del hielo tan pronto como se produzcan buenas disposiciones y movimientos en la parte corrupta del regenerado.
Y nunca se le convencerá de que concurra con el nuevo principio en ninguno de los actos que propone; de ahí que la mente de un creyente en ningún momento sea totalmente espiritual y santa en sus actos; hay más o menos renitencia, o una resistencia impulsiva en su alma a lo que es santo, en todas las estaciones. Nunca es tan celestial como para que nada carnal surja en su mente; de modo que sus acciones más puras estén teñidas de una contaminación pecaminosa; y no deja de tener motivos de vergüenza y humillación en sus mejores momentos. Todas sus justicias son como trapos de inmundicia. Ninguna persona está más alejada de la verdadera santidad que aquellos que se jactan de no tener nada de pecado. Se puede dar por sentado que no hay verdadero amor a Dios en ese hombre que confía en no tener aversión mental hacia Dios. Además, así como la carne se opone constantemente al bien, así dispone la voluntad al mal; y todos sus movimientos, como bajo su dirección, son hacia objetos vanos y carnales. Además, su violencia es a veces muy grande y cautiva la voluntad y los afectos, a pesar de la oposición que la gracia hace contra ella. Además, está asentado en el corazón y tiene posesión de todos sus poderes. El entendimiento, la voluntad y los afectos están todos sujetos a su influencia maldita. De ahí que la oscuridad, la obstinación y la vanidad se encuentren en la mente de los mejores. Además, la gracia o la nueva criatura no está más dispuesta al servicio de Dios que la carne al servicio del pecado; y es tan posible llevar a la parte espiritual a una rebelión real contra Dios, como prevalecer con la parte no regenerada para sujetarse a Su autoridad. Y, por lo tanto, aunque no hay dos principios racionales distintos de operación en un creyente, hay dos resortes de acción distintos, en el único principio inteligente de operación en él, a saber. , en su mente; y uno le da a la voluntad una dirección, y el otro le da otra, por muy contraria que sea; de modo que actúa según un resorte de acción de una manera, y según el otro resorte de acción de otra manera, y en ambos espontáneamente; porque esas acciones contrarias son ambas voluntarias, porque la voluntad es el sujeto de ambos principios, el pecado y la gracia. Por tanto, elige libremente el mal y se inclina voluntariamente al bien. Y a ninguno de los dos está dispuesto total o únicamente. Porque la elección del mal no se hace sin oposición de la gracia; ni tampoco la elección del bien sin oposición del pecado.
De aquí se sigue que, aunque todos los poderes del cristiano están involucrados, tanto en los actos de pecado como en los actos de santidad, ninguno de sus poderes se ejerce total y únicamente en actos de cualquier tipo. La presencia del pecado impide que la mente sea enteramente espiritual y celestial, en cualquiera de sus actos; y la presencia de la gracia, impide que sea del todo malo en cualquiera de sus acciones. Y, por lo tanto, hay una gran diferencia en la manera en que peca un hombre regenerado, y en la manera en que peca el hombre regenerado.
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del hombre no regenerado, aunque los actos externos puedan ser los mismos. Los no regenerados son totalmente malos en actos de pecado, los regenerados no lo son. Porque así como las buenas acciones de los santos no tienen en ellas la concurrencia de la carne con el espíritu; de modo que la parte regenerada no coincide con la parte no regenerada en sus acciones pecaminosas. La gracia se opone al pecado y el pecado se opone a la gracia; y ningún principio tiene ni puede tener el corazón enteramente bajo su dirección, porque es sujeto de ambos, como principios determinantes de operación de naturaleza contraria.
Y, en consecuencia, hay tal guerra en el pecho del creyente, que todas las personas no regeneradas desconocen por completo. Son ajenos a esa pena y dolor, alegría y tristeza, que son los efectos de este combate entre la carne y el espíritu en los santos. No tienen esa voluntad del bien ni esa renuencia al mal que las personas regeneradas experimentan dentro de sí mismas. La mortificación del pecado es el gran deber, y debería ser la ocupación constante de un cristiano. Con respecto a esto, podemos observar que no supone la extirpación del pecado del corazón; conservará su ser en el alma. Esta ley está tan profundamente grabada en nuestras mentes que no podemos borrarla. La mayor medida de gracia que recibimos en este estado no expulsa a este interno problemático, sino que mantiene su residencia en el corazón. Y su naturaleza no se altera en absoluto. Sigue siendo lo que era, y todos sus movimientos y actos son los mismos que siempre fueron. La regeneración no es una enmienda de nuestra naturaleza corrupta, sino la implantación de un principio contrario en nuestras almas. El anciano tampoco ha perdido ninguno de sus miembros; él está completo en todas sus partes, aunque le hayan quitado su dominio. La carne en su disposición continúa siendo la misma que siempre fue y, por lo tanto, los mismos pensamientos, los mismos deseos y los mismos movimientos corruptos en los afectos pueden surgir y ser agitados, como lo eran antes de que la gracia fuera obrada en el cuerpo. alma.
La mortificación del pecado implica estas cosas.
1. Abstinencia de la práctica del mal. La lujuria es muy fértil en la concepción, y su objetivo es dar a luz a cada feto monstruoso del que está embarazada. La gracia lo controla y sofoca numerosas de sus producciones, tan pronto como se forman; nunca ven la luz ni se hacen visibles a ningún ojo, excepto el del alma misma y el ojo todopenetrante de Dios, que nos conoce mucho mejor de lo que nosotros mismos nos conocemos. Y esta vigilancia sobre la concupiscencia, para que no estalle, se extiende a todas sus diversas ramas, a su parte sensitiva y también a su parte intelectual. Algunos que parecen muy mortificados por los deseos sensuales, están muy cautivados por los deseos intelectuales. En verdad no son cerdos, ni se revuelcan en la inmundicia de la inmundicia, la embriaguez y otras gratificaciones carnales; pero están llenos de orgullo, codicia, envidia, malicia y desprecio de los demás; que son deseos tan odiosos como los que cualquier criatura inteligente puede permitirse. La verdadera gracia se opone a los pecados de todo tipo, no sólo a los del
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carne, sino también de la mente. Lo que es una oposición al pecado, como pecado, debe ser tan extenso como lo es el pecado mismo. Es propiedad de la gracia real no confabularse ni alimentar ningún mal.
2. La parte regenerada es una oposición a los actos internos de pecado, así como la vigilancia contra su irrupción en actos externos. Sin el cual no hay pureza de corazón, ni nada de esa santidad que es indispensable para la felicidad futura. Muchos parecen pensar lo contrario; y, por lo tanto, mientras la lujuria no desemboque en actos externos de pecado, están contentos y piensan que todo está bien. En cuanto a los pensamientos de locura y los primeros movimientos de la voluntad y de las afecciones hacia el mal, no les causan ninguna inquietud. Porque se han convencido de que no tendrán que rendir cuentas de sus pensamientos a Aquel que requiere nuestros corazones, y si no se los damos, Él no recibe de nosotros nada que valore en lo más mínimo. Este fue el caso de los fariseos, a quienes nuestro Señor compara con sepulcros blanqueados, que por fuera son hermosos; pero por dentro lleno de huesos de muertos. Los hombres pueden parecer justos, cuyos corazones están llenos de inmundicia y putrefacción.
La mortificación evangélica del pecado no sólo respeta la conducta, sino el corazón; allí comienza: los pensamientos, deseos y afectos son principalmente su sede. La verdadera gracia no se contenta con la regularidad de conducta; su objetivo es introducir en la mente la espiritualidad; aborrecimiento del mal, en su raíz y manantial, amor a Dios y deleite en la conformidad del alma con su voluntad. Donde estas cosas no están en alguna medida, no hay nada de esa mortificación que Dios exige de los hombres. La lujuria no se mata, se mutila ni se incapacita para actuar. Su vida continúa, permanece íntegra en todas sus partes y se esfuerza, incluso en las más santificadas, de una sorprendente variedad de maneras, para su perturbación, aflicción y dolor inexpresable, muchas veces, y especialmente cuando se permiten las tentaciones. para asaltar sus almas. Entonces se enciende en la mente; y a menos que se proporcionen inmediatamente provisiones oportunas de gracia para ayudar contra ella y controlar su violencia, seguramente prevalecerá en esa época, incluso en los más espirituales de los santos. Por eso el apóstol les aconseja que se consideren a sí mismos, “para que no sean también ellos tentados. ” Si se deja que la gracia en un creyente luche sola contra el pecado bajo una tentación, la lujuria ciertamente se apoderará de ella y prevalecerá hasta tal punto que puede ser motivo de dolor para él durante toda la parte restante de la vida. El pecado está lejos de estar muerto, mutilado o privado de poder para actuar. Sin embargo, es cierto que la gracia desea su destrucción, y se alegra mucho de ese fundamento que tiene que concluir al ser expulsada del alma en la muerte. ¡Oh! dice el cristiano, por eso vale la pena morir. Que este tabernáculo terrenal se estremezca, se descomponga y se disuelva, para que ya no pueda, ni para siempre, sentirme angustiado por este enemigo innato, que continuamente me molesta y ataca, y a veces con tanta furia y
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violencia, que me infunde terror y me hace temer no poder resistir en el combate. El pecado se impacienta con las restricciones que le impone la gracia; y la gracia se siente incómoda con los movimientos del pecado. Por tanto, hay acción y reacción continuamente en la mente de un santo. El pecado lo inclina hacia un lado, la gracia lo dispone hacia otro, incluso completamente contrario. Y, por tanto, no puede hacer lo que quisiera, y como quisiera, ni respecto del deber ni del mal. A la parte espiritual a menudo se le impide cumplir con su deber de la manera que desea, debido a la oposición de la carne. Y la concupiscencia se ve impedida de gratificarse a sí misma de la manera que busca y se esfuerza por hacerlo, porque la gracia se opone a ella y protesta severamente contra sus movimientos y tendencias. Pero las personas no regeneradas no tienen percepción alguna de esta oposición entre pecado y gracia, santidad e impiedad. Tampoco los hombres buenos se expresan siempre sobre este tema de la mortificación, en concordancia con su propia experiencia y la de otras personas santas; por lo que la fe y la esperanza de las almas bondadosas a veces se debilitan y se da ocasión a que la incredulidad prevalezca contra la fe. Este es el efecto de la inadvertencia y de la falta de la debida atención a las obras contrarias del pecado y la gracia en sus propias almas. Se requiere mucha habilidad y sabiduría espiritual para hablar sobre temas que afectan inmediatamente la experiencia de los cristianos; y estos no se adquieren sino por la amable instrucción del Espíritu Santo y una cuidadosa observancia de nosotros mismos. Es tan necesario que los ministros sean diligentes en leer sus propios corazones, como lo es ser asiduos en la lectura de libros. Sin lo primero, no tendrán lengua de sabios, ni sabrán hablar palabra oportuna al cansado.
3. La influencia del Espíritu de Dios sobre el principio de la gracia es absolutamente necesaria en este sentido. La diferencia es muy grande entre la gracia y el pecado, o entre el viejo hombre y el nuevo, en relación a la capacidad de acción.
La carne no necesita ninguna influencia externa que la impulse a actuar. Es en todo momento capaz de esforzarse por sí mismo, sin ayuda externa. Es un automotor;
así no es la gracia; eso depende de una causa externa para acelerarlo y excitarlo.
Los santos pueden pecar, sin que otro los haga; pero no pueden actuar de una manera santa y espiritual, sin la ayuda de Cristo, quien es su Cabeza de vida e influencia. Sin Él no pueden hacer nada. No son suficientes por sí mismos, como por sí mismos, para pensar algo que sea bueno y santo. Y, por lo tanto, los hombres buenos a menudo oran pidiendo ayuda y asistencia celestial. Los esfuerzos propios por mortificar el pecado siempre resultarán ineficaces. El Espíritu Santo es el único Autor de esta obra. Y, 1. Él nos da un sentido de la naturaleza maligna del pecado y lo mantiene en nuestros corazones, sin el cual nunca nos opondremos seriamente al pecado y sus intereses. Y sólo a la luz de la gracia divina discernimos
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su malignidad y naturaleza abominable, cuyo discernimiento obliga al alma a buscar su ruina.
2. El bendito Espíritu de Dios sugiere a nuestras mentes consideraciones y motivos para estar alerta contra las usurpaciones del pecado, que son de la naturaleza más persuasiva, por lo que se nos despierta a usar diligencia en el negocio de la oposición al pecado.
3. Nos hace conscientes de las tentaciones y nos advierte contra ellas, que son grandes incentivos para la lujuria; y nos influye para oponernos a ellos, y nos da fuerza contra ellos, y con Su todopoderosa ayuda, repelemos su fuerza.
4. El Espíritu divino comunica vigor a nuestras gracias y mantiene su ejercicio. El pecado no se mortifica verdaderamente más que la gracia se ejerce en oposición a
2. Una mera abstinencia de actos de pecado puede carecer de un principio de gracia y, en consecuencia, sin el ejercicio de ese principio en la mente de aquellos en quienes está; pero esa no es la mortificación de la que habla la Escritura, y que es el deber que incumbe a los santos. Esa es una abstinencia del mal que surge de la aversión y el odio hacia él, ya que desagrada a Dios, entristece a su Espíritu y es perjudicial para nuestra parte más noble. Y estas cosas suponen necesariamente las actuaciones de la nueva criatura en nosotros, a modo de fe, esperanza, amor, arrepentimiento piadoso y abnegación. Ninguna persona no regenerada se dedica realmente a la mortificación de sus concupiscencias, ni el hombre regenerado se ejercita más en esta obra necesaria que la gracia divina en actividad. Que somete y mantiene bajo control el pecado en el alma, que reina en oposición a él, mediante la justicia para vida eterna; que es gracia y nada más.
Y, sin embargo, ¡cuántas pobres almas se engañan con la esperanza de una verdadera mortificación del pecado, porque, mediante diversas consideraciones, tomadas de las consecuencias del pecado, se les impide estallar en actos externos!
En su interior se enfurece y gobierna la mente, aunque, en cuanto a los actos externos, está restringido por el terror, ocasionado y mantenido en el pecho por la sensación de sus nefastos efectos. La convicción no permitirá que un hombre peque silenciosamente; provocará una terrible tormenta en su mente y lo obligará a pensar detenidamente cuál es, de acuerdo con la constitución justa de la ley, la paga del pecado, a saber. , muerte eterna. Por tanto, decide no complacer sus inclinaciones criminales; pero su voluntad no se aleja del mal y se encamina hacia la santidad. Lo primero no es su aversión, ni lo segundo el objeto de su elección y deleite. Su conciencia está contra el pecado, ya que es algo inadecuado y tiene efectos terribles; pero su voluntad es en interés del pecado, y no pondría dificultad en cumplir con sus solicitudes, siempre que no exponga su persona al peligro y la miseria. Es de temer que muchos deben toda la negación de sus deseos viciosos a esta protesta que la conciencia natural hace contra el pecado. La única razón
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La razón por la que se niegan a satisfacer la lujuria es que esa gratificación destruirá su paz y los meterá en problemas que no son fáciles de soportar. El evangelio proporciona a los creyentes muchos motivos muy convincentes para estar alerta contra el pecado.
(1.) Comienzo con la doctrina de la elección, casi explotada. Ése es un nombramiento eterno, soberano y misericordioso de los hombres para participar de la santidad real en este estado y de la santidad perfecta en el futuro. Es un propósito de fecha eterna; un acto que tuvo lugar en la mente divina antes de la fundación del mundo, por el cual se asegura la santidad en su principio a los objetos de ese decreto en el tiempo, y la santidad completa en la eternidad. Este es un acto soberano. Es un acto libre de la voluntad de Dios; y no es un acto que procede sobre el fundamento del derecho de la criatura hacia esas bendiciones, sino una designación de sus objetos para el disfrute de ellas. No se puede suponer razonablemente que la criatura tenga derecho a ningún favor de Dios, excepto los incluidos en el primer pacto, sobre la base de su obediencia. Y la falta de obediencia como la que ese pacto requiere, es una pérdida de todo derecho a esos privilegios que ese pacto contiene, y lo sujeta a todos los inconvenientes y miserias que allí amenazan. Y, por lo tanto, es un pensamiento sin sentido que la criatura pueda adquirir un derecho a tales bendiciones que trascienden en excelencia y gloria las que promete el primer pacto. Y donde el derecho a favores no puede tener lugar en ninguno, la soberanía debe ser el fundamento de un decreto para concederlos a algunos. Nuevamente, es un acto gratuito y el efecto de la mera bondad, gracia y misericordia. Un diseño para conferir honor a aquellos cuya conducta los expone justamente a la vergüenza y la desgracia eternas; la resolución de hacer felices para siempre a aquellos que, según la equidad, son odiosos ante la miseria sin fin, no puede surgir de otra causa que la bondad y la misericordia. Tal es el decreto de elección. Y las Escrituras enseñan claramente que el propósito es transmitir santidad; bajo esta noción, es una doctrina preciosa para los santos, que saben que la santidad entra necesariamente en la felicidad y no desean otra felicidad que la que está al menos inseparablemente conectada con la perfección de la pureza. Para ellos es un motivo muy atractivo esforzarse por la santidad y, en última instancia, un gran estímulo para esperar una victoria completa sobre todo pecado.
En cuanto a otros que objetan esta doctrina, por considerarla de naturaleza desalentadora para las mentes serias, que dudan si serán elegidos o no; Se puede observar que formulan la objeción sin la debida consideración de su naturaleza, porque es un fundamento precioso de fe y esperanza para todo hombre que tiene la gracia de ella en la medida más baja. Y si por mentes serias no se refieren a personas regeneradas, entonces afirmo que no tienen derecho en el presente a ese consuelo que proporciona el evangelio. Y con respecto a aquellos que pueden sentirse cómodos bajo la prevalencia del pecado, por la imaginación de ser elegidos,
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son culpables de gran impiedad y también de insensatez; porque no descubren ninguna aprobación del diseño de la elección; o un deseo de que ese diseño pueda tener lugar en ellos; y, en consecuencia, el placer que sienten en ello no está en su verdadera naturaleza; sino en una noción falsa e impía de una doctrina que es conforme a la piedad. Por otro lado, aquellos que se contentan con negligencias pecaminosas y gratificaciones criminales, porque no pueden estar seguros de su elección, y reprochan la doctrina por ese motivo, les pediría el favor de evitar sus reproches, al menos hasta que lleguen a ese punto. tiempo porque realmente desean ser santos, porque todavía no tienen nada de santidad en ellos; y cuando en algún grado lleguen a ser verdaderamente santos, es muy probable que no cambien de opinión con respecto a esta doctrina. La santidad es fruto de ello. Y una buena esperanza, mediante la gracia del interés en las bendiciones que surgen de ese propósito divino, tiene una influencia muy dulce y determinante en las mentes de los santos para amar, adorar, alabar y rendir obediencia a Dios en todas las cosas. Las personas que se regocijan en la humilde esperanza de ser elegidas para la santidad nunca pueden, según el mismo principio, deleitarse en el pecado. Lo que aprueba el designio de la elección, es el resultado de ella. Y donde hay una verdadera aprobación de ese diseño, ese diseño ya está en parte ejecutado, y se cumplirá plenamente en el futuro. Si alguno piensa que le gustaría ser santo en el otro mundo, pero está muy satisfecho de permanecer insanto hasta el momento en que salga de este, sólo se engaña a sí mismo con esos pensamientos. La verdadera gracia es un deseo de pureza presente. Confieso que no soy solícito en animar a muchas clases de personas, que algunas sí lo son. Pienso que ningún hombre tiene derecho a las comodidades evangélicas, si no es sujeto de disposiciones evangélicas. Es de desear mucho que esto se observara estrictamente, en los esfuerzos por administrar consuelo a las almas de los hombres.
Si así fuera, rápidamente parecería que no hay necesidad de andar con rodeos ni ocultar ninguna doctrina del evangelio, para que no se desanimen aquellos que dan la más mínima evidencia de tener derecho a la consolación divina; ni ninguna necesidad de promover nociones anti-evangélicas, para aliviar y consolar a las almas espiritualmente humildes bajo sus dolores. Es más, es cierto que tales nociones, por muy plausibles que puedan parecer a algunos, no están calculadas para brindarles aliento y esperanza de obtener la salvación. Es una obra muy fácil demostrar que la gracia universal, que por su propia naturaleza no es eficaz, es totalmente inadecuada para consolar a los pecadores humildes y espiritualmente convencidos; y que sólo es adecuado para alimentar el orgullo natural de los hombres, que debe ser sometido si sus almas alguna vez se salvan. No me preocupa más el consuelo de un hombre que no está convencido de que está irremediablemente perdido y arruinado para siempre en sí mismo, de lo que un médico se creería obligado a hacerlo.
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Administrar medicamentos a una persona en perfecto estado de salud. Hasta que los hombres no sepan que sólo pueden esperar el infierno o la condenación eterna, según la justicia y la equidad, sobre la base de sus propias obras, nunca me preocuparé en absoluto por su aliento y consuelo. Todos los que están dispuestos a alentar en los pecadores la esperanza de disfrutar del cielo, sin un sentimiento de miseria e impotencia en sí mismos, no tienen garantía de Dios para lo que actúan en este negocio. Primero, un hombre debe estar convencido de que es odioso a la ira divina, e irremediablemente, en cuanto a sí mismo, ya sea en todo o en parte, antes de someterse al camino de salvación designado por Dios. Y para tales, la doctrina de la predestinación no contiene nada de naturaleza desalentadora, que algunos objeten como quieran. Al contrario, es un precioso fundamento de sólida esperanza y consuelo para todas esas personas, que son los únicos hombres en la tierra que tienen derecho a la paz, la alegría y el consuelo evangélicos.
Y en proporción a su conocimiento espiritual de esta doctrina, su obediencia espiritual y santa estará en los grados de la misma. Se puede abusar de la noción de elección a la vida eterna; pero su gracia nunca podrá serlo; que todos sus adversarios la reprochen como quieran ahora, de lo cual pronto deberán rendir cuentas ante Aquel de quien es esta doctrina; y lo que son capaces de saber es suyo, por esa clara revelación que Él ha dado de ello en Su sagrada Palabra.
(2.) Otro motivo atractivo para abstenerse del pecado es la relación del santo con Dios. Son sus hijos e hijas; cuya consideración los influye a no tocar lo inmundo, el pecado. La gracia los dispone a razonar consigo mismos de esta manera: ciertamente es muy razonable y adecuado que yo, que soy tan amado, tan digno y tengo derecho a privilegios tan numerosos y tan grandes por parte de Dios, y que a modo de mera gracia y rica misericordia, debe abstenerse de toda apariencia de maldad.
(3.) La redención, o el perdón del pecado por la sangre de Cristo, tiene la misma influencia poderosa en la mente. Una sensación de remisión produce alegría; la aprensión del costoso precio del perdón despierta en la mente una santa indignación contra el pecado. El que pretende disfrutar de un sentido del perdón de sus ofensas por la agonía y muerte de Jesucristo, sin experimentar el odio al pecado, es ajeno a ese privilegio indescriptible. Y lo que un hombre odia, ciertamente se esforzará en evitarlo. Ésta es la verdadera razón por la cual el pecado no está más dominado en nosotros de lo que está; no estamos, como deberíamos, ocupados en santas meditaciones sobre los sufrimientos de un querido Salvador para obtener nuestro perdón y salvar nuestras almas de la ira y el infierno. No es posible que los pensamientos de ese hombre puedan ejercitarse mucho sobre las penas, los dolores,
los reproches y la muerte maldita de Cristo, con miras a su redención del pecado, quien lo toma a la ligera y se siente cómodo bajo su prevalencia. deja pero
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Los profesantes actúan mucho con fe en un Salvador crucificado, y me atrevo a afirmar que la obra de la mortificación del pecado avanzará felizmente en sus almas.
(4.) La morada del Espíritu Santo en los creyentes es un motivo muy persuasivo para velar contra el pecado. Su presencia con y en los santos es su honor y su seguridad; y la consideración de Su residencia en sus corazones no puede dejar de engendrar y acariciar deseos de pureza y santidad. ¡Cuán penetrante es la idea de desempeñar un papel que le aflige! Éste es un tema que merece una mayor ampliación; pero los límites que me he prescrito no lo permiten. Y, por tanto, lo cerraré respondiendo a dos preguntas.
Pregunta 1. ¿Puede el pecado prevalecer en algunos actos particulares, donde está la verdadera gracia, ya que eso es opuesto al pecado, y viéndolo tiene consideraciones tan importantes y de tanto peso para acelerarlo a la vigilancia, contra todos los movimientos del mal en el corazón?
Respuesta. No se puede admitir razonablemente ningún escrúpulo respecto de la posibilidad de que prevalezca el pecado en algunos actos particulares, incluso cuando existe la verdadera gracia. Porque tenemos evidencia infalible de la conversión real de algunos en quienes el viejo hombre ha ganado la predominancia, en cuanto a actos particulares. Y, por tanto, que nadie se atreva a decir perentoriamente que no tiene gracia un hombre que ha sido sorprendido en una falta respecto de la cual tenía motivos para esperar algo bueno.
Algunos que han sido tan críticos al juzgar perentoriamente a otros, han tenido triste ocasión de cambiar de opinión, por la ventaja que el pecado ha obtenido sobre ellos mismos. Tengan cuidado todos ellos de que esto no prueba su propio caso. Tienen motivos justificados para temer que así sea, en tal estado de ánimo.
Pregunta 2. ¿Cómo llega a prevalecer el pecado, si la gracia reside siempre en el alma?
Respuesta. 1. Una interrupción prolongada en el ejercicio de la gracia expone el alma a numerosas tentaciones y múltiples trampas, con la triste influencia de cada una.
2. El pecado en tal época adquiere gran fuerza en el corazón; y de ahí siguen sus irrupciones en la vida, en unas u otras acciones; a veces en más, a veces en menos casos.
CAPÍTULO 8: DE LAS DECLENSIONES EN PODER DE
DEVOCIÓN; SUS CAUSAS, ETC.


Un verdadero creyente nunca se hundirá en un estado de falta de regeneración; o la gracia en su corazón nunca se extinguirá; sin embargo, puede declinar en gran medida, con respecto a la vivacidad, el vigor y el ejercicio de la gracia, por diversas causas.
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I. El cristiano puede sufrir una suspensión de las influencias divinas. Siempre hay tal influjo de poder y gracia divinos que mantienen la existencia del principio espiritual de la gracia en los corazones de los santos; pero no en todo momento disfrutan de las operaciones vivificantes del bendito Espíritu según ese principio, por el cual sus acciones se interrumpen por un tiempo, su gozo y consuelo disminuyen y se vuelven menos familiarizados con los objetos espirituales. La carne aprovecha esta ventaja y, a menudo, cumple su parte con gran violencia; y la consecuencia es de naturaleza muy triste para el cristiano, porque decae en el nuevo hombre y el viejo gana maravillosos grados de fuerza.
Pregunta 1. ¿Por qué Dios se retira así de su pueblo o suspende sus influencias reconfortantes, que son tan necesarias para su estrecha relación con él?
Respuesta. 1. Puede hacerlo de forma soberana, o sin causa alguna en la forma de su comportamiento hacia sí mismo.
2. Puede ser con miras a enseñarles más plenamente el conocimiento de sí mismos, en relación con la fuerza de la corrupción y la debilidad de la gracia en sí misma; y le siguen frutos benditos, bajo Su dirección y guía, aunque por el momento resulta angustioso para los santos.
3. A veces es a modo de terrible reprimenda por sus abortos espontáneos; y, cuando este es el caso, no pueden ser insensibles, porque la causa está a la vista. Les hará saber que aunque ama sus personas, odia sus pecados; que aunque no los llevará al infierno como a un juez enojado, los corregirá como a un Padre ofendido; y puede pasar mucho tiempo antes de que les admita la antigua libertad y familiaridad. Esta es una dispensación terrible, pero santa y justa, de Dios hacia Sus hijos desobedientes. Si nos encontramos en esta triste condición, reconozcamos libre y sinceramente la justicia de la reprensión que sufrimos, y adoremos el favor de que Dios no desenvaina su espada contra nosotros, sino que con bondad y misericordia usa su vara sobre nosotros, para nuestro beneficio. muy bien al final.
Consulta 2. ¿Puede este retiro consistir en la fidelidad divina y el cuidado de Dios por la nueva criatura?
Respuesta . Sí; porque no es ni total ni final. Él preserva el ser de la gracia y lo revivirá nuevamente, dos cosas que comprenden todo lo que se pretende en aquellas promesas que se relacionan con nuestra perseverancia en la fe y la santidad hasta el fin.
II. Otra causa de declinación es la oposición que el pecado hace a la gracia en las almas de los creyentes. Eso está siempre presente en ellos y en ningún momento está inactivo, lo percibamos o no. Las ventajas que tiene, a través de su poder y fuerza, traición y engaño, astucia maldita, presencia continua, la variedad de objetos sobre los cuales actúa y las numerosas tentaciones mediante las cuales
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está excitado, son en verdad inexpresables; como pronto y plenamente se convencerá todo aquel que observe atentamente las diversas formas en que nos ataca. ¡Pero Ay! somos demasiado propensos a no prestar atención a sus serpenteantes vueltas y vueltas, por lo que nos convertimos en grandes víctimas en nuestra parte más noble, antes de que nos demos cuenta de ello. Esto, esto es una estupidez en nosotros, y nos cuesta caro. Por este medio recibimos una mancha, nuestras almas reciben una herida profunda (y es una gracia asombrosa que no resulte mortal), nuestra parte espiritual languidece, y ciertamente expiraría, si nuestro Padre misericordioso y Cabeza compasiva preservara su ser en nuestras almas. No es gracias a nosotros que se mantiene su existencia, porque el pecado ha prevalecido en nosotros para desempeñar un papel, a través de nuestra inadvertencia y extrema locura, que tiende a nuestra ruina y destrucción. La gracia nunca prospera donde se alimenta el pecado, porque el interés de la carne y el del Espíritu no pueden promoverse al mismo tiempo. Si la corrupción predomina en su actuación en nuestros corazones, no podemos razonablemente dudar ni un solo momento de si estamos floreciendo o declinando en la gracia; Se puede determinar de inmediato, y sin ningún debate sobre nuestra condición, que la oposición al pecado disminuye en vigor y que la concupiscencia aumenta en fuerza.
Pregunta 1. ¿Cuándo se puede decir que el pecado es predominante en su actuación en un creyente, que es tan perjudicial para la gracia?
Respuesta . Tiene un predominio en la mente cuando llena los pensamientos, enreda los afectos y prevalece sobre la voluntad de elegir los objetos que le sean agradables. Por ejemplo, en la codicia, que es sed de las cosas vacías y perecederas de este mundo. Si la mente está poseída por pensamientos ansiosos acerca del aumento de nuestro patrimonio temporal; Si nuestros afectos quedan atrapados y a partir de ese aumento se forman imágenes agradables en nuestras fantasías corruptas, el pecado ciertamente predomina en forma de codicia, orgullo y baja ambición. Y creo que los profesores en general tienen motivos, sorprendentemente en este momento, para examinarse a sí mismos de cerca en cuanto a este asunto, porque una búsqueda entusiasta de cosas corruptibles y perecederas es manifiestamente en muchos como algo que se alimenta de los órganos vitales de la religión; porque mientras están formando numerosos proyectos para aumentar su reserva terrenal, matan de hambre a sus almas y en la religión aparecen meros esqueletos.
Consulta 2. ¿Puede esta prevalencia del pecado en la mente concordar con la verdadera gracia?
Respuesta. 1. Algunos afirmarían rotundamente que no puede ser una persona no regenerada, y declararían audazmente que todos en quienes está, son personas no regeneradas.
Pero,
2. No me atrevo a aprobar tal censura, ni a afirmar que no existe ningún principio de santidad en una mente en la que el pecado adquiere tal predominio en la acción; puede haber vida donde no hay crecimiento y vigor. Todavía,
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3. Soy libre de afirmar que tal predominio de la corrupción es incompatible con la paz espiritual, el gozo en Dios y el consuelo divino. “Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. “Si el amor al mundo llena la mente, no puede haber más que una muy pequeña sensación de amor divino hacia nosotros, y un grado muy bajo de amor a Dios en nuestros corazones. Estoy seguro de la verdad de esto, quién se verá afectado por ello. Y estoy convencido de que el número de ellos es, en este momento, muy grande.
III. Una languidez en la gracia puede ser ocasionada por una negligencia en el deber.
Se nos imponen varios deberes, con una mirada misericordiosa por parte de nuestro Padre celestial para nuestro beneficio espiritual; y, si no practicamos esos deberes, no nos preocupamos de nuestra propia ventaja, así como de la gloria de Dios, negligencia a la que debemos seguir con pérdida para nosotros mismos. Esos deberes son:
leer las Escrituras, meditar en ellas, orar, especialmente discursos privados ante el trono de la gracia, escuchar la predicación del evangelio y celebrar las santas instituciones de Cristo, todo lo cual está destinado a nuestro beneficio espiritual; y una asistencia adecuada a ellos suele ser bendecida por Dios, para el aumento del conocimiento celestial, el establecimiento de la fe y, de hecho, para el mejoramiento de toda gracia del Espíritu. Ésta es esa preciosa recompensa que Dios nos ha dado gracia para esperar al guardar sus mandamientos. Por el contrario, debemos esperar que Él oculte Su rostro de nosotros, si no lo buscamos en las formas en que Él ha prometido encontrarnos y bendecirnos; porque tal negligencia es tanto una violación de Su mandato como una indiferencia hacia nuestro propio bien.
Algunos, tal vez, puedan decir que no sienten renuencia a realizar estos ejercicios, pero a medida que regresan las estaciones señaladas para tales deberes, están listos para realizarlos y cumplirlos alegremente.
Yo preguntaría a estas personas si su objetivo es la espiritualidad de la mente y un trato solemne con Dios mismo en ella. Si ese no es su objetivo, pueden realizarlas sin problemas ni dificultades para ellos mismos; pero sepan también esto, que esto es sin honor alguno para Dios. Aquellos cuya atención no es, en la oración y otros deberes religiosos, tratar con Dios en ellos, no percibirán ninguna aversión en sus mentes hacia ellos; Por lo tanto, pueden sorprenderse de que otros, cuyo designio es este, y que piensan que esos deberes no se cumplen con ningún buen propósito sin él, hablen de tal aversión en ellos mismos a los deberes que la razón misma no puede dejar de considerar necesarios. La única manera de descubrir esta maldita aversión en nuestros corazones a tales ejercicios es intentar realizarlos de manera espiritual. Si dar a Dios el labio nos contenta, no encontraremos dificultad para atender eso; pero si realmente deseamos darle nuestro corazón, rápidamente percibiremos que este, aunque razonable, es un servicio sumamente difícil. La insensibilidad que muchos descubren ante el alejamiento de la mente de Dios, surge en gran medida de una
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contentamiento en el deber mismo, sin que sus corazones se eleven y fijen en Dios en el deber; sin lo cual, no le hacemos ningún honor, ni obtenemos ninguna ventaja al realizarlo; la conciencia puede ser aquietada, pero la gracia no se realiza.
La disposición para el desempeño de los deberes sociales no siempre es prueba de vivacidad en un cristiano, ni siquiera en un ministro. Un cristiano privado puede no experimentar tal atraso en la oración con otros, como el que encuentra en sí mismo en ese ejercicio en su armario. La razón es que, cuando habla en nombre de otros, los dones tienen su ejercicio, su invención y su memoria se ponen a trabajar en cierta medida, pero en un discurso privado a Dios los dones tienen menos empleo.
Por lo tanto, el cumplimiento de ese deber únicamente, si se realiza de manera tolerable para su santificación, debe ser mediante el ejercicio de sus gracias más que el ejercicio de sus dones. Puede parecer que una persona está bien preparada para ese deber cuando lo realiza en presencia de otros, quienes, en realidad, están muy mal calificados en su estado mental para ejercerlo por sí mismos; y, por lo tanto, juzguemos más bien nuestra condición por lo que somos en el armario, que por lo que somos en la familia o en la iglesia; porque es más probable que ese juicio se forme según la verdad, porque no hay el mismo peligro de confundir el ejercicio de los dones con el ejercicio de la gracia. Y, así, un ministro puede estar fácilmente dispuesto a la práctica de aquellos deberes públicos que son propios de su puesto en la iglesia, y a los demás puede parecer celoso y vivaz en el desempeño de ellos, cuando en realidad, aunque ejerce su dones ministeriales, sus gracias pueden ser muy pocas, si es que se ejercen en ellas. Ambos pueden ser libres de ejercer sus dones, cuando no estén dispuestos al ejercicio de la gracia. Con respecto al deber de la meditación, se puede observar que es o el ejercicio de la razón meramente sobre las cosas espirituales, o es el ejercicio de la gracia sobre ellas. La primera es una reflexión minuciosa sobre las evidencias de las verdades divinas en su conexión y acuerdo entre sí, y en qué lenguaje pueden expresarse más apropiadamente para la instrucción y el beneficio de otros, y ésta es la tarea propia de un ministro. O la meditación sobre temas celestiales, es el ejercicio de la mente, iluminada espiritualmente, al contemplar la naturaleza de las doctrinas evangélicas, la gloria que hay en ellas, ya que glorifican a Dios. Este último es en verdad el ejercicio de nuestra razón; sin embargo, no sólo eso, sino que es santificado por la gracia de Dios.
Toda meditación sobre cosas espirituales no es meditación espiritual; estamos muy equivocados si pensamos que lo es. Humildemente comprendo que es muy necesario que los ministros consideren bien esto, para que no se vean tentados a contentarse con actos meramente racionales de la mente, acerca de las doctrinas del cristianismo, que su honorable vocación hace que sea su deber especial estudiar diligentemente. Podemos estar muy bien dispuestos a lo primero y, en consecuencia, practicarlo con
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buena ventaja para los demás, pero sin beneficio alguno para nosotros mismos, en un sentido espiritual; porque para nuestro propio beneficio es necesario el ejercicio de la gracia en nuestras meditaciones. Por lo tanto, cuando los ministros examinan el estado de sus propias almas, no procedan en su investigación sobre o con respecto a sus actos como ministros, sino con respecto a los actos de gracia que les son comunes con otros cristianos; si no lo hacen, es muy probable que se consideren más favorables de lo que deberían.
IV. Las indulgencias criminales son muy perjudiciales para la gracia. Puede tomarse como regla cierta que, por cualquier medio que se aumente el pecado, se menoscabe la gracia y la carne crezca en fuerza, cuando y en la medida en que se satisfagan sus deseos,
— sus demandas aumentan tan rápido como son respondidas, porque es de naturaleza insaciable. En vano esperaremos que el pecado disminuya la urgencia en sus súplicas y argumentos para la gratificación, si en algún grado, o en cualquier acto, somos persuadidos a darle semblante; modestia y límites no tiene. Siempre lo encontraremos crecer en impetuosidad y violencia por cada acto de indulgencia que es capaz de obtener mediante su artificio y astucia. La única manera de mantenerlo bajo control es negarse a escuchar sus solicitudes. Si una vez logra un pequeño avance, no dejará de obtener una gran ventaja para sí mismo con nuestra inadvertencia y locura; y, en proporción al aumento del vigor del pecado, la gracia disminuye en su fuerza, la oscuridad se extiende sobre la mente y la indisposición a los actos y deberes espirituales es la consecuencia segura de todo autocomplacencia pecaminosa. Hay concupiscencias de los sensitivos y concupiscencias de nuestra parte intelectual.
— la indulgencia hacia este último es tan peligrosa y dañina como la indulgencia hacia el primero, aunque pocos parecen estar persuadidos de su verdad. El orgullo es tan pernicioso como la intemperancia, y la codicia no es menos dañina que la incontinencia. Si seguimos vanidades mentirosas de cualquier tipo, abandonamos nuestras propias misericordias.
La reincidencia siempre trae consecuencias muy malas para nosotros mismos, ya que deshonra a nuestro Padre celestial. Si nuestra conversación es vana, espumosa y descuidada, no tenemos motivos para sorprendernos de que seamos flacos de alma, de que nuestras gracias sean lánguidas y de que estemos desprovistos de esas comodidades espirituales que antes disfrutábamos. Es un terrible engaño imaginar que podemos mimar la carne y al mismo tiempo preservar el vigor del Espíritu. Ciertamente se nos encontrarán canas, ya sea que seamos conscientes de ello o no, si permitimos que las concupiscencias corruptas de nuestros corazones se pongan en acción. De hecho, no está en nuestro poder darle espíritu al nuevo hombre, pero podemos herir gravemente a la nueva criatura en nosotros y someterla a una triste pérdida de espíritu, al desempeñar un papel agradable al viejo hombre. Las erupciones de la lujuria seguramente serán seguidas por una melancólica decadencia de la gracia; porque si vivimos según la carne, moriremos, es decir, decaeremos en el ejercicio de la gracia, perderemos nuestras comodidades y llevaremos nuestras almas a una condición tal que puede hacer que sea muy difícil determinar, sobre
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preguntamos si estamos en la carne o en el Espíritu, si estamos muertos en el pecado o muertos a él. ¡Oh! la atroz locura de la que son culpables muchos, que alimentan la parte carnal, en gran detrimento de su parte espiritual. Si, en verdad, son verdaderos cristianos, hay que confesar que su comportamiento ofrece muy poca evidencia de un cristianismo real.
V. La declinación de los cristianos a veces se debe a un ministerio poco edificante. La obra ministerial tiene como objetivo la edificación de la iglesia; y es muy necesario que aquellos a quienes se dedica este trabajo siempre tengan presente ese gran fin. Como es su propia ocupación alimentar a las ovejas y a los corderos de Cristo, deben asegurarse de servirles el alimento sabroso y saludable del evangelio. Y es necesario que consideren los diversos casos de los santos: cuál es la condición de sus almas; qué tipo de tentaciones les acechan; cuáles son sus angustias; y qué debilidades los rodean; ya sea que estén creciendo o disminuyendo en la gracia.
Sin la debida consideración de estas y otras cosas, no es probable que ayuden mucho al pueblo de Dios o lo ayuden en su gozo espiritual.
Además, es muy necesario que recuerden esto siempre, para poder agradar cuando no obtienen beneficio. A menudo falta una verdadera edificación en los oyentes, cuando el predicador les da plena satisfacción en sus discursos, porque no es ni su objetivo ni su deseo que puedan recibir ventaja espiritual. Su intención es aprobarse más ante su razón que ante su gracia. De ahí que en su compostura estudie más la precisión que el gusto, y se contenta con el carácter de ser ingenioso sin el carácter más amable de ser espiritual. Y muchos oyentes aplauden este tipo de discursos, y especialmente si el predicador tiene el arte adicional de mover sus pasiones, por la manera en que se dirige al pronunciarlos, tanto él como ellos están contentos, aunque los grandes fines de la predicación sean muy pequeños. si es que responde, por sus laboriosas y patéticas actuaciones; y, por lo tanto, ni él ni sus oyentes logran ningún avance en santidad y espiritualidad mediante esos servicios que le agradan y obtienen su aprobación.
Es el asunto predicado lo que edifica, y no el método, el lenguaje y el aire del predicador; estas cosas no tienen ninguna influencia en la edificación real.
Y, por lo tanto, aunque una persona pueda estar muy encantada con la precisión, el lenguaje encantador y el trato agradable de un ministro, es posible que no reciba más ventaja espiritual al escuchar que el foro en el que se sienta. Esa predicación que está calculada para alimentar a la iglesia de Dios, no es un discurso a la razón no santificada, al ingenio fugaz y a las pasiones ciegas de la humanidad, sino al principio de gracia en los corazones de los creyentes, que sólo se nutre de la doctrina de la gracia de Dios y verdades relacionadas con Cristo como Salvador crucificado. Sin un ministro decide, como lo hizo el apóstol, hacer de Cristo el
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Como tema de sus discursos, no puede esperar justamente que sus oyentes mejoren en su conocimiento y en esa santa obediencia a Él, que es el fruto bendito de una fe divina en Su persona, oficios, beneficios y gracia.
La obediencia aceptable surge de ese santo principio de gracia que el Espíritu de Dios obra en las almas de los creyentes, y el vigor de ese principio se mantiene mediante las verdades evangélicas; y, en consecuencia, los discursos que contienen poco del evangelio no están calculados para hacer que el cristiano sea fructífero en la fe y en las buenas obras que surgen de ella. Me temo que la esterilidad de muchos profesores se debe en gran medida a un defecto de esta naturaleza en el ministerio que desempeñan. De hecho, las personas pueden permanecer infructuosas con los medios más adecuados para el cultivo y mejora de sus gracias; y esto con demasiada frecuencia se ve a través de sus propias negligencias criminales e indulgencias pecaminosas; pero, si un ministro tiene cuidado de cumplir con su deber de presentar a sus oyentes el vino generoso y la leche nutritiva de la Palabra, su flaqueza y decadencia en el vigor de la gracia no es fruto de un defecto culpable en sus ministerios, eso debe ser así. deberse a alguna otra causa.
VI. La formalidad en los ejercicios religiosos tendrá este triste efecto sobre nosotros.
La diferencia no es mucha en cuanto a si descuidamos o practicamos esos deberes, aunque sea sólo de manera formal; la simple ejecución puede prevenir remordimientos de conciencia, pero nunca contribuirá en nada a mejorar la gracia; y esa tranquilidad que proporciona no es nada mejor que la seguridad carnal, que en muchos será seguida por una destrucción sin fin, para su gran asombro. Y un curso de obediencia formal tendrá efectos muy negativos, incluso en el verdadero cristiano, porque tal obediencia no es el ejercicio de la gracia, y el principio celestial en nuestras almas decae por una interrupción en sus actos. Y, por lo tanto, si no es nuestro deseo y objetivo en el cumplimiento del deber ejercer la gracia en él, no seremos mejores en ningún grado para practicarlo. En cuanto a la ventaja espiritual, tal servicio nunca la promoverá en nuestras mentes; y, sin embargo, por falta de la debida consideración a esto, y debido a la miserable aversión de nuestros corazones a una relación estrecha y solemne con Dios, en las formas que Él nos ha designado, ¿cuán propensos somos a contentarnos con realizar actos del deber sin ¡una atención seria y diligente a las costumbres de su despido! Cuando este es nuestro caso, honramos poco a Dios, y muy pequeño es el beneficio que nuestras almas reciben de tales actuaciones. No hay nada de santidad en la obediencia del formalista; y Dios sabe que a veces hay muy poco de ello en la del verdadero cristiano.
VII. La conversación inútil y vana trae la misma consecuencia. La sociedad se vuelve útil o al contrario, según la naturaleza de los temas sobre los que se conversa. Si el tema de
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el discurso es pesado y sólido, adecuado para entretener una mente grave y seria; pero si es trivial, aunque esté adornado con algunas agradables ocurrencias de ingenio, el placer que produce es muy pequeño y no proporciona ninguna reflexión satisfactoria. La conversación espiritual está calculada para calentar el corazón y mejorar las gracias de los cristianos. En esto, el creyente más débil puede desempeñar su parte, y ello no sin una ventaja singular, incluso para aquellos que son muy superiores a él en discernimiento y habilidades. A veces personas de talentos inferiores dan feliz evidencia de que están mejor calificadas para una conversación celestial. Aunque tienen menos capacidad racional, sobresalen en espiritualidad y mentalidad celestial, lo que los prepara para ese tipo de discurso que es más beneficioso para los santos. Si nos permitimos conversar sobre cosas carnales y agradables a la carne, ciertamente nos perjudicamos, y puede ser que también sembramos daño entre todos los que nos escuchan. Si nuestro interlocutor descubre que nuestras mentes son mundanas, carnales y vanas, no es improbable, pero puede hacer que las mentes de los demás también lo sean, porque esa es su tendencia natural.
CAPÍTULO 9: DE LOS SÍNTOMAS DE DECLENSIÓN EN EL
EL PODER DE LA PIEDAD


I. Un estado de ánimo somnoliento y adormecido es un signo seguro de declinación.
La lentitud y la inactividad son ciertas evidencias de un estado de decadencia en un cristiano. Aunque puede haber vida, todavía faltan vivacidad y vigor.
Se contrae algún mal hábito mental si estamos dispuestos a la comodidad carnal y no estamos preparados para el ejercicio espiritual y la comunión con Dios en él. Éste es un marco muy triste, y el resultado será amargura. Lo mismo ocurrió con la iglesia: duermo, dice, pero mi corazón despierta. Es la voz de mi amada,
etc. Si Cristo nos encuentra indispuestos a darle entretenimiento, cuando gentilmente condesciende a hacernos una visita amable, podemos esperar razonablemente que se aparte de nosotros y nos enseñe el mal de nuestra ingratitud, por la falta de su deliciosa presencia; como lo hizo con la iglesia, cuando se encontraba en tal marco. Es muy de lamentar que alguna vez se apodere de nosotros un estupor tan miserable que nos incapacite para tener comunión con un querido Redentor; pero este es a veces nuestro caso, por el predominio de la carne. Nos pasa lo mismo que a una persona que duerme: nuestros sentidos están bloqueados, no vemos ni oímos como deberíamos, ni somos impresionados agradablemente por ningún objeto espiritual; pero están casi completamente ocupados con cosas de una naturaleza muy diferente, en gran detrimento del principio de gracia en nosotros. Además, entonces toleramos silenciosamente que los enemigos de Cristo introduzcan errores nocivos en Su iglesia. Y esto es notablemente cierto en nuestros tiempos. Como nunca hubo una temporada, al menos desde la Reforma, en la que la corrupción de la doctrina se introdujo de manera más ingeniosa, violenta y generalizada;
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así que nunca con menos oposición de aquellos que profesan ser amigos de la verdad sagrada. Como esto es vergüenza para algunos, es ocasión de gloriarse para otros.
II. La pérdida del apetito espiritual es una señal de decadencia en la gracia. Si sentimos náuseas por nuestro alimento celestial, podemos estar seguros de que es el efecto de algún desorden muy malo en nuestras almas. Porque si la nueva criatura se encuentra en un estado sano y saludable, deseará, se alimentará y digerirá con placer ese alimento elegante que nuestro Padre celestial ha provisto para su sustento y entretenimiento. Nuestro gusto está gravemente viciado por el pecado, si no saboreamos las cosas que son de Dios. Si preferimos las cenizas al maná escondido, la gracia debe estar en melancólica decadencia y la corrupción fortalecida. Si no tenemos hambre y sed del pan y del agua de la vida, hay motivos para concluir que nos alimentamos de cáscaras, que no son alimento para la nueva criatura; pero es lo opuesto en nuestros corazones. Cuando la gracia es viva y floreciente, la mente está dispuesta a buscar y abrazar objetos espirituales; pero si la carne tiene el ascendente, menospreciamos las cosas celestiales y nuestros afectos se fijan en las cosas terrenas. La falta de sabor del alimento espiritual y el anhelo de lo que es agradable a la carne surgen de alguna enfermedad peligrosa que se ha apoderado del alma; y satisfacer nuestros deseos desordenados tiende a arreglar ese malestar y a llevar a la nueva criatura a una condición de languidez.
III. La declinación nos asiste si nuestro amor a Dios, a Cristo y a las cosas espirituales disminuye. Cuando la gracia florece, el amor es ardiente, nuestros afectos tienden fuertemente hacia los objetos celestiales y sentimos mucho placer en ellos. Este suele ser el caso en la primera conversión. El amor de nuestros esponsales es ferviente y nos hace superar aquellas dificultades que, cuando se produce una disminución en el calor de nuestros afectos, consideramos insuperables. Es verdaderamente melancólico que disminuyamos en nuestro amor hacia aquellos objetos que son infinitamente amables y más merecedores de nuestro intenso deseo y mayor deleite; pero así es, a través de una variedad de causas en nosotros mismos y de las numerosas tentaciones que encontramos en el mundo; de tal manera que puede ser difícil determinar a nuestra plena satisfacción si somos sujetos de esta gracia celestial o no. Y esta decadencia de nuestro amor es generalmente efecto de la negligencia y falta de precaución para evitar los placeres pecaminosos; o puede ser ocasionado por una preocupación ansiosa por las cosas del mundo: cualquiera de ellas apagará nuestros afectos espirituales y hará que nuestras mentes sean vanas y carnales. Esta tibieza desagrada mucho a Cristo, a quien recomienda a nuestra estima todo lo encantador y atractivo. Supongo que nadie que se crea interesado en asuntos de esta importante naturaleza puede ser completamente insensible a esa frialdad que se encuentra casi universalmente entre los profesores de nuestros tiempos. Y aunque es objeto de queja común,
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pero pocos parecen dispuestos a tomarlo en serio, como todos deberíamos hacer, ni a adoptar métodos adecuados para revivir un santo afecto en sus almas.
El objetivo de algunos no es, o al menos no parece serlo, que Cristo y su gracia sean más preciosos para sus almas; pero se esfuerzan por alcanzar la santidad, con poca o ninguna consideración hacia la persona, el amor, la gloria y la gracia de Cristo; por eso trabajan en el fuego, y todos sus dolores no sirven de nada; su trabajo está consumido y están totalmente decepcionados de alcanzar la verdadera espiritualidad. El resultado de todo su trabajo es sólo un estado de ánimo legal, y una oposición al pecado como la carne misma se unirá, bajo el látigo de la ley, a cuya conducta y gobierno se sujetan. Como estas personas están muy contentas con su éxito imaginario contra el pecado, porque el hacha ha cortado algunas de las ramas de la lujuria; de modo que nadie está más inclinado a la censura al juzgar a otros, quienes de hecho son lo que se pensaría que son, pero en realidad no lo son, a saber. , espiritual y santo. Ciertamente se engañará todo hombre que piense introducir la espiritualidad en su mente y en sus afectos, sin actos de fe en la gloria de Cristo, porque sólo así la mente es transformada a la imagen celestial, de gloria en gloria. Por lo tanto, si Cristo es menos precioso para nuestras almas de lo que lo ha sido antes, en su persona, oficios, gracia y beneficios, independientemente de lo que pensemos de nosotros mismos, ciertamente estamos declinados en gracia, sea cual sea nuestra oposición a la lujuria. , bajo la influencia de otras consideraciones.
Ciertamente debemos rechazar la gracia, si nuestros afectos se enfrían hacia Cristo y las cosas celestiales; si están menos en nuestros pensamientos y no son tan agradables y deleitosos para nosotros como antes. Cuando hay un amor intenso por cualquier objeto, a menudo lo hará presente en la mente y eso lo verá con placer, lo que aumenta la pasión del amor por el objeto. Así ocurre en las cosas naturales; y en las cosas espirituales ocurre lo mismo. Si nuestros pensamientos están poco ocupados en Cristo, nada es más seguro que esto: que le amamos poco. ¡Qué! ¡ámalo mucho y piensa poco en Él! Es imposible.
Los afectos cálidos hacia un querido Salvador frecuentemente lo harán presente al alma y harán que ésta lo vea con asombro y deleite; y esa agradable perspectiva de Él mantendrá un ferviente amor hacia Él. Porque los afectos espirituales son de gran ayuda para los pensamientos espirituales, y los pensamientos espirituales promueven la espiritualidad en los afectos. Me parece que algunas personas desconocen casi por completo las verdaderas obras de la gracia en el corazón y, sin embargo, profesan que su deseo es mejorar en la gracia; porque mientras trabajan por la santidad, o lo que hay en sus aprensiones, manifiestan claramente que han olvidado, si es que alguna vez supieron, cómo alcanzarla.
IV. Otro síntoma de decadencia en la gracia es la disminución de nuestro celo por el honor de Dios y de un amado Redentor. Como el principio misericordioso en
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los creyentes es una humilde esperanza en la misericordia divina a través de un Mediador; entonces es una preocupación por el honor divino. Y si ese principio es vivo y vigoroso, hará que rechacemos todo lo que refleje deshonra a Dios y sus caminos, y nos comprometerá alegremente a practicar aquellos deberes con un placer peculiar, que son más conducentes a la gloria de Dios y que nos dan la evidencia más clara de nuestra sujeción a Cristo, como Rey en Sión. Si la nueva criatura se conserva en estado de salud, nos influirá para que produzcamos mucho fruto para gloria de nuestro Padre celestial; pero si cae en decadencia en vigor y vivacidad, nuestra preocupación por glorificar a Dios será muy pequeña. Y ésta es evidentemente la condición de numerosos profesores en este momento. De esto también se hace un reconocimiento general; pero sin el uso de medios adecuados para reavivar un santo celo en nuestros corazones por el honor de Dios y de un precioso Salvador. Hasta que no se tomen otras medidas que las que muchos persiguen, no es probable que se remedie este mal; pero se puede esperar que aumente, excepto cuando ya esté tan avanzado que no admita ningún aumento. Esta puede ser la terrible condición de algunos que alguna vez hicieron un espectáculo justo.
V. La sed y el cariño por el mundo es síntoma de decadencia en la gracia. Es lícito desear todo lo que realmente se desea, y tenemos motivos para esperar que se nos conceda tal parte de las cosas de esta vida, de una forma u otra; disfrutarlo, contentarnos con ello es nuestro deber, si nunca tenemos más en posesión. Y es de muy poca consideración si lo tenemos o no. Es incluso un reproche a la naturaleza humana el perseguir las cosas transitorias de este estado fluctuante. Varias consideraciones pueden hacernos avergonzarnos, incluso como hombres, de nuestra insaciable sed de riquezas y de las ventajas que éstas pueden proporcionarnos, a saber. , la brevedad de la vida humana; esas ventajas, por lo tanto, “no podremos poseerlas por mucho tiempo. La incertidumbre de continuar en este estado, el corto tiempo para el que parece estar erguido nuestro débil cuerpo, especialmente en el disfrute de la salud y la tranquilidad, sin los cuales nada en el mundo puede hacernos cómodos, como hombres. Una vez más, no podemos disfrutar mucho de este mundo; tengamos derecho a una parte muy grande de él. Los grandes hombres no disfrutan más de lo que sus musculosos sirvientes devoran lujosamente en sus cocinas, que de lo que sus caballos comen en el pesebre y beben en el estanque.
Las alegres libreas de sus lacayos y los finos adornos que adornan a las criaturas de su tranquilidad, ambición y orgullo no se encuentran entre las cosas que disfrutan, ni es posible que lo hagan. Además, la abundancia no nos hace ni más sabios ni mejores; y, por tanto, es un tonto aquel hombre que piensa que un aumento en su fortuna aumenta su felicidad. Además, las riquezas son cosas inciertas y posiblemente no puedan conservarse por mucho tiempo. Una vez más, el respeto que se nos rinde en circunstancias de prosperidad rara vez es hacia nosotros mismos, sino hacia lo que tenemos a nuestro alrededor; pero la buena opinión que los hombres tienen de sí mismos no les permitirá
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discernir los halagos de los avergonzados dependientes, y de aquellos que pretenden, al menos a veces, tener el control de su bolsillo.
Hay otras consideraciones que pueden hacernos avergonzar, como cristianos, de nuestra sed y afición por los tesoros terrenales, a saber. , Dios no le da ningún valor. Lo arroja como algo inútil, sobre los peores enemigos que tiene en el mundo. Una vez más, no puede hacernos el más mínimo bien, ya que somos cristianos. El tesoro terrenal no puede aumentar nuestra gracia. Además, tenemos cosas infinitamente mejores para entretener nuestra mente que moradas magníficas, muebles ricos, vestidos costosos y decoraciones relucientes. Quien no la tiene, es ajeno a la felicidad, por mucho que su vana fantasía se complazca con la espléndida figura que hace; en el que no puede compararse con justicia con una mariposa o un tulipán. Estas cosas son tan obvias que ninguna dificultad obstruye la vista; y, sin embargo, incluso los profesores de esta época están muy intoxicados con este fuerte opio y parecen descubrir que piensan que nunca tendrán suficiente de este mundo mientras se les permita vivir en él. Una prueba completa de esto es que están muy poco familiarizados, en el sentido de la fe, con alguien mejor. No es de extrañar, por lo tanto, que duden mucho de si es probable que disfruten de ese mundo cuando se vean obligados a abandonarlo, en momentos en que se ven obligados, por un medio u otro, a ejercitar sus pensamientos sobre temas tan sombríos. y aterrador un tema. De nuevo VI. La falta de vigilancia contra el pecado, excitada por un sentido rápido y tierno de su naturaleza maligna, es una señal segura de decadencia en la gracia. Cuando la nueva criatura se encuentra en una buena situación y se actúa vigorosamente, el pecado es sumamente odioso para los santos, porque entonces tienen una aprehensión clara y sorprendente de la malignidad de su naturaleza, que mantiene en ellos una santa indignación contra él.
Si la mente se ejercita mucho en la consideración del precio que se pagó por la remisión de nuestra culpa, a saber. , la sangre de Cristo, así como así se genera una viva esperanza de perdón, así ciertamente surge en la mente de esa consideración un aborrecimiento del mal, cuyo perdón le costó tan caro. Y esto siempre va acompañado de una estricta vigilancia. Porque el alma no puede soportar la idea de tolerar lo que fue la causa de tanta vergüenza, tristeza y dolor, como fue puesto, sentido y soportado a un Jesús precioso, para nuestra redención de esa miseria a la que nos sometió el pecado. Si alguien pretende tener la seguridad del perdón sobre esta base, sin ninguna experiencia de vergüenza, tristeza y odio por el pecado, debido a su naturaleza vil, me atrevo a declarar que tal pretensión no es más que una presunción vana, es decir, probablemente será seguido por una pérdida eterna de sus almas inmortales. Ciertamente se producirá una ruina eterna, si la misericordia soberana se interpone para no avergonzarlos de esta confianza irreligiosa. Un sentimiento de perdón, a través de la muerte de Cristo, siempre produce un profundo dolor por el pecado, y esto
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influencias para la vigilancia contra toda apariencia de mal. Y, por tanto, la falta de tal precaución debe ser evidencia de una interrupción en el ejercicio de la gracia, si no de una falta total de santidad en el alma.
VII. Cuando nos regimos en nuestra conducta más por consideraciones prudenciales que espirituales. Con tales consideraciones pretendo tener en cuenta nuestra reputación y ventaja, como hombres, y nuestro propio crédito, como profesores. La complacencia en deseos criminales va acompañada de vergüenza, al menos entre la parte sobria de la humanidad; nunca podemos ganar y preservar un interés en su estima sino mediante un buen comportamiento. Y a la irregularidad le siguen muchos efectos perniciosos en las circunstancias de los hombres; con ello una persona no sólo empaña su carácter, sino que provoca para sí y para su familia grandes inconvenientes: le impide tomar medidas para su prosperidad futura; desperdicia su sustancia actual y conlleva reproche a su nombre y pobreza a sus descendientes. Si los hombres incluso hacen una profesión de religión, entonces una conducta relajada y descuidada los convierte con justicia en objeto de desprecio y desprecio en el carácter religioso. Ahora bien, si nuestra circunspección, sobriedad y atención a los deberes de la religión surgen de estas consideraciones, y somos lo que somos en cuanto a estas cosas, por la influencia de tales motivos, no tenemos nuestra conversación en el mundo, por la gracia. de Dios, sino por la sabiduría carnal. La gracia tiene miras más elevadas y fines mucho más nobles en todos sus actos; y es una prueba evidente de una triste decadencia en la gracia si actuamos por estas consideraciones, en lugar de por miras a la gloria de Dios y el honor de Cristo. Un comportamiento de este tipo no sólo está muy alejado de la verdadera santidad, sino que no contiene nada de verdadera virtud, porque incluso eso es la práctica de la moralidad, según otras y mejores consideraciones que éstas. El Señor, que escudriña los corazones de los hombres y conoce íntimamente todos nuestros puntos de vista gobernantes, sólo sabe qué bajos grados de santidad a veces se encuentran en nosotros, incluso cuando nuestro comportamiento es tal que lo eleva por encima de la censura de aquellos que tienen la oportunidad. de conocernos mejor. Consideremos detenidamente esta terrible verdad: que no hay más verdadera santidad en nosotros que un solo ojo para Su gloria en la negación de nuestras concupiscencias y el cumplimiento de nuestro deber en la vida civil y religiosa. ¡Oh! ¡Qué necesidad tenemos del ejercicio del amor perdonador, siendo tantos nuestros defectos! ¡Y qué necesidad tenemos de implorar la ayuda divina para que nos asista en nuestra obediencia, sin la cual jamás se encontrará en ella el menor grado de verdadera espiritualidad! En la medida en que estamos influenciados por la consideración de nuestra ventaja como hombres y nuestro propio crédito como profesores en nuestro comportamiento, más que por el honor de Jesucristo y Su evangelio, no logramos rendirle esa santa obediencia que Él requiere de nosotros. a nosotros. No estamos bajo la dirección y la influencia determinante de la gracia en lo que hacemos,
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sino consideraciones y motivos meramente prudenciales si no tenemos la vista puesta en la gloria de Dios en todo lo que hacemos.
VIII. Cuando estamos influenciados no tanto por motivos evangélicos como legales; porque entonces, aunque haya más muestra de santidad, en realidad hay menos; y esto siempre acompañará a una indiferencia hacia el evangelio puro y sin mezcla de Cristo. Es un gran error imaginar que la obediencia espiritual alguna vez será promovida por principios legales. Una disminución en la gracia siempre seguirá a una disminución con respecto a las doctrinas de la gracia, ya sea que el cristiano sea consciente de ello o no. Puede mantener regularmente la práctica de los deberes religiosos y, por eso, presumir de que no los está declinando; pero una visión estrecha y estricta de su corazón y su estructura pronto lo convencerá de una languidez melancólica en sus gracias, en proporción a la disminución de su consideración por el evangelio puro de Cristo. La razón es evidente, el vigor de la gracia en el corazón sólo debe mantenerse mezclando la fe con las doctrinas de la gracia.
De ahí se debe esa obediencia seca, formal y sin sabor que muchos profesores se contentan con mantener. Puede que haya más que nunca la forma de la piedad, pero su poder es muy deficiente.
Pregunta 1. ¿Por qué se permite que la gracia decaiga y se permite que el pecado estalle en actos como a veces lo ha hecho en los hombres buenos?
Respuesta . Gran modestia nos conviene en una cuestión tan difícil, para no “oscurecer el consejo con palabras sin conocimiento”. ”Pero se pueden asignar algunas razones para ello, a saber. - Dios puede permitir esto con miras a exaltar la gloria de su gracia en su perdón y salvación. Este permiso de su parte es consistente con Su justicia y santidad; pero si alguno comete un mal para que su gracia abunde, es una forma perversa y sumamente impía de pecar, sí, más allá de lo que el diablo es capaz de hacer, porque no tiene oportunidad de pecar contra Dios a este ritmo terrible. Nuevamente, para convencer a los pecadores altivos de la locura al pretender la perfección. Si los mejores santos han sido culpables de cometer los pecados más repugnantes, una pretensión de perfección no puede tener nada que lo respalde. Que es ciertamente cierto que nadie está justificado en virtud de su propia obediencia. Además, para nuestra precaución, no para imitación, para que aprendamos cuál es el poder del pecado, donde hay mayor gracia.
Por último, para el alivio de las almas humildes bajo un sentido quebrantado de culpa; o animarlos a esperar el perdón en la misericordia divina. Y este es un fin sabio, misericordioso y santo de Dios al permitir tal permiso.
Pregunta 2. ¿Cómo puede un cristiano en declinación llegar a la satisfacción de ser sujeto de la verdadera gracia?
Respuesta. 1. Si se le rechaza mucho, puede resultarle difícil obtener una evidencia satisfactoria de este asunto, lo cual, se podría pensar, es suficiente para disuadirnos del descuido y negligencia que lo ocasiona. Eso es
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una condición muy temible, en la que una persona difícilmente puede tener alguna base de esperanza de que está en el camino al cielo, a menos que sepa, en el presente, que puede estar en ese camino que conduce a las cámaras de la muerte. ¿No es esto suficiente para hacernos temblar y retroceder ante un acto de pecado, cuando la carne y Satanás nos piden que lo cometamos? ¡Pero Ay! a través del engaño y la violencia de la lujuria bajo la tentación, somos culpables de actuar de la manera más cruel contra nosotros mismos; y si un querido Redentor, contra quien ofendemos, no tuvo más compasión por nosotros que nosotros por nosotros mismos, debemos perecer sin remedio. Bueno, es por nosotros que Dios y un precioso Salvador nos tienen mayor amor del que tenemos por nosotros mismos; sin esto nuestra ruina eterna sería inevitable.
2. Puede que no siempre sea mejor para nosotros lograr satisfacción en este punto.
En algunos marcos podría resultar una tentación, a saber. , cuando no apuntamos a acciones actuales de fe y arrepentimiento.
3. Lo más sabio que podemos hacer en una condición tan triste es, más bien, desear y buscar la gracia actuante ahora, que preguntar si la hemos actuado antes. Y si a Dios le place permitirnos hacerlo, en cierta medida seremos capaces de discernir una evidencia de la verdad de aquello sobre lo que deseamos obtener satisfacción. Porque donde tales actos son propios de la gracia, allí ciertamente hay gracia. Además, ésta es la única manera de salir de esta triste condición, porque un avivamiento no puede ocurrir sin renovadas acciones de gracia en el alma.
4. La inquietud por esta condición y el deseo de salir de ella, ya que es lo que deshonra a Dios, puede considerarse como el aliento de la nueva criatura, aunque trabaja bajo la gran debilidad que el pecado le ha traído, por esto es una visión más amplia que nuestra propia paz, y es la tendencia del alma hacia Dios, como objeto de su elección y deleite según la parte regenerada; y, por lo tanto, donde esto ocurre, hay motivos para esperar que la mente no esté desprovista de un principio de vida espiritual, aunque haya caído en una decadencia muy melancólica. Pero,
5. Suponga lo peor que pueda, creyente, incluso esto, que sé que será muy doloroso para su alma, que nunca ha actuado verdaderamente con fe en Jesucristo. Ahora ves que necesitas de Él y de una comunicación de gracia de Él, para convertirte en lo que no temes que eres, a saber. , santo. Tu ocupación apropiada en este momento es huir a Él en busca de refugio, o encomendarle tu alma para ser santificada y salvada por Él; y hacer esto será actuar lo mejor y más sabiamente que puedas en tu condición actual. Los temores de equivocarse en relación con actos de fe pasados no deben impedirle solicitar a Cristo en el presente solicitud de ayuda y alivio en su estado de tristeza.
112

Pregunta 3. ¿Qué se incluye en un avivamiento de la gracia? ¿O en qué consiste la recuperación de la reincidencia?
Respuesta . David expresa excelentemente una conversión renovada después de una reincidencia, después de su dolorosa revuelta, en el Salmo 51, sobre lo cual haré algunas observaciones.
1. Se preocupa solícitamente por la remisión de sus pecados; y la misericordia divina es la base de su esperanza y el motivo de su súplica, no su sorpresa ante el mal, ni su dolor y contrición por ello, aunque parece que fue muy grande, sino la misericordia, la bondad y la gracia solas, sin la consideración de cualquier circunstancia atenuante.
2. Habla de su conducta, no en términos suaves y calificativos, sino en un lenguaje adecuado a su naturaleza y que exprese el justo sentido que tenía de ella y la indignación contra sí mismo a causa de ella. Lo llama transgresión o rebelión, pecado e iniquidad, y menciona expresamente la peor parte de su aborto espontáneo: la culpabilidad por derramamiento de sangre. Cuando verdaderamente se actúa el arrepentimiento, el alma aborrece los nombres tiernos por su pecado, ni busca tapar y ocultar sus iniquidades. Lo que bajo la tentación no se considera una gran ofensa, cuando se arrepiente verdaderamente se considera atroz. El pecado, antes de cometerlo, a menudo aparece ante la mente como un mal muy pequeño, pero la verdadera gracia, actuando a modo de arrepentimiento por él, se deshace de todos sus falsos colores y lo ve en su terrible malignidad; y no puedo soportar el uso de un lenguaje tierno y suave sobre algo tan vil y detestable como es el pecado.
3 . David considera a Dios como el objeto contra quien pecó, y que había hecho ese gran mal ante sus ojos; donde se incluyen una variedad de consideraciones que influyeron en su mente hasta provocarle un ingenuo dolor, a saber. , lo que el Señor es en sí mismo, y lo que era para él y lo que había hecho por él.
4. Confiesa la pecaminosidad de la naturaleza de Iris: remonta el arroyo hasta la fuente de donde procedió, a saber. , la impureza de su corazón. Cuando se descubre que los actos de pecado surgen de ese origen, cuando se ejerce el arrepentimiento, la persona ve esa fuente maligna con gran humillación y humillación. Él discierne que él es, en su carácter, lo contrario de esa verdad interna que Dios requiere. La naturaleza del pecado es directamente contraria a la verdad eterna, y en todas sus súplicas y argumentos es un engaño de la mente. Por lo tanto, lo más apropiado es que David lo considere como todo lo contrario de la verdad amable.
5. Ora fervientemente por la santidad. Siempre que se discierne el pecado en su naturaleza maligna, la santidad, su contraria, se ve en su excelencia y belleza; y como el pecado es entonces el objeto de la gran aversión de la mente, la santidad es el objeto de su elección y deleite. No puede haber aborrecimiento del pecado sin placer al mismo tiempo y en el mismo grado en la santidad. verdadero arrepentimiento
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No es sólo el odio a los actos de pecado, sino también el deseo del alma de carecer de principios y tener una disposición y un temperamento de naturaleza contraria.
6. Deplora la pérdida de la presencia misericordiosa, espiritual e inmediata de Dios.
7. Ora para disfrutar del consuelo divino y ser sostenido en su caminar por el buen Espíritu de Dios.
(1.) La gracia influye de todo corazón en el penitente para que reconozca que merece ser apartado de la misericordiosa presencia de Dios y permanecer para siempre bajo su terrible disgusto. La justicia de un procedimiento tan terrible se reconoce libremente, pero es contrario a la naturaleza de la gracia estar contento sin un sentido del favor divino y, por lo tanto, no se requiere de la gracia una sumisión a la pérdida de la presencia misericordiosa y gloriosa de Dios; porque ese principio, cuya naturaleza es desear un sentido del favor de Dios, no puede contentarse con la pérdida eterna del mismo, ya que sería actuar en contra de sí mismo; cuya suposición de posibilidad es absurda. En nada aparece más la diferencia entre el arrepentimiento legal y el evangélico que en esto: el primero teme sufrir bajo la ira de Dios, el segundo tiembla ante la idea de sufrir la pérdida del favor divino; y, en consecuencia, no está en la naturaleza de la gracia disponer a un pobre pecador a estar dispuesto a soportar esa pérdida. Confiesa, en efecto, que sería justo para Dios desterrar al criminal de sí mismo, pero nunca puede consentir una separación eterna de Él. Dios tampoco exige esto de nadie, ni produce en la mente de sus hijos la voluntad de ser desterrados para siempre de sí mismo.
(2.) David había disfrutado de preciosos descubrimientos del amor y la bondad divinos, y de un interés en la salvación de Dios, que llenaba su alma de paz, consuelo y gozo.
(3.) Tales manifestaciones habían sido retenidas debido a su mal comportamiento. Ningún hombre disfrutará de las comodidades celestiales mientras continúe en una actitud y un rumbo descarriados.
(4.) Anhela y ora por la restauración de esas alegrías en su alma.
A través de la gracia soberana e infinita hay fundamento adecuado para esperar este señalado favor; la gracia en el corazón lo discierne en cierta medida, y eso lo alienta a utilizar la libertad en su dirección a Dios para ello. Las estaciones del regreso de estas visitas celestiales dependen totalmente del soberano agrado de Dios; y a veces son antes, y a veces después, tal como a Él le agrada actuar por parte de Sus hijos desobedientes. A algunos le complace sorprender con descubrimientos conmovedores de su bondad, misericordia y gracia, inmediatamente después de su pecado, y así les rompe el corazón en amor, y de inmediato los recupera de su forma y camino malvados. Este fue el caso de Pedro. Y a veces Él se retira por un espacio de tiempo considerable, y luego la mente se vuelve
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estúpido por la continua prevalencia del pecado, o triste por el sentimiento de su vergonzoso alejamiento de Dios y los amargos efectos de ese comportamiento ingrato. La primera parece haber sido la condición de David; pero ahora ha despertado de su letargo y el principio celestial nuevamente se ejerce vigorosamente.
Pregunta 4. ¿Puede un cristiano pensar que está decaído en la gracia y equivocarse en ese asunto?
Respuesta . Creo que sí, y que algunas almas bondadosas están de luto ante tal temor sin causa. Para,
1 . Tienen un conocimiento más completo de sí mismos. Una rama de la obra del Espíritu es proporcionarnos el conocimiento de nosotros mismos; y nunca tendremos una comprensión correcta de nuestra naturaleza, estado y condición hasta que nuestras mentes oscuras sean irradiadas con la luz de la gracia divina. Según los grados de esa luz, es el conocimiento que tenemos de nuestra propia pecaminosidad, debilidad, oscuridad y alejamiento de la mente de la vida de Dios. La gracia, cuando aumenta, amplía la visión de nuestro corazón y nos permite mirar más profundamente en ese abismo de iniquidad que allí se encuentra. Por lo tanto, algunos, debido a un conocimiento cada vez mayor de las diversas formas en que se ejerce el pecado, se ven inducidos a pensar que están empeorando cada vez más; mientras que esta aprehensión surge en la mente, no del creciente poder del pecado, sino de la creciente luz de la gracia divina en el alma. Las personas más santificadas son siempre más sensibles a su impureza natural. Cuando la gracia es más rápida en los actos de oposición al pecado, más pronto se descubre en sus movimientos corruptos. Por lo tanto, los santos que han sido muy eminentes por su santidad se han quejado más de su vileza y del poder del pecado en sus corazones. Donde existe la mayor medida de gracia, existe el conocimiento más pleno del pecado en su naturaleza, ser, poder y traición; y nunca somos menos espirituales que cuando somos menos sensibles a nuestra carnalidad natural.
2. El descontento de estas personas es mayor. Nada es más natural para nosotros que estar satisfechos con nosotros mismos a causa de alguna excelencia imaginaria. Esta vanidad se ve alimentada a menudo, incluso por supuestas calificaciones, en las que el mérito real no tiene la menor importancia. Esta es una triste evidencia, aunque muchos la pasan por alto, de la terrible corrupción de nuestra naturaleza, y es un orgullo tan abominable que exige una profunda humillación y humillación. La gracia, cuando prospera, nos lleva a un reconocimiento sincero e ingenuo de que estamos tan lejos de poseer ventajas que sean un fundamento adecuado para la autoadmiración y el aplauso, que somos los sujetos infelices de toda cualidad detestable, que Es una razón justa por la que una criatura debería reducirse a la nada en su propia estima y contentarse para siempre con permanecer en el polvo. Sin la verdadera gracia, ningún hombre se siente humillado para hacer tales sumisiones en especie, como lo exige el estado de cada hombre; y a menos que ese santo
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Si el buen Espíritu de Dios preserva este principio, en un ejercicio activo, nuestro orgullo natural pronto se elevará en un grado considerable, y nos imaginaremos que somos al menos algo justos y hermosos. Por el contrario, si la gracia florece, discerniremos claramente que no tenemos más justa pretensión de belleza que un hombre que está cubierto de pies a cabeza de sucias llagas ulcerosas, cuyo hedor le cansa incluso de su vida. ya que es ofensivo para todo lo que lo rodea.
3. El pecado les resulta más odioso. La mera inquietud bajo un sentimiento de culpa no es evidencia de que haya gracia en el alma. Lo que expone al castigo, al reflexionar sobre ello, causará dolor a la mente y producirá fuertes censuras contra el yo del hombre. El amor al pecado no es incompatible con un gran arrepentimiento, cuando la mente tiene una dolorosa sensación del demérito del pecado. Las consecuencias del vicio pueden ser temibles, incluso cuando un hombre está bajo el dominio de inclinaciones viciosas.
La convicción lo perturba y no le permitirá disfrutar de la paz, pero no le produce aversión al pecado, como pecado. Como el pecado es impaciente ante cualquier restricción, puede haber una fuerte competencia entre eso y la convicción, y algunos toman esta discordancia entre la convicción y el pecado como una conversión real, mientras que es de una naturaleza completamente diferente. La gracia lleva a la mente a detestar el pecado en sí mismo, tras una percepción clara de su naturaleza vil. Esto es lo que una convicción legal nunca hará, aunque se lleve a una altura tan grande; y es una buena evidencia de un aumento en la gracia, cuando la mente está muy influenciada a odiar el pecado, debido a su naturaleza maligna, y a resolver abandonarlo y oponerse a él bajo esa consideración, pase lo que pase con la pobre alma, ya sea que sea salvado o perdido. Nada que no sea la verdadera gracia afectará tal disposición mental; y, sin embargo, algunas personas humildes, que son los felices súbditos de esa disposición, van de duelo, pero serán consoladas.
4. Tienen un conocimiento más claro de Cristo y Él es más precioso para ellos. La gracia es un discernimiento de la gloria, la belleza y la excelencia del Salvador en Su persona; y una percepción del valor y preciosidad de Su justicia, sacrificio y plenitud, que eleva la más alta estima de Él en la mente, compromete al alma a elegirlo y deleitarse en Él; y a medida que este principio se ejerce más o menos sobre Cristo, el creyente aumenta o disminuye en su amor. Si nuestras opiniones espirituales sobre Él son poco frecuentes, nuestros afectos se volverán carnales y nuestros corazones estarán muy inclinados a cuidar y abrazar otros objetos. Y esta decadencia de la espiritualidad en los afectos va acompañada de un grado no pequeño de insensibilidad; el amor se enfría y el hombre le presta poca o ninguna atención; ese no es el motivo de su dolor; se prostituye con una variedad de otros amantes. No tengo nada que ofrecer para la paz y el consuelo de quienes se encuentran en tal situación; su caso no requiere un cordial sino un corrosivo, para sacarlos de su letargo, porque si son
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poseedores de un principio viviente, son presa de un sueño triste. Pero las personas cuyo estímulo “busco” son aquellas cuyo amor en realidad no disminuye; pero a través de temores y celos sin causa sienten aprensión, lo que los llena de tristeza y amargura, y eso es una cómoda evidencia de la realidad y también del fervor de su afecto por este objeto infinitamente amable.
5. Son más espirituales en su obediencia. Un cristiano puede caer muy bajo en gracia, incluso cuando es regular en el curso de su obediencia. Se necesitan dos cosas para evidenciar la verdad de la gracia en el corazón.
(1.) El ejercicio del deber.
(2.) Un principio espiritual en el alma como manantial de la misma. Cuando no lo es el primero, fácilmente se concederá que una persona no tiene gracia; pero en cuanto al segundo, ni su naturaleza es comprendida ni su necesidad reconocida por muchos, cuyo objetivo y esfuerzo, como dicen de sí mismos, es ser tan obedientes y santos como puedan.
(1.) Una persona debe morir a la ley para poder vivir para Dios.
La ley está muerta para un cristiano, y él está muerto para eso. “Yo por la ley estoy muerto a la ley; ese ser muerto en el que estábamos retenidos. “Es la ley de la que habla el apóstol, bajo la autoridad y el poder condenatorio del que todos somos naturalmente; pero la gracia nos saca de su yugo y nos dispone a practicar el deber por otras consideraciones y motivos distintos a los que la ley conoce. Y hay deberes que, aunque radicalmente están contenidos en la ley, no lo están formalmente; en el que consiste gran parte de esa obediencia que se requiere de los creyentes. Actos de fe en Cristo, arrepentimiento evangélico, amor a Él y gratitud por sus beneficios salvadores. Ninguna de estas ramas de nuestra obediencia está contenida formalmente en la ley, aunque lo están de manera tan radical, ya que es una regla de justicia perfecta y eterna. La medida de los preceptos de la ley, como en forma de pacto, es la verdad que revela: la obediencia legal se funda en doctrinas propias de la ley; y, en consecuencia, los actos de fe en Cristo, el amor a Él y la sujeción a Su autoridad en Su complejo carácter de Mediador, no son ninguno de los deberes del pacto de obras. De aquí se sigue que no pueden ser deberes inmediatos de quienes están bajo ese pacto. Pero esto, por cierto.
(2.) La ley exige la santidad perfecta. No admite defectos ni imperfecciones. La perfección infinita nunca puede dar una ley imperfecta. Esto me parece un punto tan claro, que creo que un hombre debe violentar la razón si duda de su verdad; y sin embargo, algunos se expresan de tal manera acerca de la ley de Moisés (como llaman a la ley de Dios) que no puede reconciliarse fácilmente con él. Pero,
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(3.) Se llama letra, a diferencia del evangelio, que se llama Espíritu. “La letra mata, el Espíritu vivifica”; porque las verdades del evangelio superan en espiritualidad a las verdades propias de la ley. Estos últimos son gloriosos, pero los primeros exceden en gloria. Y son el fundamento de una obediencia más espiritual que la que la ley como pacto conoce.
(4.) Ésta es la razón por la cual el entendimiento humano discierne, en cierto grado, la propiedad de la doctrina de la ley y la razonabilidad de la obediencia que se basa en ella. Pero no puede descubrir ninguna excelencia en los principios evangélicos, ni la idoneidad de esa obediencia que se construye sobre esos principios como fundamento; y por lo tanto, las personas no regeneradas, cualquiera que sea la convicción que reciban de la verdad del evangelio en el cumplimiento de su deber, siempre actúan bajo la influencia de la doctrina de la ley, en la medida en que la entienden, y no en la más mínima medida agradablemente. a la naturaleza y genio del evangelio.
E incluso en los creyentes hay una propensión a esta obediencia legal. Sus mentes no están totalmente evangelizadas. A veces, y en algunos casos, no están impulsados por la influencia de motivos evangélicos, sino legales. Es una buena evidencia de un crecimiento en la gracia, cuando el alma presta mucha atención a la práctica de aquellos deberes que se basan en la doctrina del evangelio, y al desempeño de todo lo que está bajo la influencia de esa doctrina.
Primero, esta obediencia espiritual es sin temor, es decir, no surge del temor al castigo. El que obedece meramente por la consideración de las terribles consecuencias de la desobediencia, no aprueba la cuestión del deber más de lo que un vasallo aprueba el mandato de un tirano; eso es contrario a su propia inclinación, aunque lo ejecute, porque No se expondría a su furia despiadada. Tal obediencia no puede agradar a un hombre de carácter ingenuo y abierto; sólo puede ser agradable para aquel que hace de su voluntad una ley para los demás, ya sea correcta o incorrecta. Y ¿podemos pensar que será aceptado ante Dios? ¡No, seguramente! Lo aborrece y debe hacerlo; porque supone que un hombre se cree llamado a un servicio irrazonable, o que su inclinación es violar el mandato justo y equitativo, si se atreve; el primero es un reproche blasfemo lanzado contra Dios, el segundo es el rechazo del deber por parte de la voluntad y su elección del pecado, siempre que sea seguro para el hombre mismo. Es justo que el pecado exponga a la pena, pero evitar cometerlo simplemente para escapar del castigo, está lejos, muy lejos, de esa santa obediencia que Dios requiere de sus criaturas.
En segundo lugar, la obediencia espiritual se realiza libre y alegremente; no con desgana, como lo hacen los hombres, cuando actúan bajo la influencia del terror y el pavor. La ley puede impulsar a una persona al deber, pero el evangelio la atrae dulcemente. Un sentimiento de ira puede restringir el pecado e impedir que estalle, pero
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nunca producirá una disposición contraria en el alma. La gracia hace esto último, y cuando es vivaz, la obediencia se realiza de manera más voluntaria.
En tercer lugar, es una evidencia de espiritualidad cuando los deberes son el motivo de nuestro deleite. La carne puede verse obligada a practicarlos por diversas consideraciones, pero nunca con el menor grado de placer. La gracia es una disposición a los actos del deber y, por lo tanto, no es una tarea desagradable que sea para la carne. Y si la nueva criatura es vivaz y vigorosa, cuanto más espiritual sea el deber, tanto más se deleitará con él la mente del cristiano. Una disposición para participar en ejercicios en los que la ocupación propia del alma es mantener la comunión con Dios; y si eso es lo atractivo de esos ejercicios, es una señal segura de mentalidad celestial. Las personas cuyo consuelo busco aquí están felizmente dispuestas a aquellas ramas de la obediencia cristiana, de manera especial, en las que se puede disfrutar de la cercanía a Dios; y por eso se complacen en ellos; y sin embargo, como encuentran dentro de sí mismos una desgana hacia esos deberes que surgen de la carne, a veces se desaniman mucho y piensan que seguramente están en un estado de decadencia; pero, por el contrario, realmente están floreciendo en gracia. No debemos formar nuestro juicio sobre la existencia de la gracia en nuestras almas, por una libertad del ser o actuar del pecado en nosotros, que no es de esperar mientras estemos aquí; Tampoco debemos medir nuestra gracia por la oposición que la carne hace contra ella, sino por la actuación genuina del principio de gracia en nosotros en actos de santa obediencia, y su oposición a los movimientos de la parte corrupta en nuestros corazones.
La diferencia entre una persona regenerada y una no regenerada es esta:
el hombre regenerado es en parte espiritual y en parte carnal, en la disposición y actos de su mente; el no regenerado es totalmente carnal en su carácter y en todos sus actos, ya sea que se dedique a lo que es materialmente bueno o a lo que es materialmente malo. Porque tal como es su naturaleza, tales son todas sus acciones, ya sea en el asunto de ellas o en las circunstancias. No hay nada bueno en la carne y, por lo tanto, nada bueno puede surgir de ella, ni por los terrores de la ley ni por las dulces y reconfortantes verdades del evangelio. La diferencia entre un cristiano en crecimiento y uno en decadencia es ésta: la gracia se actúa mucho y vigorosamente en el primero, pero poca y muy débilmente en el segundo. La gracia, cuando es suprema en sus actos, nunca prevalece con la carne para unirse con ella en lo espiritual; que siempre, y en todos los casos, se opone a la parte espiritual; por lo tanto, cada acto del deber que realiza una persona regenerada es imperfecto y está teñido de maldad; y, donde hay mayor gracia, existe el sentido más claro de la oposición que encuentra por parte de la ley del pecado, en ese curso de santa obediencia espiritual a la que dispone al cristiano. Y por lo tanto el santo en crecimiento, a falta de una debida consideración de esto, puede concebir que es
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bajo una decadencia, y camina tristemente por ese motivo, cuando tiene la mejor evidencia de la verdadera gracia en su corazón, y también de su aumento.
Una cosa que mencionaría aquí, a modo de precaución, y es que lo que he ofrecido no está destinado al profesor jocundo y alegre, como abunda en nuestros tiempos; No se imaginen que esto es un cordial que Dios les ha preparado. Preferiría ofrecerles una copa de veneno, mientras continúan en su forma y curso de comportamiento actuales, como con las verdades consoladoras del evangelio. Tengan cuidado, aunque se complazcan con las doctrinas de la gracia, como lo hacen algunos de ellos, de que la ley, con el tiempo, no los tome como sus legítimos súbditos, en todos sus terribles terrores; si así fuera, toda su alegría se transformará repentinamente en angustia, y su catástrofe será terrible, más allá de toda expresión e incluso pensamiento. Algunos pueden decir: “¿Qué? ¿Quieres que la religión se vista con una tristeza melancólica? “No se pretende tal cosa. Pero sé que la alegría carnal no es fruto de una verdadera religión experimental. Eso produce un placer de naturaleza mucho mejor, una alegría sólida y duradera.
CAPÍTULO 10: DE LAS MANERAS Y MEDIOS DE AVIVAMIENTO,
BAJO DECAIMIENTOS DE LA GRACIA


EL Espíritu Santo, en términos de eficiencia, es la única causa de un feliz avivamiento, bajo la decadencia de la gracia. No es por fuerza ni por poder, sino por el Espíritu de Dios, que la obra de la gracia se mantiene y se lleva a cabo en las almas de los creyentes. Y, por lo tanto, la iglesia en un estado de decadencia, y bajo un profundo sentimiento de ello, solicita a Dios un avivamiento. “¿No nos revivirás otra vez? para que tu pueblo se regocije en ti. “Hay poco gozo en Dios cuando la gracia decae. Aunque sólo el Espíritu Santo puede efectuar este cambio deseable en la estructura y el comportamiento de los profesantes estériles y marchitos, Dios nombra varios medios que están subordinados a este fin; y si descuidamos el uso de esos medios, no es de extrañar que todavía tengamos motivos para quejarnos y clamar: ¡Oh flaqueza nuestra, flaqueza nuestra! porque los traficantes traidores, incluso bajo todas nuestras quejas, están actuando a traición; y, por lo tanto, no se puede esperar razonablemente una alteración para mejor. Si estamos completamente persuadidos de esto, realmente desearemos un tiempo de refrigerio de parte de Dios, que nos impulse a usar diligencia, a fin de que nuestras gracias puedan ser revividas y fortalecer lo que queda y que está listo para morir.
Para ello se requiere mucho trabajo y diligencia. No es quejarse de la condición enfermiza de nuestras almas lo que efectuará su curación. Las confesiones de esas locuras que nos han traído enfermedades, aunque repetidas con mucha frecuencia, no servirán de nada para eliminarlas. Si pretendemos el
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Para recuperar nuestra antigua salud y vigor, debemos actuar, además de quejarnos y gemir. Debemos mantenernos alejados de aquellas personas y trampas que nos han arrastrado a casos de locura, que han ocasionado ese desorden que es motivo de nuestra queja. Sin esto, podemos multiplicar los reconocimientos y las expresiones de preocupación por nuestros abortos espontáneos pasados, sin ningún propósito. Es una gran locura pensar en recuperar nuestra antigua fuerza, mientras abrazamos y jugueteamos con esos objetos, a través de cuya influencia maligna caemos en una dolorosa decadencia. No es nuestro lamento por los efectos perniciosos del pecado lo que evitará su nefasta influencia sobre nosotros; A menos que estemos decididos a abandonar aquello a lo que se debe nuestro trastorno melancólico, nunca pensemos en recuperar nuestro antiguo estado de salud y vigor; porque si lo hacemos, ciertamente seremos engañados para nuestro mayor perjuicio: porque tal estado de ánimo tiende a arruinar, y no puede evitarse, excepto por la gracia soberana que efectúa una disposición contraria en nosotros.
I. Debemos recordar de dónde hemos caído y tomar en serio las tristes ocasiones de nuestra declinación. Recordemos qué convicciones de pecado hemos tenido y qué ternura de conciencia produjeron. Cuán temerosos teníamos de hacer cualquier cosa que rayara en el mal, por consideración a la gloria de Dios, así como a la paz de nuestras propias mentes. ¡Qué vigilancia ejercitamos entonces contra todos los cebos y tentaciones que se pusieron en nuestro camino para atraparnos! Recordemos cuán precioso era Cristo entonces para nuestras almas. Las opiniones que teníamos sobre el valor de los beneficios que surgen de Su obediencia, muerte y sacrificio. ¿De qué manera nuestras almas deseaban ser “encontradas en Él”?
y le solicitamos perdón, paz, justicia, sabiduría, fortaleza y, de hecho, todo lo que es necesario para nuestro consuelo presente, santidad y bienestar futuro. Recordemos cómo nuestras almas admiraban y adoraban la gracia de Dios, que formaba el asombroso designio de nuestra eterna salvación de la ruina que tan justamente merecíamos; aunque para lograrlo, debe separarse de Su propio Hijo de Su seno y entregarlo a la vergüenza, la tristeza, la maldición y la muerte penal; Su ley y su justicia así lo exigen, para que nosotros, miserables transgresores, seamos salvos. ¿Y no recordaremos el agradable asombro que se apoderó de nuestras almas al considerar el honor que se nos confirió, a saber. , que Dios nos hizo hijos suyos, nos vistió con el mejor manto, de lino fino, limpio y blanco, vestido puro, sin mancha y de infinito valor; ¿Adornó nuestras almas con joyas preciosas, las gracias de su Espíritu Santo, como muestras de su amor infinito hacia nuestras personas, y las arras y primicias de la gloria eterna a la que nos llamó? ¿Seremos tan ingratos con nuestro Padre celestial como para enterrar en el olvido los bondadosos descubrimientos de su bondad, gracia y misericordia para con nuestras almas, cuando estábamos abrumados por un sentimiento de culpa, maldición y venganza que vimos que habíamos tenido? contraído, y al cual estuvimos expuestos, sin
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¿Algún motivo de esperanza de alivio y liberación, sino sólo de ese objeto infinitamente glorioso contra el cual habíamos estado pecando todos nuestros días? Recordemos cuán dulce fue el evangelio para nosotros, qué rico tesoro y qué delicioso alimento fue para nuestras pobres almas hambrientas; cómo nos deleitábamos en las ordenanzas de Cristo, que “nos sentábamos bajo su sombra con gran deleite, y su fruto era dulce a nuestro paladar. “El recuerdo de estas cosas, por un lado, puede producir alegría; y por el otro, vergüenza, tristeza, indignación y venganza contra el pecado y contra nosotros mismos, cuando consideramos el cambio melancólico por el que hemos pasado. ¡Oh! Seguramente con vergüenza, sonrojo y confusión de rostro, debemos pensar en nuestra declinación actual. ¡Qué falta de vigilancia contra el pecado se encuentra ahora en nosotros, y qué acercamientos nos atrevemos a hacerle!
¡Qué languidez hay en nuestras gracias! ¡Cuán poca es la fe en el ejercicio! ¡Y cómo disminuye nuestro amor por Dios, por Cristo, por Su evangelio, por Sus ordenanzas y por Su pueblo!
No podemos dejar de sentir por completo que estamos sin esas graciosas visitas de amor divino de nuestro Padre del pacto, nuestro único Salvador, nuestro mejor Amigo y Hermano mayor, que nació para nuestra ayuda y alivio en las peores adversidades, que en el pasado nuestras almas disfrutaron. Y esta distancia entre Dios y nuestras almas, es consecuencia de nuestro pecado, pereza, negligencia y vil ingratitud. ¿Están nuestros corazones afectados por esto como deberían ser? No lo son, Dios lo sabe. Estamos en un sueño triste, tal vez algunos estén en un sueño muerto, como solemos decir, y nada los despertará y despertará de su miserable seguridad carnal, sino alguna dispensación espantosa y terrible, que, cuando llegue, los pondrá fin. en la mayor consternación y terror; y es posible que no puedan determinar si son de los que viven en Jerusalén, o de pecadores e hipócritas en Sion; cuya porción será el temor aquí y las quemas eternas en el futuro, a pesar de la floreciente profesión que una vez hicieron. ¡Qué pensamiento realmente horrible! ¿No deberíamos decir cada uno de nosotros: ¿Qué he hecho para que Dios oculte Su rostro de mí? ¿Por qué he entristecido al Espíritu Santo, que le ha obligado a retener sus benignas influencias reconfortantes sobre mi pobre alma, por cuya falta me acompañan las tinieblas, la muerte, la pérdida del consuelo espiritual y del gozo en Dios? ¡Y estoy en una gran incertidumbre, en mi propia aprehensión, si estoy en el camino al cielo, o en el camino ancho al infierno y la destrucción! ¡Oh! ¡Los amargos efectos del pecado!
II. Considere lo que Cristo exigió de la iglesia de Sardis, que muchos intérpretes piensan que es una representación de la iglesia bajo la Reforma caída en triste declinación; y lo aplican a nuestros tiempos. Él les exige que
“recordad cómo recibieron”, es decir, con qué gozo abrazaron su evangelio y se recibieron a sí mismo tal como se presenta en él, en su persona, oficios, trabajo y beneficios. Cómo habían recibido sus sagradas instituciones y excelentes leyes,
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que habían celebrado lo primero con placer espiritual y gran ventaja; y se sometió a este último con santa reverencia y celo por Su gloria como Rey en Sión. Nuevamente, les pide que recuerden cómo “habían oído”, qué atención prestaron a su deliciosa voz en las promesas que expresó, las advertencias que dio contra el pecado, las tentaciones y las trampas que encontrarían en el curso de su vida. peregrinación en este mundo; lo que sugiere que habían sido defectuosos en este asunto, que fue la causa de su muerte y formalidad; de modo que parecían no tener vida; al menos, no se descubrió vigor ni vivacidad; pero en el curso de su conducta se hundieron en una formalidad muerta. Además, Cristo les ordena "retenerse", es decir, su doctrina; esto implica que estaban en peligro de que enemigos abiertos o secretos se lo arrebataran violenta o ingeniosamente. Un consejo muy necesario para nosotros en nuestros tiempos terribles. Algunos, con muchas insinuaciones astutas y todas las artes de la dirección, se esfuerzan gradualmente por disminuir nuestra consideración hacia esas importantes doctrinas; cuyo rescate de la corrupción papista fue la principal gloria de la Reforma; y con atrevidos insultos, orgullosa confianza e injusticia incomparable, muchos reprochan y vilipendian esas doctrinas. ¡Qué necesidad tenemos, pues, de este consejo y qué bien se adapta a nuestras circunstancias! Muchos están hundidos en un espíritu neutral y no descubren que les preocupa qué principios se introducen ni qué doctrinas se abandonan.
No son más que puntos especulativos (dicen) y si sólo pueden promover la religión práctica y experimental, por su parte, son tranquilos y fáciles. Entonces, ¿no entran las verdades evangélicas en la religión que pretenden promover? ¿No son esas verdades el fundamento, la vida y el alma de ello? Si no, renunciemos a ella con valentía, como ninguna religión del bendito Jesús; a esto nos obliga nuestra profesión de ser sus seguidores, que estos cobardes tomen esa renuncia como les plazca. Si, en verdad, son la base de esa religión práctica y experimental que estas personas pretenden que es su diseño y se esfuerzan por promover, ¿por qué, entonces, no les preocupa el tratamiento que reciben esas doctrinas? La introducción de otras doctrinas además de las que los reformadores defendieron audazmente contra la furia infernal de Roma, trajo a la Iglesia Reformada ese orgullo y desprecio por la espiritualidad, que han sido, y aún son, alimentados por aquellas doctrinas que al final, a menos que Dios lo impida, provocará nuestra ruina y hará que la Iglesia Reformada, por corrupción de principios, sea tan infame, si no más, que la de Roma, a la que Cristo “consumirá con el espíritu de su boca y el resplandor de su boca”. su venida. “Nunca nos separemos de aquellas cosas en las que hay continuidad y por las cuales debemos ser salvos, si seremos salvos, a través de las adulación y las halagos de estos profesos amigos, pero enemigos secretos del evangelio de Cristo.
Ni dejemos jamás que la ira, el desprecio y el desprecio ahuyenten nuestra fe.
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que adversarios abiertos se derraman sobre nosotros, debido a nuestra consideración hacia las doctrinas de la gracia soberana y distintiva de Dios; sin embargo, a través de la deserción de muchos, pocos pueden unirse a nosotros en una oposición a esa marea de furia contra esas preciosas verdades, que fluye sobre nosotros con gran rapidez. Mantengámonos firmes, mantengámonos firmes “y entreguemos como hombres” en defensa de los principios, que deberían sernos mucho más queridos que los privilegios más valiosos que podamos disfrutar de naturaleza temporal, sí, que la vida misma. . Porque si esas verdades nos son arrancadas, ¿de qué fuente entonces podemos obtener paz en los problemas, fortaleza en la debilidad, alegría en el dolor, luz en las tinieblas, consuelo en la vida o esperanza en la muerte?
¿Y sobre qué podemos construir una expectativa de felicidad en el futuro, si nos arrebatan las doctrinas de la Reforma? Sobre nada. Aunque ahora multitudes los abandonan, por una causa u otra. Estas doctrinas son: — Gracia eficaz en la conversión de un pobre pecador, comunicada sobre el fundamento de la predestinación eterna a la vida eterna. Expiación completa por el pecado, por la muerte y sacrificio de Cristo. Justificación por Su justicia, sin obras nuestras; y recibido por la fe, para nuestra paz, gozo y esperanza del cielo. Perseverancia final en la fe y la santidad, qué conmociones podamos encontrar por parte del pecado, de Satanás o del mundo.
Estas benditas verdades son los únicos soportes de una fe divina y de una esperanza celestial; y no tengo miedo ni vergüenza de decir que no es cristiano quien ignora su dulzura, poder, espiritualidad e influencia eficaz para promover la santidad en todas sus ramas; que algunos clamen mientras lo consideren apropiado, y acusen de libertinaje estas gloriosas verdades. Pero debo informarles que se acerca un tiempo en el que estarán obligados a dar cuenta a Aquel de quien son estas doctrinas y cuya gloria está muy relacionada con ellos, por todos sus discursos impíos y duros contra ellos. Harán bien en considerar qué defensa podrán hacer por sí mismos. En Su tribunal no se sufrirán reproches, calumnias, falsedades ni humillaciones, aunque ahora se les permite practicar estos vicios abominables, menoscabar la verdad y propagar errores destructivos.
III. Debemos hacer “las primeras obras”, si pretendemos un avivamiento de nuestras gracias.
Esto exige humildad y diligencia, a las cuales nuestros corazones orgullosos y perezosos están demasiado poco inclinados. Debemos contentarnos con comenzar de nuevo, tanto para aprender como para practicar, ya que por descuido y pereza hemos retrocedido también en el conocimiento y la práctica. A veces ocurre con los santos como con los escolares, quienes por su negligencia están tan lejos de mejorar, que casi han olvidado los rudimentos de un idioma o un arte que han comenzado a aprender; en cuyo caso es necesario que hagan un nuevo comienzo; Esto no conviene a su orgullo, pero a él deben someterse. De modo que el cristiano a veces necesita que se le enseñe nuevamente: “¿Cuáles son los primeros principios de la
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oráculos de Dios”, cuando durante el tiempo que ha estado en la escuela de Cristo, su progreso debe ser tal que le permita dar instrucción a otros en estos principios sencillos y sencillos. Pero por negligencia los ha dejado escapar.
Y debemos contentarnos con pasar por las mismas lecciones de convicción, tristeza, humillación y arrepentimiento que hace mucho tiempo aprendimos del Espíritu Santo.
Cualquiera que sea nuestra opinión sobre el asunto, no puede haber un avivamiento sin ello. Esto humilla nuestro orgullo, pero nuestra negligencia pasada lo ha hecho absolutamente necesario; además, debemos atender a los deberes que cumplíamos anteriormente, a saber. , oración, lectura, meditación, autoexamen, audiencia y ordenanzas; si no lo hacemos, podemos multiplicar las quejas de nuestra flaqueza, sin añadir nada a nuestro vigor, fuerza y fecundidad. Tal como somos, así seguiremos siendo, o empeoraremos, si eso puede ser, a menos que usemos los medios que Cristo ha designado para nuestro crecimiento en la gracia. Y debemos reasumir nuestra antigua vigilancia contra el pecado y todas sus ocasiones. Rechaza todos esos caminos y ese tipo de conversación que han resultado ser trampas para nuestras almas. Esta parte sabia la hicimos en la primera conversión, y una nueva conversión requiere que actuemos de la misma manera. Quizás hayamos conocido a algunos profesores alegres, relajados y alegres, que abundan en nuestros tiempos; y su discurso, con la forma de su comportamiento, ha contaminado insensiblemente nuestras mentes al principio y nos ha hecho remitir algo de nuestra estricta vigilancia; A esto le han seguido esos actos de reincidencia, a los que debemos esa esterilidad del alma de la que tan justamente nos quejamos. Si este es nuestro caso, no podemos reformarlos con un consejo serio y un ejemplo grave, y luego abandonar su compañía y deshacernos de una conversación cuya mala influencia podemos sufrir durante mucho tiempo, si no hasta el día de nuestra muerte. muerte. La gracia no prosperará por mucho tiempo bajo los excrementos de una conversación perniciosa, ni revivirá donde se hundió y descompuso bajo esa desventaja. Si echamos agua a fuego lento, seguramente debemos ser conscientes de que no lo mantendrá ni lo reavivará. La conversación vana es para la gracia,
qué agua es para disparar.
Consulta. ¿Cómo puede esta declinación consistir en promesas de crecimiento?
Respuesta. Nuestro aumento de la gracia suele estar representado por el crecimiento de las plantas, que en algunas estaciones se interrumpe. Como en invierno, a través de la distancia del sol, los vientos cortantes y las heladas, pierden toda su belleza, pero su savia permanece en la raíz, y al regresar el sol vivificante, a través de la influencia de sus rayos vivificantes, la savia asciende. , la planta que hace poco no ofrecía perspectivas agradables, saluda a nuestros ojos con un verde delicioso; pronto brota, sus flores se abren y produce frutos preciosos. Así, el cristiano, cuando el Sol de Justicia se retira y el viento del norte de las tentaciones sopla sobre él, en el presente no crece, la gracia disminuye, la corrupción aumenta, y la belleza de su profesión se desvanece, y no hay fruto.
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nacido para la gloria de Dios. Pero, cuando el Sol de Justicia regresa, con los rayos alentadores de Su poder y gracia que todo lo vivifican, el santo revive, sus gracias que habían permanecido escondidas se descubren nuevamente, recupera su antigua belleza, “florece como la rosa, crece como la lirio”, extiende sus raíces y da mucho fruto para gloria de su Padre Celestial. Entonces, no declaremos muerta de repente a una persona que, tal vez, ahora sea estéril; es posible que haya dado fruto. y aunque ahora es invierno para él, es posible que vea el regreso de la primavera y nuevamente nos brinde una hermosa perspectiva; y por esto esperemos y tengamos esperanza.
Por último, que el santo, recuperado de su reincidencia y decadencia, adore la bondad, la gracia y la misericordia divinas descubiertas en su nueva conversión. Si toma en consideración seriamente su porte provocador y la paciencia de Dios, su longanimidad, la fidelidad a sus promesas y la inmutabilidad de su amor a su persona, bajo toda su indignidad: si considera bien de qué triste estado es liberado. , y qué ventajas, placeres divinos y favores señalados volverá a disfrutar: si considera detenidamente qué nuevo honor se le hace, haciéndolo nuevamente fructífero en buenas obras, para gloria de su Padre Celestial y para el gozo y la utilidad de sus hermanos cristianos, un placer inexpresable debe fluir en su pecho. Recuerde también que todavía está en estado de imperfección, de trampas y de peligros; y que, por lo tanto, pueda tener éxito otra declinación: porque como la gracia que se le comunicó en su primera conversión, no evitó su decadencia anterior, que ha sido para deshonra de Dios y dolor de su alma; de modo que la gracia que le ha sido concedida en esta nueva conversión tampoco puede preservarlo de una futura declinación. Para ello, son necesarias renovadas provisiones de gracia, para mantenerlo en un estado de alma humilde, vigilante y dependiente de su Cabeza de vida e influencia. El pecado, tras este avivamiento, de hecho queda muy atenuado; pero es posible que viva para descubrir que actúa de nuevo, con tanta violencia como siempre; y la gracia puede volver a disminuir, aunque ahora avanza y se expande en el alma.
Por muy espiritual que sea ahora en su marco, no está más allá del alcance de la tentación, y todavía es sujeto de aquello que, bajo nuevas tentaciones, no solo lo inclinará, sino que también prevalecerá con él, para desempeñar un papel ( a menos que la gracia divina se interponga en su socorro) eso lo envolverá en la misma condición dolorosa de la que ahora ha salido. Es suficiente hacer temblar a uno pensar qué predominio ha adquirido la carne, incluso después de los descubrimientos más conmovedores del amor y la bondad divinos, que jamás hayan sido concedidos a los santos más eminentes por su santidad. Algunos tienen sus defectos más repugnantes, después de haber recibido las muestras más señaladas del favor divino que jamás hayan recibido. Que esto nos enseñe humildad y precaución; son, estoy seguro, las lecciones útiles que deberíamos aprender de esas terribles dispensas bajo las cuales algunos
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Han pasado santos eminentes, con quienes ninguno de nosotros es comparable en santidad y en el poder de la religión.
CAPÍTULO 11: DE LAS TENTACIONES DE LA EDAD ACTUAL


La TENTACIÓN es sumamente peligrosa para nosotros, porque tenemos en nosotros aquello que es materia adecuada para actuar. No es con nosotros como lo fue con nuestro gran Maestro, quien no tenía en Él ninguna disposición sobre la cual pudiera fijarse una tentación, y por lo tanto rechazó la fuerza de toda clase de tentaciones, sin que éstas causaran la menor impresión en Su mente. “El príncipe de este mundo viene y no tiene nada en mí”. Somos como una ciudad asediada por enemigos poderosos, en la que hay un grupo fuerte dentro, que está del lado de los sitiadores, y que buscan una oportunidad para darles la entrada y entregarla en sus manos; por lo tanto, nunca podremos estar seguros sin una estricta vigilancia sobre estos enemigos intestinales, así como una defensa decidida contra los enemigos externos. Considera, creyente, qué enjambres de malas concupiscencias hay en tu corazón, que siempre están listas para unirse a cualquier tentación, y pronto estarás convencido de la necesidad de una constante vigilancia contra las tentaciones, de que sin ellas nunca podrás caminar con seguridad ni un momento. En un minuto de descuido, los enemigos de tu alma encontrarán una avenida, conseguirán entrar y pronto encenderán tus concupiscencias, y te harán desempeñar un papel que te llenará de vergüenza, tristeza y temor, tal vez, todos tus días. Considera también que no todos los guardias en un momento de peligro así te protegerán. Puede ser que pienses que el respeto a tu honor, o interés en el mundo, etc., será suficiente seguridad en la tentación; ¡pero Ay!
una vez que la tentación haya accedido a tu alma y la lujuria se encienda, descubrirás que romperá todas esas restricciones con tanta facilidad como Sansón rompió las fuertes cuerdas con las que los filisteos lo ataban mientras dormía. Todos estos razonamientos resultarán como un muro inclinado y una valla tambaleante, ante la tentación, cuando se unan a nuestras concupiscencias. Disfrutamos de nuestras libertades como hombres y cristianos. Nuestras leyes no consideran que la separación del Establecimiento sea un delito y, por ese motivo, ahora no estamos sujetos a ninguna sanción. Vivimos en la tranquila posesión de nuestra propiedad en seguridad y paz, y estamos protegidos en el libre ejercicio de nuestra religión por las leyes de nuestro país. Para que no suframos las dificultades que padecieron nuestros antepasados, para preservar una buena conciencia. Sufrieron confiscación de bienes, encarcelamiento, castigo corporal y muerte, porque tuvieron el piadoso coraje de no unirse con otros en aquellos actos de comunión religiosa que, estaban persuadidos, no eran conformes con la institución de Cristo. Pero en cuanto a nosotros, aunque en algunos períodos se han acumulado nubes y nos han amenazado tormentas espantosas, aun así Dios, en su providencia, ha aparecido maravillosamente a nuestro favor, disipando esas nubes,
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y evitó las tormentas inminentes con las que éramos amenazados: de modo que no tengamos experiencia de la agudeza y severidad de la persecución por motivos de conciencia, ni de las tentaciones que acompañan a un estado de sufrimiento a causa de nuestra profesión. Pero nuestra larga tranquilidad, el aumento de la riqueza y el gran cambio que estas agradables circunstancias, a través de la corrupción de los corazones de los hombres, han introducido en el temperamento y el comportamiento de numerosos profesores, nos han expuesto a tentaciones no menos peligrosas y amenazantes que la persecución más severa. . Y en esto han quedado muy atrapadas multitudes. Estamos engordados, hemos engrosado, hemos abandonado al Señor que nos hizo,
y hemos menospreciado la roca de nuestra salvación. Lo que la pérdida de sustancia, de libertad, de comodidad, incluso de vida, no podría producir, eso lo han hecho la libertad, la riqueza y el honor mundano en muchos de nosotros, a saber. , los volvió carnales, descuidados y relajados, tanto en sus principios como en su conducta, de modo que ahora nos parecemos poco a aquellos cuyos descendientes somos, en celo por la verdad, en amor,
humildad y mortificación al mundo. Y estas circunstancias melancólicas nos invaden cada vez más. Si los hombres no están completamente ciegos, o no están totalmente dispuestos a no darse cuenta del estado de las cosas entre nosotros, deben verse obligados a confesar la terrible verdad. Y cuál será el problema, sólo Dios lo sabe. Es muy probable que así sea, ya que muy pocos, si es que hay alguno, tienen expectativas o estarán actualmente convencidos de que será el resultado. Nuestra seguridad actual en esa condición deplorable en la que estamos hundidos en el sentido religioso no es ningún síntoma a nuestro favor. Dios a menudo ha traído los juicios más severos sobre un pueblo cuando, según máximas políticas, se imaginaba en la mayor seguridad. Y si su trato hacia nosotros no fuera tal, estoy seguro de que se deberá enteramente a la misericordia soberana, porque nuestras circunstancias son de tal naturaleza que nos dejan sin ningún otro motivo de esperanza. Y durante cuánto tiempo podrá complacerle en las dispensaciones de Su Providencia actuar hacia nosotros sobre esa base, es un secreto en Su propio pecho, y absolutamente fuera de nuestra vista.
Nuestros tiempos pueden muy justamente considerarse (calepoi) difíciles, problemáticos y peligrosos. Porque muchos, que son de carácter religioso, están manifiestamente bajo la influencia de vicios como los que enumera el apóstol en 2 Timoteo 3:1-5. Algunos se dejan cautivar por uno y otros por otros vicios. Algunos son orgullosos y otros envidiosos o amantes de sí mismos o de los placeres, embriagadores, altivos, etc. No debe pensarse que todos estos vicios se encuentran predominantes en cualquier hombre que pretenda ser religioso; pero tomemos un número de esas personas juntas, que tienen “una apariencia de piedad”, y llenarán esta deprimente cuenta, o proporcionarán material para este cargo en todas sus ramas, por triste y pesado que sea. Es probable que una persona nos resulte una tentación atrapante de una manera, y otra de otra; y tal multiplicidad de malas prácticas entre los profesores hace que una vigilancia estricta sea sumamente necesaria; sin él, nosotros
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Pronto nos encontraremos en tales enredos que resultarán de muy malas consecuencias para nuestras almas. Mantener el rigor en el andar y la conversación, cuando el descuido, la indiferencia, la pereza y el amor al mundo, con indulgencia en los males que siempre acompañan a tal estado de ánimo, prevalecen entre los profesores, es el privilegio y la felicidad de sólo unos pocos. porque requiere más guardia sobre nosotros mismos, más abnegación y menos conversación con compañeros tan peligrosos que por la traición de nuestro corazón que estamos dispuestos a ejercer. A veces, hombres de este carácter se burlan de nosotros de nuestra religión antes que ser expulsados de ella por la ferocidad y la crueldad de otros que nos persiguen por nuestra profesión, pero que no hacen ninguna.
En mi opinión, aquellos que simulan religión con palabras; pero en su comportamiento son irregulares, son los compañeros más peligrosos con los que un buen hombre puede conversar íntimamente. Porque puede verse tentado a pensar que no hay mucho mal en tal o cual práctica irregular, mediante un juicio caritativo forma a las personas adictas a esas prácticas. No se puede mantener la familiaridad, sin gran dificultad, con los profesores vagos, sino en perjuicio de la gracia en nuestras propias almas. Porque, ¡ay! donde falta vigilancia contra las tentaciones, la mente ciertamente está en condiciones de aceptarlas, tan pronto y tan rápido como ofrezcan cualquier naturaleza que sean. Y el que es insensible a que la mala conducta de los demás pueda resultar una tentación para los mejores de nosotros, desconoce la depravación de la naturaleza humana.
I. Las tentaciones dirigidas contra nuestra fe por enemigos abiertos y declarados son muchas. El evangelio, desde la reforma en Inglaterra, nunca encontró una oposición más violenta, en la mayoría de sus ramas, que en este momento. La doctrina de la Santísima Trinidad; de la Encarnación de Cristo; de su obediencia a la ley por nosotros, a fin de nuestra justificación ante Dios; la gran verdad de Su expiación y satisfacción por el pecado; la doctrina de la naturaleza, necesidad, eficacia y efecto de las operaciones del Espíritu Santo en la mente de los hombres; Estas verdades tan importantes son objeto del rudo desprecio de las multitudes. Los hombres parecen decididos a derribar esos principios con aires altaneros y altivos, lenguaje fanfarrón y audaces acusaciones de absurdo y sinsentido. Y, por lo tanto, nuestra adhesión a esas verdades sagradas, pierde en la estima de estos hombres, nuestra pretensión de tener el carácter de racionales, y mucho más el de ser sabios e ingeniosos: a tal altura han aumentado su insolencia y su orgullo ante esto. día. Anteriormente, aquellos que no creían en esas doctrinas se esforzaban y se esforzaban no poco en presentar objeciones contra ellas, muchas de las cuales eran plausibles; pero ahora el desprecio, el reproche blasfemo, el ruido y el triunfo son las armas utilizadas para derribar nuestra fe y esperanza en la sangre, la justicia y la gracia de nuestro precioso Redentor.
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El razonamiento de los más CELEBRADOS adversarios actuales de las verdades evangélicas no requiere gran trabajo para responder. La impertinencia, compensada con la ventaja de la confianza y el descaro, es realizar la ejecución prevista. Y no es poco sorprendente hasta qué punto las fanfarronadas de estos hombres responden a este fin. También es muy observable que son excesivamente generosos en sus quejas mutuas, y generosamente se otorgan elogios unos a otros por sus esfuerzos de esta manera. Y los infieles parecen haber aprendido este arte de demoler la revelación, burlándose y burlándose de ella, en lugar de presentar objeciones contra ella, de manera sobria, como verdaderos investigadores de la verdad. Y, sin embargo, hacen la mueca de estar apasionadamente enamorados de la verdad, cuando y dondequiera que puedan descubrirla. Si bien pretenden estar absolutamente despojados de toda predisposición y prejuicio, y seguir adondequiera que la razón los lleve, sin la menor desgana, dan evidencia evidente de que se han desprendido de todo temor a Dios y también de toda consideración hacia la razón imparcial, a la manera de sus tratando a las personas inspiradas, sus escritos y las doctrinas que han entregado. Y mediante estos métodos injustos e irrazonables, han podido desviar a muchos del respeto religioso hacia las páginas sagradas; y les he enseñado a admirarse por ser profanamente ingeniosos en lo que es sagrado.
II. Son numerosos los enemigos secretos de la verdad divina, de quienes surgen muchas tentaciones.
1. Los hombres de este carácter, especialmente si son ministros, rara vez son abiertos y francos al declarar sus sentimientos. Prefieren permanecer ocultos en cuanto a sus ideas, hasta el momento en que hayan podido congraciarse con la buena opinión de aquellos a quienes pretenden atraer a sus sentimientos. Y muy vigilantes están de todas las oportunidades y ventajas que se les ofrezcan favorables a sus designios, y no dejarán de mejorarlas al máximo. Doctrinas que no les gustan, es posible que algunos en sus congregaciones las crean firmemente; y por lo tanto no se atreven, de inmediato y de manera sencilla, a negarlos; pero mediante un largo silencio sobre ellos, y de vez en cuando proponiendo principios que no son consistentes con ellos, insensiblemente los inculcan en las mentes de sus oyentes y los alejan de la consideración que alguna vez prestaron a esos otros principios. Es muy triste la influencia que tal conducta ha tenido y todavía tiene en muchos lugares; Casi había dicho a la subversión total del cristianismo. Y en otros, es muy probable que este tipo de comportamiento produzca los mismos efectos terribles. Que el buen Dios tenga misericordia de sus iglesias y las preserve de ser seducidas por estos hombres que acechan para engañar. Si los cristianos no están excitados a estar alerta contra ellos, por sus insinuaciones y discursos, de los cuales son perfectos maestros, estarán en gran peligro de ser apartados. Porque estos hombres son competentes
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calificados para ese tipo de flaco servicio a la iglesia de Dios, a la cual se han dedicado y hacia la cual dirigen todos sus estudios.
2. Esta clase de personas frecuentemente declama mucho contra la controversia en religión y contra la insistencia en puntos controvertidos; porque, como se complacen en decir, eso tiende a llenar la cabeza de los hombres con sutilezas y nociones especulativas, que no tienen gran influencia sobre su moral para mejorarlos.
Y que ciertamente es mejor tratar temas sencillos y prácticos, que estén calculados para promover la santidad. De esta manera logran que sus oyentes se contenten sin discursos sobre las verdades importantes del evangelio, hasta que al final se vuelven indiferentes hacia ellas y tienen grandes prejuicios contra ellas.
Entonces,
3. Llegado el momento adecuado para que sean abiertos y sin reservas, se quitan la máscara y pueden atreverse a entrar en el escenario de la controversia y oponerse con golpes directos a aquellas doctrinas en las que nunca creyeron; pero hasta ahora nos hemos mostrado reacios a darlo a conocer. Ahora se convierten en celosos defensores de los principios que antes sólo susurraban suavemente al oído de algunos amigos de confianza. Se glorían de este éxito, como si fuera un logro muy honorable. Que esperen su recompensa de Aquel de quien pretenden ser siervos.
III. Muchas personas evitan cuidadosamente el uso de algunos términos y frases mediante los cuales se expresan las doctrinas más importantes del cristianismo. Por ejemplo, nunca les oirás usar los términos eterno ni infinito acerca de nuestro bendito Salvador, cuando hablen de Él; ¿Este silencio sobre Su eternidad e infinidad tiene el efecto deseado, es decir, hace que los hombres no se preocupen si Él es eterno o infinito, o no? ¿Si siempre existió o alguna vez no existió? ¿Si Él es en Sus poderes y perfecciones, ilimitado o limitado? En una palabra, ya sea Dios o sólo una criatura. Otros, declinan el uso de los términos soberano y discriminador, cuando hablan de la gracia de Dios. Gracia, gracia gratuita, gracia exuberante, sin límites, son epítetos que eligen, y son muy útiles, porque algunos los toman en un sentido diferente al que pretenden, que les gusta mucho; mientras otros los entienden en su verdadero sentido; y así, personas con diferentes aprehensiones sobre el tema de la gracia divina se contentan con el predicador astuto. Pero nunca tanto se le permitiría utilizar un modo de hablar que expresara la libertad absoluta y la naturaleza discriminatoria del amor de Dios hacia los hombres.
Además, los términos elegido, elección, predestinado, predestinación, se han vuelto obsoletos para muchos; aunque son términos bíblicos. El uso de estos términos puede ser dejado de lado, para que no se ofendan algunas personas que desprecian la doctrina de la predestinación, y cuando ese sea el caso, pueden estar seguros de que la doctrina no se abre ni se inculca; aunque es la base y
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origen de nuestra salvación de la miseria. Y por este medio la gente se vuelve casi ajena a esa doctrina, y muchos contraen grandes prejuicios contra ella.
Además, se suspende el uso de los términos justificación absoluta e incondicional. Se puede permitir que la justicia y el sacrificio de Cristo sean una influencia en nuestro perdón y justificación; pero debemos hacer algo para tener interés o título sobre los beneficios que surgen de Su obediencia y muerte; y este desempeño no se debe enteramente a la operación de la gracia divina en nuestras almas. Lo cual no es nada mejor que la doctrina o justificación papista. Pero, ¿qué tristeza tiene esta astucia del predicador para algunas personas bien intencionadas? Creen que lo que quiere decir es que la sangre y la justicia de Cristo son las causas únicas y completas de nuestra remisión y aceptación ante Dios: mientras que el predicador astuto está a una gran distancia de tal significado. Una vez más, los términos gracia irresistible y eficaz nunca se escuchan. Se habla con gran libertad de ayudas, auxilios, operaciones de gracia e impulsos divinos. Por este medio, algunos que atribuyen toda su regeneración a la gracia y al espíritu de Dios, se sienten persuadidos a pensar que eso es lo que quiere decir el predicador; pero es totalmente un error; y tiene otros a su alrededor que lo saben muy bien y aplauden su imponente arte. Son plenamente conscientes de que su única intención es esto: que Dios nos ayude a volvernos del pecado hacia Él; y que nuestra elección de santidad proviene de nosotros mismos, sin la influencia determinante de la gracia divina sobre nuestra voluntad en esa elección. Y así el predicador da satisfacción al calvinista incauto, y también al arminiano. Agrego que estas personas rechazan cautelosamente el uso del término mérito; pero defienden la doctrina del mérito, en el sentido en que la entendían los escritores papistas. Reniegan del mérito de la dignidad; pero mantener la doctrina del mérito de la congruencia. Es decir, aunque nieguen que, en estricta justicia, los hombres merezcan favores de la mano de Dios; aún así, alegan que es apropiado que personas determinadas y cualificadas tengan derecho a las bendiciones que se obtienen condicionalmente mediante la muerte y el sacrificio de Cristo. Y así, sin el uso del término, propagan efectivamente la doctrina del mérito; y en el sentido que los mayores adversarios de la gracia de Dios hacia los hombres han deseado que se mantenga.
Porque ningún hombre que reconozca que la naturaleza humana está arruinada por el pecado podrá jamás luchar por el mérito en un sentido superior. Así hemos perdido la principal gloria de la Reforma, y la vida y el alma misma del Papado florecen enormemente entre nosotros, para gran escándalo nuestro y satisfacción de los romanistas. Ésta es la terrible condición de una multitud de aquellos que pasan bajo la denominación de Protestantes Disidentes. Y cuál será el resultado de estas cosas, sólo el Señor lo sabe. Que estemos preparados para lo peor. Algunas dispensaciones terribles que podemos temer con razón nos sucederán en nuestra situación actual, es tan
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extremadamente malo; Tampoco hay todavía margen para esperar una enmienda en nuestras circunstancias. Otro ejemplo del arte de estas personas es que hablan con gran desprecio de esquemas y esquemas. Esto se hace con el propósito de sacar a relucir algunas opiniones erróneas, sin tener que rendir cuentas; y por promover principios incompatibles con la analogía de la fe.
Por la debilidad e inadvertencia de algunos, y la indolencia de otros, este artificio, absurdo como es en sí mismo, ha respondido a la intención de quienes lo han utilizado en muchos casos. Porque se les ha permitido expresar opiniones contrarias a la fe común de los cristianos, sin ninguna reprensión o control por parte de algunos, porque no parecen ser intolerantes con ningún plan o partido en particular. Estos hombres astutos deben saber que los principios religiosos están vinculados entre sí y componen un esquema, a pesar de que hablan contra los esquemas en la religión y contra los esquemas religiosos.
Así, el efecto deseado y pretendido ha sido seguido en muchos lugares por un total descuido de aquellas verdades sólidas y gloriosas que antes animaban los corazones de los cristianos, y por cuya bondadosa influencia sobre ellos, mansa, paciente y valientemente sufrieron el reproche, y casi toda clase de males, vivió cómodamente, santamente y murió triunfalmente incluso en medio de las llamas. Además de estas cosas, se utiliza mucho arte para persuadirnos de que no es necesario creer en esta y otra doctrina para alcanzar la salvación.
Para algunos, no la doctrina de la Deidad de Cristo. Con los demás, no su satisfacción, al menos como paz, perdón y salvación eterna propia, plena y determinante. Con otros, no la doctrina de la justificación por su justicia. Con otros, no la doctrina de la gracia eficaz y eficaz.
Es más, algunos no consideran absolutamente necesario creer que Jesús era el Mesías prometido. Parecen pensar que la salvación es posible para un judío incrédulo, siempre que sea honesto y sincero. De hecho, sería bueno que no tuviera tanto cristianismo en él como ellos. Una vez más, prevalece una opinión que es de naturaleza peligrosa para las almas de los hombres, deshonrosa para Dios y, naturalmente, tiende a disminuir nuestra consideración por el mérito de la sangre de un Salvador, a saber. , que Dios es un Ser benevolente y misericordioso, y hará todas las concesiones razonables por las imperfecciones y locuras de la vida. ¿Son estas imperfecciones morales? ¿Son estas locuras pecaminosas? Si lo son, ¿qué concesión es razonable para una rectitud y pureza infinitas, siendo culpables de tales imperfecciones y locuras? La suposición de la razonabilidad de tales concesiones es un horrible reproche a la santidad y la justicia de Dios, quien tiene ojos más puros que para contemplar la iniquidad. Que mi alma deteste eternamente el pensamiento. ¿No es probable que esto engendre ligeros pensamientos de pecado en la mente de los hombres?
¿No tiende esto a hacerles imaginar que la remisión de tales delitos no es gran cosa? ¿Quién se creerá muy interesado en mirar hacia el
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sangre de Cristo para el perdón de ofensas tan pequeñas e inevitables? Pero parece que este es un fundamento en el que algunos ponen un énfasis considerable: aunque no concuerda ni con la religión de la naturaleza ni con la religión de Jesús, nada parecido está contenido ni en la ley ni en el evangelio de Cristo.
Un ministro fallecido de la denominación Independiente dice: “Mi mayor preocupación es tener expectativas racionales y sólidas de felicidad futura. No me equivocaría ni construiría sobre la arena; pero impresionaría mi mente con una firme creencia en la certeza del mundo futuro y viviría en una preparación práctica para él. Confío mucho en las nociones racionales que tenemos de las perfecciones morales de Dios, no sólo como un Ser justo, sino benevolente y misericordioso; que conoce nuestro marco y hará todas las concesiones razonables para nuestras imperfecciones y locuras en la vida; y no sólo eso, sino que, por nuestro arrepentimiento y fe en Cristo, perdonará nuestros pecados pasados, aunque nunca tantos y tan grandes”. — Parte de una carta del Sr. Neal al Dr. Miles, de Tooting; como lo cita el Dr. Jennings, en su sermón fúnebre por el Sr. Neal.
La ley no tiene en cuenta nuestros defectos y debilidades; y el evangelio no nos da motivo para esperar el perdón de ningún pecado, sino a través de la sangre expiatoria del Hijo de Dios. Cada imperfección y cada acto de locura nos expone a la justa condena de la ley; y sólo la sangre de Cristo procura nuestra liberación de esa condenación. A esta causa debemos la remisión de nuestras transgresiones menores y mayores. Ningún pecado se perdona en absoluto, sino sobre el fundamento de la expiación de Cristo. No se puede proponer nada más contrario al rigor y pureza de la ley, y a la gracia y justicia de Dios en el evangelio, que esto: que la remisión de nuestras ofensas menores es un efecto de la benevolencia y clemencia divinas, sin respeto a la sangre de Cristo como causa meritoria de la misma. Además, la salvación no es efecto de lo que se llama benevolencia y misericordia en Dios; del cual se supone que tenemos nociones racionales, distintas de la revelación cristiana, y sobre el cual se cree que se construye. Es el resultado de la mera soberanía. Dios salva a los pecadores no porque fuera conveniente y adecuado que los salvara, sino porque fue su agrado. Y, en consecuencia, los descubrimientos evangélicos no se basan ni se añaden a nuestras nociones racionales de Dios. Esos descubrimientos son absolutamente nuevos y, en su naturaleza, totalmente distintos de las verdades que contienen las Escrituras en relación con el pecado y los pecadores. La religión natural no es otra cosa que la doctrina del pacto de obras. Ese pacto promete el disfrute del bien a la criatura inocente; pero amenaza al transgresor con la muerte y la miseria eterna, y lo deja en esa condición en la que lo ha sumido su culpa, sin ningún fundamento de esperanza de liberación del pecado y sus terribles consecuencias. Según ese pacto, no se puede esperar nada
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de nuestro justo Juez; sino maldición, ira, venganza y ardiente indignación para devorarnos.
Y por lo tanto, es sumamente falso que el nuevo pacto se base y se agregue a cualquier noción natural o racional que podamos tener de Dios en Sus perfecciones morales. La medida y regla de nuestras nociones naturales de Dios es la ley; esa es la religión de la naturaleza en su pureza y perfección. ¿Y qué hay en la ley que sólo promete vida y felicidad a la criatura inocente y denuncia venganza y muerte eterna al pecador, que pueda proporcionarnos la menor esperanza del perdón del pecado y del bienestar de los criminales?
Nada en absoluto. Creyente, déjame rogarte que tengas cuidado con esta doctrina perniciosa, que no es más que una corrupción de la religión de la naturaleza; y se dice falsamente que es la religión de Jesús. De hecho, está muy alejado de él. La religión cristiana no es una disminución de la gloria, la autoridad y el alcance de la ley para nuestra recuperación; sino una provisión plena y eficaz para su honor, en todas sus ramas en nuestro perdón y salvación. Más vale diez mil veces que perezcamos para siempre, según nuestro mérito, que que se difame la santidad y la justicia de Dios de la manera en que se produce nuestra recuperación. Si alguna vez imaginamos que nuestras imperfecciones y debilidades inevitables en el estado actual son perdonadas, o que la benevolencia y la misericordia divinas nos conceden concesiones, de otra manera que no sea sobre el fundamento del derramamiento de sangre y el sacrificio de Cristo, pronto presumiremos que hay menos, mucho menos maldad en esas imperfecciones y debilidades de lo que realmente hay, y que la remisión de ellas es algo que se puede esperar, por supuesto.
Y, por lo tanto, ese dolor, la humillación y el aborrecimiento de nosotros mismos por ellos no se encontrarán en nosotros, lo que ciertamente debería ser así. Ésta es la doctrina común de nuestros tiempos corruptos.
IV. Algunos actúan de manera neutral, no aparecen en ningún lado, no se puede decir si son de esta opinión o de la contraria. Esta clase de personas tienen fines que les agradan; y a veces sus puntos de vista se cumplen, y cuando lo hacen, se felicitan por el feliz éxito de su cautela y prudencia, y miran a algunos otros con desprecio, por su locura al defender opiniones impopulares, con las que han creado un odio. en sus caracteres, y se volvieron inaceptables para muchos que admiran a los demás. Pero, ¿cómo soportan las dificultades como buenos soldados de Jesucristo aquellas personas que rehúsan salir al campo y no se atreven a encontrarse con un enemigo suyo en la puerta, para no sufrir por ello su reputación o sus ventajas seculares?
Estoy seguro de que estos no son tiempos en los que podamos agradar a los hombres en general y preservar el carácter de fieles servidores de Cristo. La oposición a Su evangelio ahora se ha vuelto demasiado común para permitir eso. A través de esta neutralidad de algunos,
135

el interés de la verdad sagrada declina y en muchos lugares se propagan doctrinas erróneas sin ningún control. Quienes se creen interesados en asuntos de esta naturaleza, deben en alguna medida ser informados de la verdad de lo que se declara. Nos acechan muchas tentaciones que muy probablemente tendrán una mala influencia en nuestras mentes, en relación con la santidad real y el poder de la religión.
El efecto de descuidar las doctrinas de la Reforma y abrazar principios contrarios no ha sido el que se pretendía que seguiría a ese cambio de opinión. La santidad ha disminuido en proporción al grado de esa alteración de sentimientos. Dejemos que los hombres pretendan lo que quieran; un alejamiento de esos principios nunca traerá buenos efectos en la mente y la moral de la humanidad. Estamos tan alejados de esa pureza de conversación, que era el honor de los reformadores, como lo estamos de su fe.
1 . Hoy en día se generaliza una noción errónea de la santidad. Los hombres imaginan que es santidad lo que no lo es; y, en consecuencia, se contentan sin él, y engreídos lo tienen; pero, de hecho, lo ignoran y son enemigos de él. Se piensa que la moralidad es santidad; y la obediencia evangélica no se considera necesaria. Por lo tanto, el autoaplauso se mantiene en aquellos cuyas mentes están vacías de la verdadera gracia. La regularidad de conducta se considera todo lo necesario para el bienestar futuro. La regeneración se afirma de tal manera que necesariamente nos llevará a concluir que es un cambio que algunos no necesitan; y que no pueden ser sujetos de ella; porque, si no es más que una reforma del vicio y de un curso de vida disoluto, lo que muchos afirman que no es, la parte sobria y virtuosa de la humanidad siempre ha sido lo que se supone que es una persona regenerada, y por lo tanto no pueden pasar por debajo. ese cambio. En cuanto a la fe en Cristo, o la dependencia de Su sangre y justicia para el perdón del pecado y la aceptación de Dios, el amor a Su persona, el deleite en Su presencia y una alegre obediencia a Él, que surge de un sentido de Sus beneficios salvadores, son cosas que no tienen otra existencia que la imaginación de mentes equivocadas, en opinión de muchos. Esta es una renuncia abierta a todo el cristianismo, y no nos deja otra religión que la de la naturaleza corrupta, algo mejorada y, en el mejor de los casos, reforzada por esos preceptos morales y ritos positivos, despojados de toda su importancia y significado en los escritos del Nuevo Testamento. .
Estos hombres son ciegos líderes de ciegos, y a menos que Dios misericordiosamente lo impida, tanto los que dirigen como los que son guiados por ellos caerán en el foso; porque desconocen por completo la naturaleza de la santidad, sin la cual ningún hombre verá al Señor. Es una imaginación vana que la moralidad sea esa pureza que la religión cristiana requiere como necesaria para la felicidad; sin que tengamos más que eso, nada es más seguro que nuestra ruina eterna. Pero cuando se abandonan las doctrinas evangélicas, la santidad y la obediencia del evangelio deben rechazarse como cosas imaginarias; y, por tanto, aquellos que niegan lo precioso
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verdades de la expiación del pecado por la muerte de Cristo, la justificación por su justicia y la necesidad de las operaciones eficaces de su Espíritu sobre las almas de los hombres, para hacerlos aptos para ser partícipes de la herencia de los santos en la luz, actúan consistentemente en rechazar el relato bíblico de la santidad; porque eso no puede sostenerse sin conceder la verdad de los principios sobre los que se construye, que son los que se mencionan junto con otros de similar naturaleza. Si quitamos el objeto de esa fe que purifica el corazón, necesariamente destruiremos la noción misma de su ser; porque eso es mera nulidad, si se quita su objeto; y si la gracia de la fe no existe, la santidad, que se supone brota de ella, no puede tener existencia real; y, en consecuencia, debemos hundirnos en la pura moralidad, y la religión cristiana no puede ser más que un refinamiento de la religión natural a partir de la corrupción, y un refuerzo de ella, lo que algunos de estos hombres dicen que es; otros están más en guardia, quieren decir lo mismo, pero no lo reconocerán.
2. Una disposición egoísta y mundana se ha arraigado profundamente en la mente y se descubre en la conducta de muchos profesores. El interés de este mundo absorbe tantos pensamientos, deseos, afectos y tiempo de numerosas personas bajo una profesión, que la religión sólo puede intervenir en una porción muy pequeña de ambos. Y algunos cuyos asuntos de la vida son tan urgentes para ellos que no pueden dedicar unas pocas horas a dedicarse a la adoración de Dios; somos capaces de dedicar días enteros, de vez en cuando, al esparcimiento y a la diversión de ese cansancio y prisa. ¡Y cuántos emplean su invención para idear planes para aumentar sus reservas terrenales, quienes apenas se dedican a pensar seriamente en cómo pueden promover el interés de la verdad, la religión o la santidad, ya sea en ellos mismos o en los demás! Si este no es el caso, ¿por qué se designan reuniones para tratar los asuntos de Cristo en Su casa, si la asistencia es tan escasa? y asambleas ocasionales rara vez favorecidas con la presencia de algunos, que sin duda podrían asistir, al menos con más frecuencia que ellos, si la tibieza y el amor al mundo y las cosas de él no fueran la causa de su ausencia muchas veces. ? Esta búsqueda del mundo ha llegado a tal altura en muchos, que resulta motivo de desánimo para algunos, que se inclinan a no perseguir este mundo de tal manera que no deje espacio para atender cosas de importancia infinitamente mayor. En una palabra, nuestras circunstancias, como las de muchos, son tales que, si una parte de un día de cada siete no estuviera destinada al servicio de Dios, no puedo decir si alguna porción de tiempo sería empleada por ellos en el servicio divino o no de manera pública. “¿Cuándo pasarán el sábado y la luna nueva para que podamos comprar y vender y obtener ganancia? "Parece ser el pensamiento interno de muchos. No sólo eso, sino que otras prácticas también descubren este marco para tener posesión en el
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mentes de muchos profesores, que son tristes manchas en sus caracteres y proporcionan a los enemigos de la religión abundantes motivos de reproche.
3. En muchos hay muy poca abnegación en cuanto a los placeres carnales.
Esto se encuentra entre aquellos que se encuentran en circunstancias avanzadas. Se abusa terriblemente de su riqueza para satisfacer deseos vanos, y parece como si lo hicieran sin remordimientos. Pueden actuar como el mundo y correr en el mismo círculo de vanidad que ellos. Y aquellos que no eligen amoldarse al mundo, son objeto de su desprecio por ese motivo. La rigurosidad en la conversación y la separación de los hombres carnales en el curso de su conducta son objeto de burla como una escrupulosidad innecesaria y un necio remilgo. Los hombres se han propuesto desde hace mucho tiempo entregarse a deleites pecaminosos y descansar en seguridad; pero nunca lo será; Dios no quiera que así sea. Debe dejar de lado su rectitud y juicio, si el fin de estos caminos es la paz.
4. Pero pocos tienen cuidado de mantener el culto familiar. Hay motivos para temer que rara vez lo practican muchos que se considerarían cristianos.
No tienen tiempo para dar gracias a Dios por las misericordias del día, para confesarle sus pecados y para implorar su protección por la noche, en presencia de sus hijos y siervos. Este no fue siempre el caso. Antiguamente los profesores no se comportaban de esta manera. Estamos muy degenerados en nuestra conducta y ¿nos preguntaremos si hemos perdido nuestras comodidades? Esto no es nada extraño, no puede ser entre nosotros de otra manera mientras sigamos comportándonos como lo hacemos. Y así ocurre con muchos de cada denominación entre nosotros. 5. Otra cosa que es muy de lamentar es que entre los profesores prevalece casi universalmente una conversación trivial y vana. Los temas de nuestra conversación son los asuntos de este mundo o, lo que es mucho peor, los placeres evanídicos que contaminan nuestra mente y nuestros afectos. Casi nunca tenemos algo que decir de Dios, de Jesucristo, de las preciosas verdades relacionadas con Él, que son la vida, el consuelo y el gozo de los cristianos ahora, y serán el tema de su contemplación para siempre, cuando tengan terminado con este mundo y todas las cosas que hay en él. Son muchos los motivos para ser cautelosos y vigilantes, no sea que entremos en tentaciones de cualquier tipo o nos sorprendamos por ellas. Mencionaré algunos: -
1. Nuestro querido Salvador nos da este consejo; “Velad y orad, para que no entréis en tentación. “No podemos dudar de su bondadosa intención al respecto, ya que tenemos evidencias indiscutibles de la realidad y la fuerza de su afecto hacia nosotros.
El amor siempre consulta el bien y bienestar de sus objetos; y, por lo tanto, debe concluirse que nuestro Señor diseñó nuestra ventaja en este consejo. Él nunca nos privará de la libertad ni de los placeres que podemos disfrutar sin daño para nosotros mismos y deshonra para su Padre y también para el nuestro, a través de su rica gracia. ¿Dejaremos entonces de prestar atención a Su consejo? Si lo hacemos, tendremos una triste ocasión de lamentar nuestra locura en ese asunto. esta bien para aquellos
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quienes no han tenido motivos para confesar la verdad de esto, por dolorosa experiencia.
2. Si consideramos la tendencia de las tentaciones, veremos razones para evitarlas. Son muchos de ellos dirigidos contra nuestra fe, como se ha observado.
Si no vigilamos tentaciones de ese tipo, disminuiremos insensiblemente en nuestra consideración religiosa hacia esas importantes verdades, de donde derivamos toda nuestra paz, alegría y consuelo espirituales; cuya consecuencia será la delgadez del alma. Algunos, que alguna vez parecieron tener un delicioso sabor de las preciosas verdades del evangelio, por falta de esta necesaria precaución, se ven conmovidos por su firmeza y buscan el consuelo de una manera que nunca lo encontrarán en este mundo. ; y sobre una base que no sustentará sus esperanzas en la última hora, de disfrutar de la felicidad en la próxima. Velamos y oramos para que no seamos sacudidos en lo que respecta a esos principios trascendentales, que han sido más dulces para nuestras almas que la miel.
y el panal. Nuevamente, consideremos cuál es la tendencia de las tentaciones que nos acechan, relacionadas con una disminución de la severidad en nuestra conversación y andar. Los dolorosos efectos de ellos podemos verlos en muchos; y si no tenemos experiencia de su funesta influencia sobre nosotros mismos, se debe a la gracia y misericordia soberanas, que nos han preservado en medio de tantas trampas peligrosas que han sido tendidas para atrapar nuestros pies en nuestra peregrinación cristiana. Seamos tan sabios como para aprender a tener precaución cuando haya peligro, por el daño que otros han sufrido por falta de él; y estar persuadidos de la verdad de esto, sin hacer el experimento, de que somos tan propensos como los demás a sufrir en nuestro mejor interés, al ser imprudentemente libres con ocasiones de pecado.
3 . Consideremos bien la traición de nuestro propio corazón. Están llenos de concupiscencias que siempre están dispuestas a caer en malas tentaciones de cualquier tipo y, por lo tanto, de ninguna manera se les debe confiar en coqueteos con aquellos objetos que, en tentación, se presentan a la mente. Si somos tan tontos como para confiar en ellos y nos halagamos, de que la tentación en la que podamos estar no nos llevará mucho tiempo, en el sentido de que contraeremos una gran culpa; y mucho será si la carne no excede los límites que al principio de la tentación se prescribió. Porque cualquier cosa que pretenda de esa naturaleza, sus malos deseos son, de hecho, ilimitados. Y, por lo tanto, podemos confiar con tanta seguridad en la pólvora al alcance del fuego, como nuestros corazones engañosos con las tentaciones. Este es un motivo convincente para la vigilancia y la oración, que el poder de Dios debe mantener en estos tiempos peligrosos. Si somos insensibles a nuestro peligro por falta de la consideración necesaria, no caminaremos con circunspección, y es posible que eso sea seguido con efectos tales que tengamos motivos justos para lamentarnos y lamentarnos, siempre y cuando tener aliento. Lo que es el caso de otros puede llegar a ser nuestro, si
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nosotros, como ellos, deberíamos estar tan locos como para divertirnos con la locura. Porque, ¿qué somos más que los demás en nosotros mismos? Nada, en cuanto a santidad y fortaleza contra las tentaciones.
4. Haremos bien en considerar qué influencia ha tenido la tentación sobre las mentes de algunos santos eminentes; y qué amargos efectos produjo cuando quedaron bajo su poder. Evidentemente parece que las personas más espirituales caerán fácilmente en la tentación, si no son sostenidas por una gracia poderosa cuando están bajo ella. Si algunos han sido vencidos por la fuerza de esto, que han dado evidencia de ser sujetos de tal medida de santidad y gracia, que ninguno, creo, se atreverá a comparar con ellos en eso, pero aquellos que tienen grandes razones para concluir. que no tienen ninguno en absoluto; ¡Cuán cautelosos debemos ser para no caer en tentación! y qué necesidad de vigilancia estricta hay, ya que estamos rodeados de una variedad tan grande de tentaciones, que surgen de la conversación de algunas personas de todo tipo, y para quienes incluso sería un placer prevalecer con nosotros. actuar como ellos mismos lo hacen, para deshonra de Cristo y reproche de su evangelio; porque en nuestros tiempos corruptos no faltan profesores de una disposición tan abominable y diabólica como esa. Son relajados en su comportamiento y les gusta ver a los demás también.
CAPÍTULO 12: DE LA COMUNIÓN SANTA Y ESPIRITUAL
CON DIOS


Es evidente que la comunión y el compañerismo siempre han subsistido entre Dios y sus santos. En cada época, Él ha condescendido bondadosamente a darles indicios de su favor. Los creyentes del Antiguo Testamento disfrutaron de este inestimable privilegio. A menudo nos encontramos con modos de hablar en los escritos de los profetas que ponen este asunto fuera de toda duda y lo elevan muy por encima de cualquier objeción modesta, aunque los términos comunión y compañerismo no se usan: lo que pretendemos con ellos como sustancia, es expresada clara y abundantemente. Dios alzó la luz de su rostro sobre su pueblo. Hizo que su rostro brillara sobre ellos. Les concedió los gozos de su salvación. El Sol de Justicia surgió sobre ellos con sanidad en Sus alas. Dios por su favor hizo que su montaña se mantuviera firme, y muchas otras expresiones equivalentes a estas, que no transmiten otra idea que la que se pretende con la comunión con Él. Y, por esta comunión se diseña una percepción espiritual de la gloria de Dios en el Mediador Jesucristo; y una cómoda sensación de amor divino al alma, que engendra gozo santo, adoración y una humilde confianza en el Señor. Y es el misericordioso y soberano placer de cada Persona divina manifestarse así a los santos y animarlos a
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presentar actos de fe y esperanza en Él, de acuerdo con la parte que Él tiene en su salvación eterna: comunión que se funda en el nuevo pacto, o pacto de gracia.
Porque Dios no puede tener ninguna comunión con los violadores del pacto de obras, sobre la base de ese pacto. Las razones son estas: -
según ese pacto, Él los considera culpables. Han transgredido los términos del mismo y, por lo tanto, deben ser considerados culpables en relación con ese pacto. Y su naturaleza no permite familiaridad ni amistad entre Dios y la criatura culpable. Denuncia una maldición contra los pecadores.
“Maldito sea
todo el que no persevera en todas las cosas escritas en el libro de la ley, para hacerlas. “Son detestables para la ira y la venganza divinas.
Todo título al favor divino se pierde irremediablemente, y para siempre, según el primer pacto; y el hombre está expuesto a la miseria eterna si se separa de Dios. La justicia divina requiere inflexiblemente que se obtenga una satisfacción, si el pecador vuelve a disfrutar de la comunión con Dios.
La antigua manera de disfrutar de la cercanía a Dios queda completamente eliminada por el pecado. Es imposible que la persona de un pecador pueda ser aceptada ante Dios, en virtud o según un pacto por el cual está condenado ante sus ojos. La aceptación de la persona del hombre ante Dios, fue el fundamento sobre el cual se acercó a Él en el antiguo pacto; y, por lo tanto, como su crimen hizo que su persona fuera inaceptable para su Hacedor, será un obstáculo eterno para su disfrute de la comunión divina sobre la base del pacto de obras. El nuevo pacto es una provisión de gracia para la remisión de nuestra culpa y la aceptación de nuestras personas, de una manera que era totalmente desconocida en el antiguo pacto. Ahora bien, como la conversación espiritual con Dios se basa en la aceptación de nuestras personas con Él, se sigue necesariamente que nuestra justificación ante Su vista es anterior, al menos en orden de naturaleza, a nuestro disfrute de un sentimiento de Su favor. He pensado que es por orden de tiempo, así como por orden de naturaleza, antes de ello; y todavía no he encontrado nada que me convenza de un error en ese asunto, y, como supongo, nunca lo haré. Pero sea como sea, estoy persuadido de que todos los que abrazan la doctrina del nuevo pacto deben permitir que la aceptación de la persona a través de la obediencia y el sacrificio de Cristo sea anterior, en orden de naturaleza, a la comunión misericordiosa con Dios, porque eso sigue y nunca puede preceder a la justificación ante sus ojos, ya sea según el antiguo o el nuevo pacto. La aceptación de Dios es la base de la comunión con Él. En el nuevo pacto se establece un fundamento inamovible y eterno para que disfrutemos de la comunión con Dios.
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1. Él inalterablemente quiere y se compromete a ser nuestro Dios, nuestro Padre y nuestro Amigo. “Yo seré para ellos un Dios, y ellos serán para mí un pueblo. Esta resolución, compromiso y promesa surgen enteramente de la bondad, gracia y misericordia soberanas, que es una fuente inagotable de bien para nuestras pobres almas. ¡Oh! Creyente, puedes ver este origen de tu bienaventuranza con santo triunfo, en medio de todos los peligros y angustias que en cualquier momento te rodean e invaden. Porque, como no es el efecto de ninguna causa externa, nada puede mover a Dios a alejarse de este propósito infinitamente misericordioso, ni hacerle violar este compromiso gratuito y lleno de gracia contigo en Cristo tu Cabeza, en este pacto, que está ordenado en todas las cosas, y seguro. Es una bondad asombrosa que se establezca un fundamento tan sólido y firme para nuestra comunión duradera, sí, eterna, con Dios, quien tan justamente merece ser expulsado eternamente de Su presencia por la justicia vengadora.
2. Dios promete perdonar todos nuestros pecados. La culpa es un obstáculo eficaz para que disfrutemos del sentido del favor de Dios en el primer pacto; pero no es así en lo nuevo, porque en él se promete la remisión; y se proporciona un método misericordioso para la eliminación y expiación de nuestros pecados, aunque sean muchos, grandes y terriblemente agravados. El lenguaje de Dios en este pacto es: “Seré misericordioso con sus injusticias; nunca más me acordaré de sus pecados e iniquidades. “Es sobre este fundamento que se comunica la gracia en nuestra regeneración; y es sobre esta base que todos los suministros de la gracia se transmiten posteriormente a nuestras almas para mantener esa buena obra en nosotros. La sangre de esta alianza limpia de las culpas contraídas después de la conversión, de lo contrario los santos serían privados del beneficio de la comunión con Dios; y en lugar de una cómoda sensación de Su favor, inevitablemente caerían bajo Su terrible disgusto.
3. Él bondadosamente justifica a sus personas. Son “justificados gratuitamente por su gracia. ” Y eso es mediante el nombramiento soberano de la justicia de Cristo como suya, y la graciosa imputación de esa justicia a ellos. Que Él salve a los pecadores es la mayor maravilla que jamás conoceremos; pero es de tal manera que magnifica la ley y la hace honorable. Y, por tanto, en este nombramiento se deleita infinitamente. Está muy complacido por la justicia de Cristo; y esa justicia eterna es el fundamento eterno de la comunión de los santos con Dios. Su justificación es la base de su comunión presente con su Padre celestial y de su comunión más cercana con Él en el estado futuro. “A quien justifica,
a ellos también los glorifica. “Todos nuestros acercamientos a Dios deben basarse en este fundamento, ya que nuestra admisión al cielo se realizará únicamente sobre este fundamento. Hagamos mención únicamente de la justicia de nuestro querido Salvador, cuando nos acerquemos a nuestro pacto Dios y Padre; porque sólo en eso Él acepta de nuestra
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personas; y sólo por eso es eso. Él se deleita en nosotros y mantiene comunión con nosotros mientras estamos en este estado de distancia de Su corte celestial, la sede de Su presencia inmediata.
Es necesario que estas preciosas verdades queden bien asentadas en nuestra mente, en cuanto a nuestra persuasión y comprensión espiritual de ellas. Si no estamos convencidos de ellos, si no discernimos su importancia y gloria, si no los aceptamos, nos resultará imposible pensar en un acercamiento a Dios, bajo un sentimiento de culpa, contaminación e indignidad, con el la menor medida de satisfacción, o audacia y libertad mental; ni podemos formar ninguna expectativa y esperanza de que Dios nos encuentre y nos bendiga, excepto sobre la base de estos principios.
Los hombres pecadores engañan miserablemente a sus propias almas, que esperan disfrutar de una entrevista con Dios aquí, o en el más allá, para su gozo, que rechazan esta nueva forma de comunión con Él. La muerte, la miseria y la aflicción eterna serán la consecuencia de tal rechazo, si es definitivo. La vida, la paz, el consuelo y la bienaventuranza sólo deben recibirse y disfrutarse en la manera nueva y viva, que es peculiar del nuevo pacto. Y, dado que se ha sentado una base para una amistad duradera, sí, eterna, entre Dios y nuestras almas, ¡cómo deberíamos admirar y adorar Su gracia gratuita, cuya base es esta, y todas las bendiciones que sobre ella descansan!
Primero, los santos disfrutan de la comunión con Dios Padre. Él es su Padre en Cristo. El afecto que les tiene y la familiaridad que les permite tener con Él son adecuados para un carácter tan tierno y expresivo de bondad, compasión y cuidado.
I. Tienen comunión con Él en su amor, que es, 1. Eterno, y no tardío. Todos los actos transitorios de ese amor son en el tiempo, pero él mismo es de la eternidad. Cristo Cabeza fue el objeto del amor del Padre antes de la fundación del mundo; y su pueblo también desde el principio fue objeto de su amor. Porque el “Padre los amó como amó a Cristo:
porque los amó con amor eterno, por eso los atrae con bondad amorosa. Su existencia presente no es necesaria para una existencia en el amor divino, ni para ninguno de los actos inmanentes de ese amor hacia ellos, como lo es la elección de ellos para la salvación eterna, etc. Aquellos a quienes Dios desde el principio escogió para salvación, Él amado. En cuanto a ese axioma lógico de que una nulidad, o lo que no es, no puede ser objeto de ningún afecto, en divinidad, y aplicado a los eternos actos de favor de Dios hacia su pueblo, no es mejor que una tontería aprendida que, si admitido, derribaría todo el terreno de nuestra salvación. Se supone claramente la existencia futura cierta de las personas amadas y elegidas para la salvación eterna, pero no su ser presente en ninguno de esos actos. El amor divino se fijó en la naturaleza humana de Cristo antes de su subsistencia real, y el favor divino se puso sobre las personas de todos los elegidos antes de que cualquiera de ellos existiera realmente, sí, antes de que comenzara el tiempo.
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Y en cuanto a la objeción común de que Dios debe amar a su pueblo en sus pecados, no tiene peso alguno. Lo que expresa la objeción es cierto; de lo contrario, nunca se habría formado en la mente ningún diseño para salvarlos de sus pecados, ni se habrían realizado actos divinos con ese fin. La distinción entre que Dios ama a sus personas y odia sus pecados es fácil y justa. Además, la aprobación de Dios de la obra de la gracia en los creyentes no es su amor hacia sus personas, sino que es una consideración bastante distinta del amor que él tiene hacia sus personas. En general, los profesores están cansados de la doctrina del amor eterno de Dios, y apenas permiten que se mencione, aunque no sé cuántos temores infundados de las malas consecuencias que sugiere la razón carnal y corrupta. Que nuestra naturaleza depravada pueda abusar de esta doctrina, soy consciente; y también sé, que será necesario pecar hasta del mandamiento; pero no creo que sea apropiado, por estos motivos, separarse ni de la ley ni del evangelio. No descuiden los hijos de Dios su favor, porque los hijos del diablo se atrevan a abusar de la revelación evangélica del mismo, para justa condenación de sus almas.
2 . El amor divino es soberano. La aprobación de Dios de la criatura inocente es conforme a lo correcto; la justicia lo requiere; pero el amor a una criatura culpable debe ser un acto de soberanía. El derecho no tiene cabida en ese asunto; ciertamente es un acto del libre albedrío de Dios, sin toda dirección de la justicia. No ama a los hombres pecadores, porque le conviene amarlos; sino porque Él LO QUIERE, y no por otra razón. Tiene misericordia, porque tendrá misericordia; y tiene compasión, porque tendrá compasión. Como no hay nada en la Deidad a lo que nuestra naturaleza maldita sea más opuesta que la soberanía divina; así que no hay nada en Dios a lo que la verdadera gracia se someta más alegremente y adore más humildemente: Su lenguaje es: “Así también, Padre, porque te pareció bien. "
3 . El amor de Dios es inmenso. Su gracia es, como Él mismo, absolutamente ilimitada. Las riquezas de la misericordia y bondad divinas, en número, superan con creces la arena de la orilla del mar. Por lo tanto, leemos de la “multitud de sus misericordias, de las riquezas de su gracia y de las abundantes riquezas de su bondad para con nosotros en Cristo Jesús. Estos epítetos expresan la naturaleza ilimitada del amor divino hacia los elegidos. Y a medida que se le otorgan tales atribuciones, de él surgen tales actos y beneficios que no poseerán más que una misericordia infinita para su causa, a saber. , decreto eterno en Dios, para llevar a las criaturas indignas al disfrute del sumo bien y gloria que su naturaleza es capaz de poseer, lo cual fue un acto de la más rica misericordia y gracia. Nuevamente, Dios nos ha dado a Su Hijo y Su Espíritu; gracia y gloria; nada bueno nos niega el amor divino. Dado que la gracia de Dios nos concede lo que está en su
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la naturaleza más valiosa, e incluso eso hasta la máxima capacidad de disfrutarla; ciertamente, está en sí mismo infinitamente más allá de nuestra comprensión. Podemos abarcar los cielos y abarcar la tierra tan pronto como formarnos ideas adecuadas de ese amor, que es la fuente de nuestra salvación y bienaventuranza. Y, sin embargo, ¿cuán atrasados estamos para recibir lo que Dios nos da gratuitamente y amablemente nos invita a tomar de su mano, porque somos conscientes de nuestra gran indignidad? Mientras que la concesión de esos favores no sería gracia, sino sólo liberalidad, si fuéramos sujetos de una aptitud que se moviera a comunicarlos. A veces decimos dentro de nosotros mismos, cuando estamos familiarizados con las bendiciones espirituales y nuestras almas desean participar de ellas: “¡Ay! Estos son favores que mi indignidad me prohíbe esperar disfrutar. Seguramente se considerará presunción, en alguien como yo, esperar beneficios de una naturaleza tan gloriosa y exaltada”. Cuando razonamos así, deshonramos la gracia de Dios, cuya gloria consiste en conferir las bendiciones más eminentes a los más indignos. Nunca honramos tanto a Dios como cuando yacemos en el polvo, al estrado de sus pies, bajo el sentimiento de nuestra propia vileza; nos apropiamos de las más ricas bendiciones que su gracia otorga, siendo alentados a ello por la aprensión de la libertad absoluta con la que nos son dadas. La rica gracia no los ha considerado demasiado grandes para darlos, y nosotros no debemos pensar que son demasiado grandes para que podamos esperar y esperar disfrutarlos.
4 . El amor de Dios es inmutable. Si su naturaleza admitiera cambio, podría cesar y el cese del amor divino sería el secado de la fuente de donde brota toda nuestra vida, paz, consuelo y alegría. Pero esto nunca podrá ser. El amor, que tiene un principio, posiblemente tenga un fin. Pero el favor, que nunca comenzó, nunca terminará. El amor de Dios por su pueblo no comenzó más que su existencia; ni cesará, alterará o disminuirá, como tampoco Su ser discontinuará. Cuando deje de amar a sus santos, dejará de existir. Tiene la intención de asegurarnos esta verdad tan interesante cuando declara de sí mismo que Él es amor. "Dios es amor. “No necesitamos ni podemos tener mayor terreno de seguridad que este.
5 . El amor divino es inseparable. La inmutabilidad supone la duración infinita, y la igualdad de su intensidad en todo momento, sin variación alguna.
Su inseparabilidad parece señalar la absoluta imposibilidad de cualquier cambio que pueda tener lugar en el estado, las circunstancias o los marcos de quienes son objeto de él, separándolos de ese amor. “Nada nos separará del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro. ” Como nunca declinará ni cesará por sí mismo, porque su propia naturaleza es inmutable; así que ninguna tentación (¿lo diré? Lo haré, y lo pronunciaré con valentía también) ni el pecado separarán jamás a los santos del amor de Dios en Cristo; “ni las cosas presentes,
ni lo por venir”, cualesquiera que sean y sean esas cosas. En una palabra,
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nada que pueda estar al alcance del lenguaje, o incluso de la imaginación, separará a los creyentes del corazón de su Padre celestial.
Ahora bien, tener comunión con Dios en su amor es discernir su naturaleza y actuar con fe en ella, como se revela en las Sagradas Escrituras. Por eso el apóstol Juan dice: “hemos conocido y creído el amor que Dios tiene para con nosotros. A veces los santos conocen principalmente sus propiedades y se regocijan y triunfan en su eternidad, soberanía, inmensidad, inmutabilidad y en la inseparabilidad de su naturaleza. El Espíritu Santo los coloca a la orilla de este océano ilimitado e insondable, y les permite tener una perspectiva muy amplia de él, por lo que sus almas quedan poseídas por el deleite, el asombro y la adoración. Les hace acercarse a ese trono con placer, mezclado con asombro y reverencia, del cual procede este “río del agua de la vida”; y su crecida, numerosos arroyos, y constante fluir, los llenan de “gozo inefable y lleno de gloria. A veces están deliciosamente ocupados en contemplar los grandes y múltiples efectos del amor divino, efectos que sólo podrían surgir de tal causa, tal como saben que lo es por las perspectivas que les han favorecido de sus propiedades y naturaleza, y ambos los excitan. sus alabanzas, su alegría y su asombro; y sus corazones sienten encendida una santa llama de amor hacia Dios. “Lo amamos porque Él nos amó primero. “El amor divino manifestado a nuestras almas nunca deja de producir un afecto santo, sincero y cordial hacia Dios. Su amor por nosotros es el atractivo poderoso e irresistible de nuestro amor por Él. La razón por la que no le amamos más de lo que lo amamos es porque ya no estamos familiarizados con su infinito amor hacia nosotros. La gracia del amor en nosotros aumenta o disminuye según ejercitamos la fe en el amor divino en mayor o menor grado.
II. Los santos disfrutan de la comunión con Dios en Sus consejos y propósitos concernientes a su salvación. Ese diseño era un secreto impenetrable en la mente divina. Ningún entendimiento creado podría haberlo descubierto jamás. Lo que la gracia se propone y actúa a favor de los pecadores, la razón natural nunca podría haberlo conjeturado. Este secreto está con los que temen al Señor, y Él les muestra su pacto. Sus “cosas profundas” las revela a los creyentes mediante Su Espíritu; y les da el conocimiento de aquellas cosas que Dios les ha dado gratuitamente.
En segundo lugar, se mantiene la intimidad y el compañerismo entre Cristo y la iglesia. Su relación con los santos es la base de su comunión con ellos: son sus hermanos, sus hijos, su novia, sus miembros, hueso de sus huesos, carne de su carne. Por lo tanto, si no subsistiera la amistad entre Él y ellos, el gran fin de su unión no sería respondido; y los personajes que porta se hundirían en títulos vacíos e insignificantes. En el libro de los Cantares de Salomón, esa intimidad y relación que Cristo y la iglesia
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celebrar con mutuo deleite y placer, se representa de la manera más vivaz y conmovedora. Algunas de las expresiones de la iglesia de la belleza de Cristo se elevan tan alto, y algunas partes de su lenguaje relacionadas con su afecto por Él son tan fuertes, que podrían inducirnos a concluir que está diseñado como una representación de la comunión entre Cristo y ella en el cielo. más que de su amistad mutua en el estado actual; pero que hay algunas otras cosas dichas y actuadas por la iglesia, que de ninguna manera nos permitirán entenderla desde esa perspectiva, a saber. , su reconocimiento de su negrura: “No me miréis porque soy negra: negra soy pero hermosa, como las tiendas de Cedar, como las cortinas de Salomón. ” Lo cual ella no tendrá fundamento para decir de sí misma cuando se vista con brillantes vestiduras de gloria y, de hecho, se convierta en sujeto de santidad irreprochable en la presencia de su Padre celestial. Y encontramos que su conducta en algunos casos fue tal hacia su Amado como nunca podrá serlo cuando Él la lleva a Su presencia inmediata. Ella estaba retrasada en recibirlo cuando Él condescendió a atenderla, y con un lenguaje conmovedor y derretido la llamó para que le diera entrada, cap.
5. Además, a veces la encontramos lamentando tristemente la pérdida de Su presencia, por la cual no tendrá motivo en el cielo; allí siempre lo tendrá a la vista, estará siempre cerca de Él y, sin interrupción alguna, mantendrá con Él la más dulce y deliciosa comunión. Además de estas consideraciones, ella no estaba en su condición actual por encima de las afligidas censuras y reproches hostiles de aquellos cuyo carácter y trabajo exigían de ellos un comportamiento muy diferente hacia ella. “Me encontraron los centinelas que rondaban la ciudad; me hirieron, me hirieron; Los guardianes de los muros me quitaron el velo. Estas cosas nos impiden entender este libro como una representación de esa comunión que subsiste en el mundo celestial entre Cristo y la iglesia; y, en consecuencia, incluso aquí, los creyentes pueden disfrutar de visiones muy claras de la gloria de Cristo, pueden llenarse de un sentimiento deslumbrante de Su amor hacia ellos y deleitarse en ellos; y sus corazones pueden brillar con ardiente afecto hacia Él.
La iglesia describe las bellezas de la persona de Cristo; afirma su interés en Él y el de Él en ella. Ella expresa un deseo vehemente de Su presencia y el deleite que sentía en Su compañía. Una vez más, declara que lo disfruta. Y Cristo, por su parte, representa su belleza. Le declara que ella fue objeto de Su amor, deleite y complacencia. Él amablemente la invita a venir a Su compañía, le hace saber que desea ver su rostro y escuchar su voz, que sus bellezas cautivaron Su corazón. Y que Él no valoraba a nadie más que a ella: o que nadie excepto ella era objeto de Su afecto y amor.
En tercer lugar, los santos disfrutan de la comunión con el Espíritu bendito.
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La parte que Él desempeña en la economía de nuestra salvación es, en general, la santificación de nuestras almas. Porque somos “elegidos para salvación mediante la santificación del Espíritu. Su oficio y obra es revelarnos y aplicarnos lo que el Padre nos ha dado en el pacto eterno, que es “toda nuestra salvación y todo nuestro deseo”, y es lo que Cristo ha obtenido para nosotros por su obediencia y la oblación de sí mismo a Dios como sacrificio, según su compromiso en ese pacto. Esto incluye la residencia del Espíritu Santo en nuestras almas y su influencia misericordiosa sobre nosotros, mediante la cual da existencia a un principio espiritual en nuestros corazones y con gracia excita ese principio, así como también lo mantiene y preserva. Convence, consuela y da testimonio a los santos de su adopción o de su posición en la relación cercana y honorable de hijos con Dios. Él somete el pecado y valora y promueve la santidad en nuestras almas; y Él permanece con nosotros en el carácter bendito de un Consolador, a pesar de que a menudo lo entristecemos por nuestra necedad, pecado e ingratitud vil.
Estas influencias benignas del Espíritu Santo sobre nosotros, y los efectos que producen, son un entusiasmo audazmente pronunciado por muchos que tienen un carácter religioso y reclaman el nombre de cristianos. Pero es cierto que en estas cosas consiste la vida misma del cristianismo real; y aquel que es un absoluto extraño a la experiencia de su verdad en sí mismo, sea lo que sea en otros aspectos, un cristiano no es. La razón por la que los hombres desprecian estas cosas, como efectos de una imaginación cálida y engañada, es que no las encuentran en sí mismos. Y como no están en ellos, concluyen que no tienen existencia real en los demás. Tampoco es de extrañar esto, porque el hombre espiritual, por muy bien conocido que sea, meramente como hombre, es completamente desconocido para el hombre carnal, en cuanto espiritual; no lo discierne: El hombre espiritual no es juzgado ni discernido por nadie. (1 Corintios 2:16). De ahí que el amor a un santo, como tal, sea una prueba segura de la espiritualidad de aquel que es objeto de aquel. amar. La gracia sólo discierne y valora la gracia en el otro; O es sólo la imagen de Cristo en un hombre, lo que la discierne y estima en otro.
La comunión con el Espíritu Santo consiste en visiones espirituales de ese oficio, que él gentilmente condescendió a asumir en la economía de nuestra salvación; y de sus operaciones sobre nosotros, como efectos de ese amor infinito que tiene por nuestras personas. Y es bajo su bendita guía e instrucción que disfrutamos de la comunión con Cristo: porque “él toma de sus cosas,
y nos los muestra. ” En estas perspectivas reside todo el poder, la dulzura y la gloria de la verdadera religión: que algunas personas impías y sin gracia se burlen de esas cosas como les plazca. Y, por lo tanto, quisiera considerar un poco más particularmente el importante y delicioso tema de la comunión con Cristo, tal como está representado en ese libro divino y celestial del Cantar de Salomón. Y.
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1. Es una descripción muy elegante que la iglesia da de Su persona.
Ella dice: “Él es blanco y rubicundo, el más importante entre diez mil. ” Es decir, no hay nadie como Él, en belleza y gloria. Bien se puede pensar que ella tiene en mente la constitución de su persona, o sus dos naturalezas, divina y humana, tal como están unidas personalmente: la pureza de su naturaleza humana y su sangrienta agonía, sufrimientos incomparables y muerte maldita, por la cual , se efectuó su redención del pecado, la maldición y el infierno. “Su cabeza es como el oro más fino; Sus mechones son tupidos y negros como un cuervo. ” Donde ella respeta la importancia, pureza y gloria de todos Sus diseños, que están formados con la más alta sabiduría y, por lo tanto, son inalterables y no pueden fallar en su realización.
Además, ella pretende Su belleza y fuerza. Él nunca decae en Su vigor. No hay ni se encontrarán canas en Él. Su belleza no se desvanece, su fuerza no decae. Y añade: “Sus ojos son como ojos de paloma, junto a ríos de aguas, lavados con leche y bien colocados. " Sus ojos son
perforación. Tiene un conocimiento exacto de todas las cosas. “Él conoce todos los problemas, tentaciones, tristezas y necesidades de sus santos. Porque Él es “el que discierne los pensamientos y las intenciones del corazón, y prueba las riendas. Además, Él es casto, tierno, amoroso y constante en su cuidado de la iglesia. Porque su ojo de amor está fijo en ella. Además, “Sus mejillas son como un lecho de especias, como flores dulces. En él sus queridos santos encuentran descanso bajo el cansancio y la fatiga ocasionados por el pecado, la tentación y las diversas aflicciones que los acompañan en este valle de lágrimas; y avivamiento, cuando desfallecen en sus mentes debido a la agudeza de sus conflictos espirituales con los enemigos de sus almas. Además, su fragancia los llena de un deleite inexpresable. “Su nombre es como ungüento derramado”, que esparce un olor por todas partes, y por lo tanto,
“Las vírgenes lo aman: Sus labios, como lirios, destilan mirra perfumada. "
Son encantadores sin comparación; y todas Sus palabras son dulces, preciosas y expresadas de la manera más elegante. Él habla como nunca habló ningún hombre. Para
“La gracia se derrama en sus labios. Sus manos son como anillos de oro engastados con el berilo. "
Todas Sus obras son gloriosas, porque Él es maravilloso al obrar, tanto en providencia como en gracia. “Su vientre es como marfil brillante, cubierto de zafiros. “El afecto de Cristo hacia la iglesia es puro, desinteresado y permanente. “Sus piernas son como columnas de mármol, asentadas sobre basas de oro fino. “Su fuerza es firme y duradera: Todos sus pasos son graciosos, y la respuesta termina en lo más valioso. “Su rostro es como el Líbano, excelente como los cedros. “Su apariencia es grandiosa, majestuosa y apacible; Inspira asombro y engendra amor. “Su boca es muy dulce, es todo encantador. ”Su discurso es suave y ganador; y Él es todo belleza y perfección.
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2. Cristo describe la belleza y la gloria de la Iglesia. Él elogia sus vestiduras, que son “vestiduras de salvación”. ”Un manto de justicia, de valor infinito y de duración, influencia y eficacia eternas en cuanto a su aceptación ante Dios y título de bienaventuranza. La fragancia de este manto es grandiosa, “como el olor del Líbano. ”Y su esplendor es como el del sol. La iglesia en su justificación es “clara como el sol”, aunque en su santificación es “hermosa como la luna”, no sin manchas y menguante. El divino Padre se deleita en los santos, al verlos con esta vestidura blanca, y los declara perfectos en esto. “Tú eres perfecto por mi hermosura que he puesto sobre ti. El Señor se complace en la justicia de Cristo, que engrandeció la ley y la hizo honorable. Una vez más, la Amada de la iglesia delinea sus hermosos rasgos y expresa cuánto le deleitaron sus diversas gracias. Que ella había “violado su corazón con uno de sus ojos”, es decir, el ojo de la fe, que es muy penetrante y capaz de discernir objetos a gran distancia. Mira las cosas profundas de Dios; cosas que el ojo de la mera razón nunca puede descubrir, ni discernir la naturaleza: y penetra en el mundo celestial, y ve los objetos gloriosos que están “detrás del velo, donde entró el Precursor por nosotros. ” Y el ojo de la fe es casto y puro. No dedica miradas amorosas a los objetos terrenales; ni mira a nadie sino a Cristo, y su sangre y justicia, para obtener perdón, paz, reconciliación y aceptación con Dios; y a su plenitud para toda provisión de gracia, sabiduría y fortaleza, en tiempos de tentación, prueba y aflicción. sí, a lo largo de toda la peregrinación del cristiano en este mundo. Estas acciones de la gracia de la fe sobre Cristo le son sumamente agradables y de gran beneficio para los santos; porque de este modo se parecen cada vez más a él, aumentan en su amor y tanto menos estiman las cosas deliciosas de este mundo. Los actos de fe sobre la persona, los oficios y los beneficios de Cristo, y sobre la gloria de Dios a través de Él, nunca dejan de elevar la mente por encima de este globo terrenal y elevar los afectos a los objetos celestiales que trascienden infinitamente, en gloria y grandeza. el más noble y refinado de los goces terrestres. Y, sin embargo, ¡ay! ¿Cuán dispuestas están las mentes de muchos profesores a mirar sonrientemente sus propios harapos inmundos, en lugar de mirar fijamente la infinitamente gloriosa justicia de Cristo, en el gran asunto de su justificación ante Dios? ¡Y prefieren ver sus propias bellezas imaginarias que las glorias de la persona de Cristo! Además, Cristo encomia el amor de la iglesia: “¡Cuán hermoso es tu amor! “Los santos son sujetos de un afecto espiritual hacia Él. Otros no ven belleza ni atractivo en Él, por eso deberían desearlo; en su estima, Él es una planta tierna, y como raíz de tierra seca; pero, según los creyentes, Él es más justo, infinitamente más justo que los hijos de los hombres. Porque disciernen lo Divino
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perfecciones que posee, y la pureza de su naturaleza humana, que está ricamente adornada con todos los dones y gracias del Espíritu Santo, en su perfección. Lo ven en la forma de Dios, y como el resplandor de la gloria del Padre, y la imagen expresa de su persona; cuya perspectiva genera en sus almas una santa reverencia hacia Él, una confianza constante en Él y un cálido afecto hacia Él. Y, al discernir la pureza de su naturaleza humana, y todos los dones y gracias del bendito Espíritu que en ella residen, en su plenitud; y su unión, o unidad personal con el Hijo de Dios, para lograr su eterna redención, de una manera honorable a todos los atributos de Dios, Su soberanía, Su gracia, Su misericordia, Su justicia, Su santidad, Su verdad. y fidelidad, no pueden dejar de adorar la sabiduría de esta constitución y descansar en este objeto infinitamente glorioso, que es el deleite del Padre; admirado y adorado por los santos ángeles; y eternamente será objeto del mayor deleite, gozo y complacencia de la iglesia, en el mundo de arriba, donde ella lo contemplará en Su gloria a la diestra del Padre, sin interrupción para siempre.
La razón por la que no amamos a esta amable persona más de lo que la amamos es que estamos muy poco ejercitados en contemplar sus divinas excelencias. Si el ojo de nuestra fe se dirigiera más frecuentemente a Él; y tomamos puntos de vista espirituales de Su persona, Su amor, Su sangre, Su justicia y Su gracia, no deberíamos tener esa triste ocasión, que la mayoría de nosotros tenemos, de lamentar nuestra falta de amor hacia Él.
Porque nadie puede contemplarlo en su gloria sin que sus afectos se sientan fuertemente atraídos hacia Él, ni sin deleite y gozo en Él. El que no ama a Cristo, nunca contempló su gloria. Y aquel, cuyas opiniones sobre Él por la fe son poco frecuentes y se ven interrumpidas durante mucho tiempo por la carnalidad, la búsqueda del mundo y la indulgencia en el pecado de cualquier manera, declina su afecto hacia un querido Redentor. Si la gracia de la fe se practica poco, la gracia del amor no será ferviente. Dado que Cristo se complace tanto en nuestro amor hacia Su persona, ¡cómo deberíamos aspirar a aumentar nuestro afecto hacia Él! Todo lo que podemos devolverle por su asombroso amor hacia nuestras personas, y los estupendos actos del mismo, es un afecto cordial hacia Él y obediencia a sus mandamientos, que surgen de ese afecto que él justamente puede esperar de nosotros.
3. El Amado de la iglesia le informó del interés que ella tenía en Su afecto tierno, intenso y constante, que nada es más entretenido y deleitable para los santos. Ella expresa deseos ardientes por las muestras de gracia de Su favor: “Que me bese con los besos de su boca;
Su amor es mejor que el vino. Y Él, en infinita bondad, se dignó concederle lo que ella le pedía con tanto fervor: “La llevó a su casa de banquetes, y su estandarte sobre ella era el amor. ” Los creyentes a veces,
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Están muy celosos del amor de Cristo hacia ellos, celos que van acompañados de gran ansiedad y dolor mental. Otros temen su ira y su ira; pero están contentos sin un sentido de su amor. La naturaleza tiembla ante el temor de su venganza, porque no puede soportarse: la gracia es un santo deseo espiritual de un sentimiento de su favor. Esos celos que acompañan a los santos en cuanto a su interés en el amor de un querido Salvador, a menudo surgen de una comprensión errónea acerca de la naturaleza de su amor; o, al menos, por falta de una debida consideración del mismo.
Sospechan de la bondadosa consideración de Cristo hacia ellos, debido a su indignidad. Disciernen tanta impureza en sus corazones, tantas imperfecciones en todos sus servicios, y son conscientes de tantos casos de alejamiento de Él, que temen que no pueda ser que criaturas tan desagradables e indignas como ellos saben que son. , debería tener interés en su bondad. Estos pensamientos surgen en sus mentes por la incredulidad y la falta de una atención adecuada a la naturaleza del amor de Cristo, que es absolutamente libre y no atraído. Si no fuera objeto de Su favor nadie que carezca de cualidades amables o de excelencias atractivas, ningún miembro de la raza humana estaría jamás interesado en Su afecto. Es como consecuencia de un interés en su amor que nos convertimos en sujetos de las disposiciones del alma que le agradan. Su amor por nuestras personas es la causa, y no el efecto, de la santidad en nosotros.
Puede ser útil para los santos considerar cuál es el amor de Cristo hacia ellos y en qué se diferencia de su aprobación de sus gracias y las acciones de las mismas; porque son cosas distintas y no deben confundirse.
Su amor a sus personas, es voluntad de hacerles el bien, con deleite y alegría en ello: éste es eterno, libre e inmutable, o siempre el mismo, cualquiera que sea su estado o circunstancias. Su deleite en sus gracias no es su amor por sus personas; pero es su aprobación de lo que obra en ellos, como fruto del afecto que les tiene. De ahí que los cristianos puedan deducir que su indignidad no es una objeción a su interés en la bondad de un querido Redentor. Y esto, si se atiende adecuadamente, nos permitirá responder a las objeciones que se plantean contra el amor de Cristo hacia los hombres, mientras están bajo el dominio del pecado. Porque si Su amor hacia las personas de los hombres es distinto de Su aprobación o desaprobación de su temperamento y acciones, ciertamente, se seguirá que Su bondadosa consideración puede extenderse a sus personas, incluso cuando no sean sujetos de otras cualidades que las malas. , porque en su amor a sus personas no se supone aprobación ni de lo que son ni de lo que actúan.
Bendito sea Dios, que las criaturas más indignas de su amor, puedan ser amadas por Él, sin la menor reflexión sobre su santidad y pureza; si eso fuera algo imposible, la salvación de los hijos de los hombres también lo sería. Toda santidad en nosotros brota del amor de Dios y de Cristo hacia nuestras almas, y por tanto, nuestra
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El interés por el amor de ambos debe ser anterior al ser de la gracia en nuestros corazones.
Y, por tanto, es deshonroso para el amor de Cristo poner en duda nuestro interés en él, porque somos desagradables. Él no ama a su iglesia porque sea amable, sino que la ama aunque sea desagradable; y como efecto de su amor por ella, la hace amable y la adorna con todas las gracias de su Espíritu Santo.
Pero nadie de aquí se imagine ser objeto del amor de Cristo, si no tiene en sí los frutos de su amor. Porque aunque Su pueblo es amado por Él, cuando no son súbditos de Su gracia, no tienen, ni pueden tener, evidencia o percepción de ello, mientras se encuentran en un estado de alienación de Él. La naturaleza de Su amor está bien preparada para animar y consolar a aquellos que están de luto en Sion, bajo un profundo sentimiento de culpa, impureza y gran indignidad; pero no respalda la presunción y la confianza de los que se sienten cómodos en Sión.
Los santos desconsolados a veces se sienten fuertemente tentados a albergar pensamientos acerca de un interés en el amor de Cristo, que no concuerdan con su naturaleza, en cuanto a su libertad y soberanía, en las que deben ser corregidos; pero los pecadores atrevidos se someten a una dura condenación si abusan de esta doctrina y dan plena evidencia de que no tienen ningún fundamento para concluir que tienen algún interés en ella.
4. La iglesia expresa el gran placer que sentía al disfrutar de la presencia de Cristo: la gracia en los creyentes es una disposición a tener comunión con el bendito Jesús. Desea un sentido de Su favor sobre todas las cosas. Nada es tan deleitable para los santos como la comunión con Él: eso los llena de gozo y alegría, mucho más allá del aumento del trigo y del vino. Porque esa gracia es un principio de amor a la persona de Cristo, al percibir sus incomparables excelencias y gloria, y busca y se deleita en su presencia. No se entretiene ni se puede entretener con las glorias empañadas y los juguetes insignificantes de un mundo que perece. No está en la naturaleza del principio de gracia desear y deleitarse con las bellezas pintadas del tiempo que se desvanece. Porque es una disposición a ver, conversar y disfrutar de objetos infinitamente más gloriosos que las cosas más deseables que hay bajo el sol. Y está provisto de una preciosa variedad de temas importantes y deslumbrantes, sobre los cuales ejercitarse en santa contemplación, a saber. Cristo en la admirable constitución de su persona, que es verdaderamente Dios, y realmente hombre; y ambos unidos, para lograr la salvación eterna de los pobres pecadores, de tal manera que exalte la gloria de todas las perfecciones de Dios, de una manera mucho más alta de lo que se muestra en las obras de la creación y la providencia.
Una vez más, las diversas relaciones que Cristo mantiene con su pueblo son materia adecuada para las deliciosas meditaciones de las personas de mentalidad espiritual. Aquí en
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inmediatamente disciernen su interés en sus más tiernos afectos, su cuidado constante y su seguridad eterna; así como ese gran honor al que son promovidos por gracia y misericordia soberanas. Él es el “primogénito entre muchos hermanos”. Él y ellos “son ambos uno, por lo que no se avergüenza de llamarlos hermanos. “Cristo es el marido de la iglesia; y ese amor que Él le tiene es sumamente intenso, constante e invariable. Él es una cabeza para ella y siempre simpatizará con sus miembros pobres, sufrientes y afligidos; ni jamás permitirá que nadie se los arranque; pero los cuidará, proveerá, suministrará y defenderá con seguridad en cada momento de dificultad y peligro. Además, Él es un Padre para los santos, y nunca faltarán los actos de bondad hacia ellos que se podrían esperar de Él a su favor, con un carácter tan tierno. Todas estas relaciones expresan el amor y el deleite de Cristo por las casas de moneda, y por su seguridad y dignidad inmortal.
La comunión con Cristo en sus relaciones consiste en santas contemplaciones de él, en pensamientos de adoración de la asombrosa bondad que en él se descubre, hacia criaturas tan miserables y viles como nosotros; y en actos de amor hacia Él, confianza en Él, al formar tales expectativas de Él en todos nuestros momentos de necesidad, ya que la naturaleza de esas relaciones es un fundamento adecuado: y el gozo inefable surge de la comunión con Cristo, como estar en aquellos relaciones con nuestras pobres almas.
Además, una visión por fe de sus diversos oficios consuela grandemente a los santos. Porque como Él está en el oficio de Profeta, podemos esperar de Él instrucción en todo lo relacionado con la gloria de Dios y nuestro bien. Su oficio sacerdotal es un precioso motivo de consuelo: en ese carácter Él ha tramitado y tramita todos los asuntos entre Dios y nuestras almas en lo que concierne a nuestra eterna redención y completa salvación. Y Él es un Sumo Sacerdote que llega a ser nosotros, es decir, capacitado en todo sentido para oficiarnos en esa capacidad, y
“Puede salvar perpetuamente a todos los que por él se acercan a Dios. ” Como Él es nuestro Rey, de Él podemos esperar protección, honor y victoria sobre todos nuestros enemigos. Y, por lo tanto, la comunión con Él, en Sus oficios, debe ser productiva de paz, gozo y triunfo en los santos. Su consuelo espiritual surge de un sentido de Su gloria, compasión, unión con ellos y los oficios que Él desempeña y ejecuta, con miras a la gloria de Su Padre, en una conexión inseparable con su bienestar y felicidad. Por lo tanto, a medida que la gracia de la fe se ejerce más o menos sobre Él, su santo gozo espiritual aumenta o disminuye.
Si nuestra comunión con Cristo en Su persona, amor, relaciones y oficios es rara y pequeña; tenemos una pequeña experiencia de ese gozo, que es indescriptible y está lleno de gloria. La gracia no se entretiene, se nutre, se fortalece ni se aumenta en nosotros. Por todo nuestro vigor, vivacidad y superación.
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en pureza, dependemos de la acción de la gracia de la fe sobre Cristo, como nuestro todo en todos. Las gracias del Espíritu Santo en nosotros languidecen y nos volvemos estériles en nuestro cuerpo, en nuestro caminar y en nuestra conversación, si no vivimos en el ejercicio de la fe en Él; a menos que “permanezcamos en Él, o andemos en Él, como lo hemos recibido”,
No daremos fruto para la gloria de nuestro Padre celestial. Por una causa u otra también, con demasiada frecuencia se nos impide hacerlo, en gran detrimento de nuestras almas y en perjuicio de la nueva criatura en nosotros. En la medida en que seamos extraños a una renovación de los actos de fe en Cristo, debemos carecer de ese deleite puro, espiritual y santo que surge de la visión creyente de Él, o de la comunión íntima y llena de gracia con Él. Y, por lo tanto, debería ser nuestro deseo y objetivo, en todos los deberes y en todas las ordenanzas, contemplar al Rey de Sión en Su belleza. Si Él gentilmente condesciende a sentarse a Su
"mesa" con nosotros, nuestra "nardo exhalará un olor dulce", es decir, nuestras gracias emitirán un olor dulce, y nuestras almas se regocijarán en Dios nuestro Salvador.
Además, la comunión con Cristo en lo que Él ha hecho por nosotros reavivará enormemente nuestras gracias y alegrará nuestras mentes. Si vemos que él terminó nuestra transgresión, puso fin a nuestros pecados, hizo la reconciliación por nuestra iniquidad y trajo una justicia eterna para nosotros, a fin de nuestra justificación ante Dios; Un placer inexpresable poseerá nuestros pechos. Si actuamos con fe en la victoria que Él ha obtenido sobre todos nuestros enemigos, el pecado, Satanás, la muerte y el infierno; y lo contemplamos coronado de gloria y honor, en esa conquista, nuestros afectos espirituales se calentarán, nuestra mente se elevará por encima de este mundo vano: Dios mismo será el objeto de nuestro gozo, deleite y adoración, quien en el carácter del Dios de toda gracia, diseñó, constituyó y nos dio un Salvador tan misericordioso, glorioso y en todos los sentidos adecuado y completo. Y nuestras almas estarán muy animadas y animadas para pelear la buena batalla de la fe; ni dudaremos de disfrutar, en el resultado, de una conquista total sobre todos nuestros adversarios espirituales a través de Aquel que nos ha amado. Es la falta de esta comunión con nuestro Redentor, en lo que Él ha hecho por nosotros, lo que nos ocasiona estar de duelo en la forma en que lo hacemos, ahora que estamos en conflicto con el pecado, Satanás y el mundo. Los actos de fe en Él nos permitirían triunfar en medio de nuestros conflictos con los enemigos de nuestra alma.
Además, la comunión con nuestro bendito Señor en esos preciosos beneficios que Él nos ha procurado y efectivamente asegurado mediante Sus actos y sufrimientos mediadores, es un manantial de gozo celestial para nuestros corazones, a saber. , El manto más glorioso de justicia, que adorna nuestras personas, nos hace justos eternamente en la cuenta divina y nos da un derecho y un título inalienables a la bienaventuranza futura. El perdón de nuestros pecados, que incluye nuestra liberación de la condenación, la ira y la venganza. Su Espíritu Santo, con todas las provisiones necesarias de gracia, para revivir la buena obra en nosotros, para mantenerla.
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en nuestras almas, a pesar de toda la oposición que encuentre por parte del pecado y de Satanás, y perfeccionarla en gloria. El disfrute de la comunión con Él en estos Sus beneficios debe producirnos el mayor placer. Ninguna posesión terrenal es comparable en importancia, excelencia y gloria a estas bendiciones y, por lo tanto, nada en el mundo puede dar ese placer a la mente, como la perspectiva de recibirlas por la fe siempre produce en las almas de los creyentes. Dicen, como lo hizo la iglesia con santo júbilo, cuando fue favorecida con esta divina comunión; “En gran manera me gozaré en el Señor, mi alma se alegrará en mi Dios; porque me vistió con vestiduras de salvación, me rodeó con manto de justicia. Agrego que la aprehensión de esa bondad, gracia, misericordia, sabiduría, rectitud y justicia, que brillan gloriosamente en esta admirable constitución y designación de Cristo para ser nuestro todo y en todos, deleita y cautiva a la persona de mentalidad celestial. Un avance en la comprensión espiritual de estas cosas hace que el alma sea más humilde, más gozosa, más santa, más mortificada para el mundo; y, por lo tanto, no podemos hacer una mejor parte por nosotros mismos, y no podemos hacer nada más glorificante para Dios que buscar esta comunión espiritual con Él y con Su Hijo Jesucristo. Es triste que la carne, que las cosas vacías, marchitas y pútridas del tiempo y de los sentidos, nos impidan interrumpir y romper una comunión tan espiritual, tan sublime, tan celestial, y por la cual nuestro mejor interés es tan grande. muy promocionado. Esto es lo que amarga la vida de las personas de mentalidad espiritual y les hace desear fervientemente partir y estar con Cristo, cuando ninguna interrupción, por cualquier causa, acompañará su comunión con Él. A veces dicen con Job: lo detesto, no viviría para siempre. Sus almas anhelan disfrutar de ese estado de bienaventuranza, en el que siempre estarán cerca y verán con puro y creciente placer la gloria de Dios en la persona de Cristo, tal como se muestra en todos Sus actos y sufrimientos mediadores, en para llevarlos a ese estado glorioso.
La dulzura de las primicias que poseen actualmente les hace añorar la deliciosa y abundante cosecha. La importancia, la gloria y la gran variedad de las cosas espirituales no pueden dejar de brindar a una mente espiritual satisfacción y deleite.
Como Dios no diseñó otros murmullos para el entretenimiento del principio recién nacido, en las almas de sus hijos, que aquellas y otras verdades gloriosas similares, de las cuales Cristo es el centro y la suma; así que no desea ni puede aceptar otras cosas que estas; porque no son de naturaleza adecuada y agradable a la gracia, que es enteramente espiritual y celestial. Ese noble principio eleva la mente por encima de los placeres y tesoros terrenales, conduce al alma al cielo y conversa con esos gloriosos objetos que están detrás del velo, donde está su Precursor para que ella haya entrado. Se necesita una visión de Cristo en Su
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gloria, a la diestra de su Padre, con agradable asombro y santo arrebatamiento. La Iglesia invita a las Hijas de Jerusalén a asumir esta perspectiva:
- “Salid, y he aquí al rey Salomón, con la corona con que lo coronó su madre, en el día de sus desposorios, y en el día de la alegría de su corazón. ” La gracia se regocija de gozo al ver a Cristo coronado de gloria, quien fue coronado de espinas por nosotros. Es apropiado que Aquel que fue reducido al más bajo estado de humillación, para promover la gloria de Dios, en la salvación de los objetos de su amor, sea elevado a ese estado de dignidad que ahora disfruta a su diestra. Ninguna perspectiva puede ser más placentera que ésta para aquellos que aman a nuestro querido Señor Jesús. Y si la contemplación por la fe de la gloria de Cristo nos produce tanto deleite, ¡oh! ¿Qué placer deben poseer nuestras almas agradecidas, cuando disfrutemos de la visión celestial de la gloria de nuestro mejor amigo? 5.
La iglesia a veces se quedaba sin la compañía de su Amado: Él se alejaba de ella, y aunque ella lo buscaba con diligencia, no podía encontrarlo. Este es no pocas veces el triste caso de los santos. Los que son hijos de la luz, a veces caminan en tinieblas y se quedan sin la luz del consuelo y el gozo por un tiempo.
Cuando se disfrutan días claros y brillantes, y los rayos del Sol de justicia brillan sobre el cristiano, especialmente en la primera conversión, no espera, tal vez, estaciones oscuras y nubladas; mucho menos noches de melancólica deserción y oscuridad; pero, para su gran dolor, se encuentra con ellos, y puede verse tentado a temer que todo su consuelo fuera una ilusión, y que esa luz en la que antes se regocijaba fuera sólo una fantasía. Esta aprensión, en la medida en que se permite que prevalezca, debe ir acompañada de angustia y dolor. “Por la noche dura el llanto, pero a la mañana vendrá la alegría”;
por lo cual el cristiano espere y tenga esperanza. Su ocupación es esperar en el Señor,
y tenga buen ánimo y continúe esperándolo, sí, espere pacientemente su misericordioso regreso a su alma afligida. “Se siembra luz para los justos, y alegría para los rectos de corazón. ” Y aunque esa preciosa semilla permanezca bajo los terrones durante un tiempo considerable, no desmayen los santos y se cansen de esperar su brote; ciertamente brotará, y nuevamente, en el tiempo señalado, disfrutarán de lo que su las almas están de luto por la falta de. “La visión puede ser por un tiempo determinado”; pero hablará,
no mentirá; y aunque tarde (y, como pueden pensar, aunque tarde mucho), que lo esperen. La falta actual de la luz del rostro de Dios no es evidencia de que el alma no haya disfrutado anteriormente de ese favor celestial. La experiencia pasada de la bondad divina es un motivo precioso de esperanza para volver a disfrutar de ese glorioso privilegio.
(1.) Cristo puede permanecer a distancia para la prueba de la fe; y enseñar a su pueblo a vivir una vida dependiendo de su cuidado y amor hacia ellos, y
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de su fidelidad a todas sus promesas y compromisos, cuando no disfrutan de su sensible presencia reconfortante con ellos. Es deber de aquellos que “temen al Señor y obedecen la voz de su siervo, cuando caminan en tinieblas y no tienen luz, entonces confiar en el nombre del Señor y permanecer en su Dios. "
Los que se atreven a afirmar que esto es seguridad carnal, son muy inexpertos en la palabra de justicia y no son mejores que intrusos audaces en el sagrado oficio del ministerio. Una rama considerable del trabajo del ministro es
"consolar a los dolientes en Sión"; y si los hay, deben ser las personas cuyo consuelo ahora se propone.
(2.) A veces los cristianos son culpables de desempeñar un papel que resulta ofensivo para su querido Salvador y, por lo tanto, Él se aleja de ellos. La oscuridad se extiende sobre ellos, espesas nubes se interponen entre Él y sus almas, y no ven su rostro sonriente. Este fue el caso de la iglesia, cuando ella se inclinaba hacia la comodidad carnal, en lugar de levantarse y darle entrada a su Amado. Él avivó sus deseos de disfrutar de Su compañía, mediante un toque eficaz en su corazón; pero Él se retiró, se fue y la dejó lamentarse por su necedad, en su pecaminosa negligencia. Ante esto se le turbaron las entrañas, se levantó y lo buscó; pero ella no lo encontró. Es justo para Él esconderse de nosotros, si somos indiferentes a los placeres de Su deliciosa presencia; y danos ocasión de confesarle nuestra ingratitud, por la pérdida que sufrimos como consecuencia de ello. Su amor en sí mismo no sufre vicisitudes, es siempre el mismo; esa es nuestra seguridad; pero la manifestación de ello a nuestras almas, de la cual brotan nuestra paz, consuelo y gozo, puede verse interrumpida por nuestra negligencia, pereza y pecado. Sentirlo, cuando es así, bien puede rompernos el corazón; porque no hay ingratitud igual en el mundo.
(3.) Si este es nuestro caso, no nos contentemos sin Su presencia; pero, como lo hizo la iglesia, continuamos buscándolo, aunque no lo encontremos por un tiempo. Podemos esperar con razón que se resienta por nuestro comportamiento ingrato hacia Él, y es nuestro deber reconocer nuestra iniquidad con la que hemos transgredido contra el Señor: ni debemos considerar una crueldad que Él se muestre disgustado con nuestra mala conducta. ausentándose por un tiempo. Esperemos que su amor regrese a nuestras almas, porque Él no siempre reprenderá ni guardará su ira para siempre.
(4.) Si hemos tenido una experiencia llena de gracia de descubrimientos renovados de Su amor, después de que con nuestro mal comportamiento le hicimos partir, seguramente debemos estar convencidos de que será nuestra sabiduría comportarnos con más precaución durante el tiempo. ven, para que no seamos nuevamente privados de lo que deberíamos valorar más, mucho más, que la vida misma, a saber. Comunión con Él, en la que consiste nuestra paz, nuestro gozo y todo nuestro deleite, como cristianos. Ahora consideraré nuestra comunión con Dios, en el curso de esa santa obediencia que Él requiere.
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que nos rindamos a Él mientras estemos en este estado mortal. Y comienzo: —Primero, por los deberes de naturaleza religiosa que son diversos.
1. Meditación. Este es un deber que puede practicarse con singular ventaja para nuestras almas. Si nuestra mente se ejercita mucho en la contemplación de temas divinos, seremos espirituales y celestiales en nuestros deseos y afectos. Nada es más propicio para mejorar nuestro conocimiento y crecer en la gracia que una atención diligente a este deber. ¡Pero Ay! por una causa u otra, ¡cuán pocas de las fugaces horas de nuestra vida se ocupan de este ejercicio! Nuestras mentes son perezosas, nuestras ocupaciones son muchas, y los placeres carnales, o una conversación vana y trivial con los hombres del mundo, o puede ser con profesores tibios, desperdician tantos de nuestros preciosos momentos, que tenemos poco tiempo para ahorraos de negocios y placeres, para esta obra celestial. La jubilación no es la elección de muchos, que sin duda es la mejor para este ejercicio. En cuanto a los temas de una santa meditación, son nobles, grandiosos, sublimes, profundos y múltiples. Son cosas que los ángeles desean mirar; y en el cual contemplaremos para siempre, si llegamos al cielo al morir. ¿No es eso suficiente para invitar nuestros pensamientos y fijar nuestra atención en esas cosas importantes?
Si no es un motivo atractivo para nosotros, en cierta medida, emplear nuestros pensamientos de esta manera ahora, ¿qué razón tenemos para pensar que esos gloriosos temas entretendrán nuestras mentes en el futuro? Sin él, no podemos tener ninguna evidencia de que el empleo del cielo será el asunto de nuestra elección y deleite. Si no nos complacen los pensamientos sobre la gracia, la sabiduría, la santidad y la justicia de Dios, tal como se muestran en el logro de nuestra redención por Jesucristo, nos engañamos al imaginar que somos sujetos aptos para esa bienaventuranza, y que gloria, que es poseída por “los espíritus de los justos perfeccionados”. "
Porque eso consiste en gran medida en una perspectiva ininterrumpida y una deliciosa contemplación de esas trascendentales verdades. Si ahora no tenemos ningún deseo de ejercitarnos en santa meditación sobre las glorias de la persona de Cristo y con respecto a Su gracia, compasión y beneficios, ¿por qué deberíamos imaginarnos calificados o dispuestos para ese servicio en otro estado? ?
La verdadera gracia se refiere a los mismos objetos que la gloria; (Es un pensamiento delicioso este), aunque ahora no es capaz de discernirlos, en todo su brillo, que será cuando sea sublimado en gloria; y, por lo tanto, si ahora estamos totalmente indispuestos a este ejercicio celestial, no pensemos ni una sola vez que será nuestra elección, cuando el tiempo ya no exista entre nosotros.
2 . La oración es otra rama de nuestro deber, en la que debemos aspirar y desear la comunión con Dios. ¡Oh bondad asombrosa! Se erige un trono de gracia y un propiciatorio al que acercarnos y presentar nuestras súplicas. Tampoco nos falta una base sólida para esperar una audiencia,
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y una respuesta llena de gracia a nuestras peticiones humildes y espirituales, pidamos lo que queramos que sea propicio para nuestro bien y la gloria de nuestro Padre celestial para que la disfrutemos. Y, por lo tanto, el cristiano, bajo la influencia del espíritu de gracia y súplica, usa la libertad y la confianza para presentar a Dios, por medio de Cristo, sus peticiones de misericordia y gracia para ayudar en cada momento de necesidad. Y a veces, los santos se ven favorecidos con una gran cercanía a Dios, incluso bajo el sentimiento más profundo de su culpa, vileza y miseria en sí mismos; y están capacitados para defender la sangre y la justicia de Cristo ante el trono divino, como base de su esperanza de perdón, paz y aceptación con Dios; y Él hace que Su rostro brille sobre ellos, en este ejercicio de oración.
3. Es nuestro deber leer la Palabra de Dios, y debemos tener en mente la comunión con Él en ella. La Sagrada Escritura es una revelación permanente del cielo; y debe considerarse como la voz de Cristo hablándonos, no menos que si Él estuviera realmente presente y oyéramos Su preciosa boca expresar las verdades celestiales contenidas en ella. En ese libro sagrado ¡qué elevados sentimientos se expresan! De este modo se nos transmiten doctrinas que superan con creces, en sublimidad, profundidad, dulzura y gloria, cualquier descubrimiento que nuestra superficial razón pudiera haber hecho. ¡Y cuántas promesas dulces, llenas de gracia y revitalizantes se expresan allí, que se adaptan a todas nuestras circunstancias, cualquiera que sea su naturaleza! Esas promesas se confirman con el juramento de Dios, para que podamos tener un fuerte consuelo, que surge de una visión de nuestra seguridad eterna, que descansa en la inmutabilidad del consejo de Dios con respecto a nuestra salvación. ¿No invitará la importancia que contiene la revelación del principio a estudiarlo? ¿No atraerán nuestra atención las misericordiosas promesas que contiene, que son expresiones del amor de Dios hacia nosotros y de sus inalterables diseños para con nosotros? ¿No atraerá nuestra vista y entretendrá nuestra mente la representación de la gloria de Cristo, en este vaso de la Palabra? Si no, nuestros corazones son carnales y caminamos como hombres.
4. La asistencia a la predicación del evangelio es una rama de nuestro deber, en la que debemos proponernos el disfrute de la comunión con Dios. Es de temer que muchos oyentes tengan muy poca consideración hacia esto, aunque no surge ninguna utilidad o ventaja espiritual al escuchar la predicación del evangelio, sin que nuestras almas presten atención a él, no como palabra de hombre; pero como es en verdad, la palabra de Dios. La curiosidad y el gusto son las principales cosas que las multitudes deben gratificar en su agitación, y tales personas no pueden esperar razonablemente el disfrute de la comunión con Dios; no es su objetivo ni su deseo; se contentan sin él, cuando quedan encantados con la precisión de los predicadores,
razonamiento, patetismo o dirección. Sólo el Señor sabe cuántos oyentes insignificantes se encuentran hoy en día, entre el número de los que tienen tanto
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de la forma de religión, más bien para asistir al servicio divino, que pasar el día del Señor enteramente en la pereza o el placer.
El evangelio es un sonido gozoso: buenas nuevas de gran gozo. Porque nos informa del amor de Dios hacia los hombres pecadores, de la misión y venida de Cristo al mundo para salvarlos. Y nos da la seguridad de que la culpa es expiada, que la ira divina es apaciguada, que se proporciona un manto glorioso para vestir nuestras almas desnudas, que se guardan riquezas inmensas para nosotros, que estábamos hundidos en las mayores profundidades de la pobreza, que un reino está destinado a nosotros, que éramos mendigos sentados en el muladar. Favorecer, saborear y abrazar estas cosas por fe es disfrutar de la comunión con Dios en ellas.
5. La celebración de las instituciones de Cristo es un deber en el que podemos esperar disfrutar de la comunión con Dios. Fueron designados gentilmente para la edificación de los creyentes. Existe una gran diferencia entre los ritos positivos del Antiguo Testamento y los del Nuevo Testamento: las personas carnales no regeneradas eran admitidas en los primeros, pero no tienen derecho a los segundos. Bajo esa dispensación no se requería fe de nadie para la circuncisión, el ofrecimiento de sacrificios o cualquier otro acto de adoración externa.
Tanto los creyentes como los incrédulos entre los judíos fueron admitidos a todas esas ordenanzas. Pero no es así con respecto a los ritos del Nuevo Testamento, el bautismo y la cena del Señor. Se requiere fe y discernimiento del cuerpo del Señor de aquellos que son admitidos en ellos. En esas instituciones sagradas, Cristo es representado ante nuestra fe, como sufriente, muerto, sepultado y resucitado para nuestra justificación. Y, por lo tanto, son designados sabia y bondadosamente para la confirmación de nuestra fe, el aumento de nuestra esperanza, amor y cualquier otra gracia. Este es el gran fin que debemos tener a la vista al celebrarlos; y Cristo nos ha dado terreno para esperar su presencia y bendición en ambos. Cuando instituyó el bautismo, prometió su presencia mientras se administrara esa ordenanza: “He aquí, yo estaré con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo”.
Y como en Su cena, Él requiere que lo hagamos en memoria de Él; Tenemos buenas razones para esperar que Él entre en nuestras almas y cene con nosotros, y que nosotros cenemos con Él. Algunas personas despojan a estas instituciones de toda su importancia, aunque las administran y celebran.
Por lo tanto, no pueden proponerse disfrutar de la comunión con Dios y de un querido Redentor en ellos. Aquellos que niegan que Cristo fue un sacrificio apropiado por el pecado, que la verdadera expiación se hace mediante Su muerte, y que Su descenso a las partes más bajas de la tierra, o su sepultura con los impíos, y con los ricos en Su muerte, fue requerido de Él por la justicia divina, como parte necesaria de su humillación por nuestros crímenes; y que su resurrección tiene una influencia causal y eficaz en nuestra justificación; ¿Por qué razones continúan
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El uso de las instituciones del bautismo y de la cena, ellos mismos lo saben mejor. Esto es cierto, si estos principios son falsos, esas instituciones no pueden tener relación con ninguno de ellos; y si no lo han hecho, será muy difícil mostrar en qué consiste su peso y significado, o qué fines importantes con respecto al beneficio de nuestras almas pueden obtenerse de su administración y celebración. Quienes abandonan las doctrinas cristianas, pueden, sin prejuicios, renunciar también a las instituciones cristianas.
Tenemos la obligación de diseñar y apuntar a nuestra mejora espiritual en estos nombramientos. Y nos anima mucho esperar la presencia de nuestro Padre celestial y de nuestro bendito Salvador en estas ordenanzas, que son significativas de cosas tan gloriosas e importantes, en las que nuestra paz, consuelo, gozo y bienestar eterno están tan profundamente interesados. . La comunión con Dios y el Señor Jesucristo, en esas instituciones, consiste en santos pensamientos de adoración del amor de cada uno. En vista de la fe de Cristo, como sufrir, morir, descender a la tumba y resucitar de entre los muertos, para nuestra remisión, reconciliación con Dios, nuestra justificación ante sus ojos y una conquista completa y eterna sobre todos nuestros enemigos formidables. Cuando la gracia se actúa sobre estos nobles y transportadores sujetos, se promueve felizmente el amor a Dios y a Cristo, y se alberga en el alma una indignación contra el pecado. Dice el cristiano: “Oh, cosa vil, vil y odiosa, el pecado, que fue la causa de sufrimientos tan dolorosos como los que mi querido Señor Jesús soportó en el huerto, en la cruz, etc. la codicia, mi envidia, mi sensualidad y otros de mis pecados, ¡dame mi bendito Señor! ¡Y a qué dolor fue sometido para apaciguar la justicia de Dios para ellos! Que los odie eternamente a todos y que se acelere su ruina”. Este es el lenguaje de la gracia en los corazones de los santos.
En segundo lugar. La comunión con Dios y Jesucristo se puede disfrutar en la práctica de los deberes de la segunda mesa. Marcos 12:31. Si nuestra mente fuera espiritual, santa y celestial, deberíamos saber cómo cumplir con nuestro deber para con toda la humanidad, de tal manera que glorificaríamos mucho a nuestro Padre celestial y honraríamos grandemente a nuestro querido Redentor.
1. Al rechazar todas las palabras y todas las acciones que tiendan a perjudicar a nuestro prójimo. Estamos obligados a amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos. Y el amor es el cumplimiento de la ley: no hace ningún mal. El amor es siempre amigable, amable y benévolo. Nunca actúa de manera perjudicial para sus objetos. Los motivos para un amor universal por los hombres son muchos, a saber. , el mandato de Dios; Su generosidad y liberalidad hacia todos, en las dispensaciones de Su providencia, tanto los injustos como los justos, los malos como los buenos; en el que debemos imitarlo y aprobarnos como sus hijos; la conducta de nuestro gran Maestro, cuyos pasos debemos seguir, nos enseñará mansedumbre, gentileza y benevolencia.
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hacia todos, incluso hacia nuestros mismos enemigos. Si lo tomamos como modelo, no pagaremos mal por mal, sino que recompensaremos el mal con el bien. Seremos inofensivos, inofensivos e hijos de Dios sin reprensión; si imitamos a Jesucristo, que fue santo, inocente y sin engaño. Y si nuestras mentes están influenciadas por estas consideraciones, y otras de naturaleza similar, para rechazar todo lo que sea perjudicial para nuestro prójimo y actuar de manera amable, comprensiva y benévola hacia todos; nuestra obediencia es espiritual, santa, aceptable y agradable a Dios, por medio de Cristo, y en ella disfrutamos de comunión tanto con el Padre como con el Hijo. Nada menos que esto es verdadera santidad; Una verdad muy necesaria y que debe ser más considerada que la mayoría.
2. Una persona de mentalidad espiritual no está sin comunión con Dios, en los deberes de su vocación. El despreciado mecánico y artífice, que trabaja con sus manos, trabajando lo que es bueno, para poder dárselo al que lo necesita, es a menudo mucho más feliz que aquellos que lo tratan con desprecio. Su mente se ejercita en temas nobles y excelentísimos, y de ellos deriva alegría pura, santa y duradera; mientras los grandes y ricos malgastan su tiempo en visitas, en conversaciones vanas y perniciosas y en placeres dañinos.
Tal como está el mundo ahora, una posición de vida más baja es más elegible que las circunstancias avanzadas: las tentaciones que acompañan a la grandeza, al orgullo, la vanidad, el lujo y la indiferencia hacia el poder de la religión, donde está la forma, son tan numerosas. , de la creciente corrupción de nuestros terribles tiempos. ¡Cuántos han caído, heridos gravemente, si no mortalmente, por la fuerza de aquellas tentaciones! Felices los pocos que escapan ilesos, poseyendo abundancia. Una persona que cumple con los deberes de su llamamiento, como parte del servicio de Cristo, que todos los que profesan ser sus seguidores deben hacer, no sólo honra a su Dios, sino que obtiene grandes beneficios para sí mismo. 3. Si tenemos cuidado de llenar nuestras diversas relaciones y posiciones en la vida de manera espiritual, no estaremos sin comunión con Dios, en esos deberes, en la pertenencia a él, en la relación conyugal, la paternal, etc. La gracia enseñará que practiquemos los deberes de cada relación de tal manera que redunde en la gloria de Dios y en nuestro bien. Si fuéramos más santos, ¡cuán placentero y provechoso sería el desempeño de los deberes de nuestras respectivas posiciones en la vida! Los amos no exigirían nada injusto, severo y cruel; los sirvientes no serían infieles, rebeldes y desobedientes a las órdenes razonables de sus empleadores. Si estuviéramos bajo la poderosa influencia de los principios cristianos, el amor, la mansedumbre, la humildad, la simpatía, la benevolencia, la bondad y todo lo que es encomiable y digno de alabanza, adornarían nuestra profesión; y nuestras mentes se elevarían a Dios en nuestros deberes; la paz, la alegría y el deleite poseerían nuestros pechos, y deberíamos estimar que los preceptos divinos relativos a todas las cosas son correctos.
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¡Pero Ay! ¡Cuán defectuosos somos en cada deber! ¡Qué poco de esa espiritualidad se encuentra en nuestra obediencia, que exige nuestra profesión! Y por lo tanto, damos poca gloria a nuestro Padre celestial, damos poco honor a nuestro bendito Redentor, quien vivió una vida de dolores por nosotros, sufrió una muerte maldita por nosotros, y ahora vive para interceder por nosotros. ¡Qué necesidad tenemos de Su sangre expiatoria para limpiarnos de las mezclas pecaminosas que se encuentran en todos los actos de nuestra obediencia! ¡Y cuán necesarias son las operaciones vivificantes y santificadoras del Espíritu Santo en nuestros corazones, para permitirnos vivir y actuar de una manera santa, espiritual y celestial! Y dado que el placer acompaña a todos los deberes en la medida en que somos espirituales en el cumplimiento de ellos; ¡Entonces qué deleite se apoderará de nuestras almas, cuando sirvamos a nuestro Dios día y noche, sin desmayar, ni cansar, ni la menor tintura de maldad en ninguno de nuestros actos! ¡Y cuando nuestra comunión con el Padre, el Hijo y el Espíritu sea más cercana, ininterrumpida y sin fin! A quien sean concedidos honores eternos.
Amén.
 

 

ÍNDICE ANALÍTICO


ESTE Tratado está dividido en doce capítulos y los temas que contiene se analizan en el siguiente orden.
CAPITULO 1. De la pureza original de la naturaleza humana. “El hombre era puro y santo en su estado de Creación; sus afectos estaban intactos; y ningún desorden lo acompañó en sus pasiones: ningún amor, deleite o aversión ilegales fueron implantados en la naturaleza del hombre, por el gran Autor de su ser”. 1. Tenía una perfección de conocimiento. 2. Su carácter era el que Dios aprobaba. 3.
Sus afectos estaban intactos. 4. Respondió a las objeciones de los escritores socinianos y arminianos.
CAPÍTULO 2. De la actual depravación total de la naturaleza humana. "Nuestra depravación es un tema tratado ampliamente en las Sagradas Escrituras". 1. Estamos muertos en pecado. 2. Estamos bajo el dominio del pecado. 3.La ignorancia y la oscuridad han invadido nuestras mentes. 4. Los hombres son obstinados. 5. Ninguna persona no regenerada actúa conforme a la santa ley de Dios. 6. Ninguna de sus acciones, mientras se encuentra en ese estado, es buena y santa. 7. La mente carnal es enemistad contra Dios. - “Un hombre es regenerado o no regenerado”. Observaciones sobre este tema.
CAPÍTULO 3. Sobre la obra del Espíritu en la Regeneración; y también en Conversión y Santificación. “La regeneración precede y puede ser considerada como fundamento y manantial de la conversión y la santificación”. 1.
De la necesidad de la regeneración. 2. ¿Qué es la regeneración, la conversión y la
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santificación; o, en qué consisten. — Regeneración, la infusión de un nuevo principio de vida espiritual. — Conversión, actuación primaria del principio regenerado. - Santificación, las acciones secundarias de la gracia.
CAPÍTULO 4. De la gran diferencia entre la conversión real y la mera apariencia de ella. "Este es un tema de gran importancia y de considerable dificultad". 1. Hay un cambio que no es conversión. 2.
Donde radica la diferencia entre este cambio y la conversión real; mostrado en varios detalles. Observación final.
CAPÍTULO 5. De la vida de fe. “La Sagrada Escritura nos informa claramente de qué se trata; y nos presenta brillantes ejemplos de ello”. 1. Los objetos de la fe son cosas invisibles. 2. La vida de fe está por encima de las delicias de este mundo. 3. La fe lleva la mente por encima de las cosas aflictivas y angustiosas de este mundo. 4. Es una vida contraria a la parte mala del creyente y por encima de su parte mejor. 5. La vida de fe supone un ejercicio frecuente de esa gracia. 6. Puede mantenerse en un creyente incluso en la oscuridad y en lo oculto del rostro de Dios. 7. Que es una vida de dependencia de la fidelidad de Dios. 8. Es un deseo ardiente y una expectativa segura de cosas mejores que las que se pueden disfrutar en este estado.
CAPÍTULO 6. De la seguridad de la fe. Este importante tema se maneja, 1. Objetiva y subjetivamente. 2. Seguridad no esencial para esa fe que es la operación de Dios. 3. Que se pueda disfrutar de este favor; argumentó en varios detalles. 4. De la influencia que acompaña a esta santa seguridad. 5. De nuestro deber de esforzarnos en mantenerlo. 6. Que le acompañan grandes ventajas.
Objeciones respondidas.
CAPÍTULO 7. Del crecimiento en gracia del creyente. Una definición negativa, -
"Por gracia no pretendo un conocimiento especulativo de las doctrinas del cristianismo". 1. La oración del apóstol por el aumento del conocimiento espiritual de los santos. 2. Una consideración de la amable experiencia del apóstol sobre este punto; y observaciones sobre esa experiencia. 3. Qué implica la mortificación del pecado. Dos consultas respondidas.
CAPÍTULO 8. De la declinación en el poder de la piedad, sus causas, etc.
El axioma. “Un verdadero creyente nunca se hundirá en un estado de falta de regeneración; sin embargo, puede decaer mucho con respecto a la vivacidad, el vigor y el ejercicio de la gracia, por diversas causas”. 1. El cristiano puede sufrir una suspensión de las influencias divinas. 2. La oposición que el pecado hace a la gracia en el alma de los creyentes, a menudo causa de declinación. 3. La languidez en la gracia puede ser ocasionada por el abandono de los deberes santos. 4. Indulgencias penales muy perjudiciales para la gracia. 5. Las declinaciones de los cristianos a veces se deben a un ministerio poco edificante. 6. La formalidad en los ejercicios religiosos provocará una disminución del poder de la piedad. pag. 131-141.
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CAPÍTULO 9. De los síntomas de la declinación en el poder de la piedad.
1. Un estado de ánimo somnoliento y adormecido es un signo seguro de declinación. 2.
La pérdida del apetito espiritual es un signo de decadencia en la gracia. 3. Nos asiste la declinación, si nuestro amor a Dios, a Cristo y a las cosas espirituales disminuye. 4.
Otro síntoma es una disminución del celo por el honor de Dios y de un querido Redentor. 5. La sed y el cariño por el mundo es síntoma de decadencia en la gracia. 6.
La falta de vigilancia contra el pecado es una señal segura de decadencia en la gracia.
7. Estar regido más en nuestra conducta, por consideraciones prudenciales que espirituales. 8. Cuando está influenciado no tanto por motivos evangélicos como legales. 9. Consultas respondidas. (1.) ¿Por qué se permite que la gracia decaiga y se permite que el pecado brote? (2.) ¿Cómo puede un cristiano, bajo declinación, llegar a la satisfacción de ser sujeto de la verdadera gracia? (3.) ¿Qué se incluye en un avivamiento de la gracia, etc.? (4.) ¿Puede un cristiano pensar que ha perdido la gracia y equivocarse en ese asunto? 10. La diferencia entre una persona regenerada y una no regenerada.
CAPÍTULO 10. De los medios de avivamiento, bajo decadencia de la gracia. “El Espíritu Santo, a modo de eficacia, es la única causa de un feliz avivamiento”. 1. Debemos recordar de dónde hemos caído y tomar en serio las tristes ocasiones de nuestra declinación. 2. Una consideración de lo que Cristo requirió de la iglesia en Sardis.
3. Debemos hacer las “primeras obras”, si diseñamos un avivamiento de nuestras gracias. 4. Consulta.
¿Cómo puede esta declinación consistir en promesas de crecimiento? Contestada. 5.
Precauciones al santo sobre su recuperación.
CAPÍTULO 11. De las tentaciones de la época actual; y advierte contra ellos. “La tentación es sumamente peligrosa, porque tenemos en nosotros aquello que es materia adecuada para actuar sobre ella”. 1. Tentaciones dirigidas contra nuestra fe por enemigos abiertos y declarados. 2. Los enemigos secretos de la verdad divina, de quienes surgen las tentaciones. 3. De personas que evitan cuidadosamente el uso de algunos términos y frases mediante los cuales se expresan las doctrinas más importantes del cristianismo. 4. Algunos actúan de forma neutral; no aparecen por ningún lado; No se puede saber cuál es su opinión. 5. Los motivos de cautela y vigilancia, para que no seamos sorprendidos por la tentación.
CAPÍTULO 12. De la santa y espiritual comunión con Dios. “La comunión con Dios siempre ha subsistido entre Dios y Sus santos”. 1. Los santos disfrutan de la comunión con Dios Padre en su amor, que es (1.) Eterno. (2.) Soberano. (3.) Inmenso. (4.) Inmutable. (5.) Inseparables. (6.) Los santos disfrutan de la comunión con Dios en todos sus consejos y propósitos relacionados con su salvación. 2. Se mantiene intimidad y compañerismo entre Cristo y la iglesia; siendo ellos sus hermanos, sus hijos, su novia, sus miembros, hueso de sus huesos y carne de su carne. 3. Los santos disfrutan de la comunión con los
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Espíritu bendito. Se ilustran algunas porciones experimentales del cántico de Salomón. 4.
Las diversas relaciones entre Cristo y su pueblo son un tema adecuado para una deliciosa meditación para las personas de mentalidad espiritual. 5. La iglesia a veces se queda sin la compañía de sus amados. Se muestran las razones.
6. y por último. Una consideración de nuestra comunión con Dios, en el curso de esa santa obediencia que Él requiere que le rindamos, mientras estamos en este estado mortal. 1. Deberes de carácter religioso. (1.) Meditación. (2.) Oración.
(3.) Lectura de la Palabra sagrada. (4.) Asistir a la predicación del evangelio.
(5.) Celebración de las instituciones de Cristo. 2. Comunión con Dios y Cristo, disfrutada en la práctica de los deberes de la segunda mesa. El volumen se cierra con una mirada al sagrado deleite que poseerá nuestras almas, cuando sirvamos a nuestro Dios día y noche, sin desmayar, ni cansar, ni la menor tintura de maldad en ninguno de nuestros actos; y cuando nuestra comunión con el Padre,
El Hijo y el Espíritu serán los más cercanos, ininterrumpidos y sin fin.


UN CUENTA DE LA EXPERIENCIA DE ELECCIÓN DE LA SRA. ANA
SALMUERA;
  

Extraído del sermón fúnebre predicado con motivo de su muerte, POR JOHN GILL, D.D.
SEÑORA. ANNE BRINE fue la primera esposa del Sr. John Brine. Ella murió el 11 de agosto de 1745. El texto del Dr. Gill en su funeral fueron esas gloriosas palabras en Romanos 8:33, 34. Y es uno de los más grandes sermones de Gill que jamás haya aparecido impreso. El Doctor divide su discurso en dos capítulos distintos. —
“1. Que no se presentará cargo alguno ni condenación alguna a los elegidos de Dios.
2. Que la justificación de ellos por parte del Padre; la muerte del Hijo por ellos, su resurrección de entre los muertos, su sesión a la diestra de Dios y su intercesión por ellos, son una seguridad suficiente y plena para ellos, contra toda acusación y condenación. El lector puede formarse una vaga idea del Sermón a partir de los encabezados anteriores: y como el Dr. Gill defendió "La gloria de la iglesia en los últimos días"; así que no puedo dejar de concluir que este Discurso es una especie de muestra de las notas completas de la trompeta del Evangelio, que sonarán en esos días gloriosos.
Al concluir, añade el Doctor.
Así me he esforzado por mejorar este pasaje de las Escrituras en la triste ocasión de la muerte de la Sra. ANNE BRINE, difunta miembro de la iglesia de Cristo en este lugar, y difunta esposa del Pastor de la misma; a cuya petición os he predicado de él; habiendo sido de singular utilidad para el difunto.
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Ahora se puede esperar que diga algo sobre ella, que se referirá principalmente a la grata experiencia con la que fue favorecida. Ella era hija de MR. JOHN MOORE, de Northampton; un eminente predicador del evangelio, un ministro de la denominación bautista, de considerables habilidades y conocimientos, a quien tuve el honor de conocer y conocer personalmente. Pero aunque tuvo una educación religiosa, su conversión, su conocimiento de Cristo y su conocimiento experimental de las cosas divinas no se debieron a eso, sino a la eficacia de la gracia divina.
Por varios artículos de su propia escritura, puestos en mis manos, parece, cómo llegó al conocimiento de la salvación por Cristo y las grandes doctrinas del evangelio; que eran el sostén de su alma y el fundamento de su alegría. Estos expresan la visión y el sentido que ella tenía del pecado; su aborrecimiento y detestación por ello; la visión que tenía de la hermosura de Cristo; de la necesidad e idoneidad de la salvación por Él; y cómo ella pudo arrojar su alma sobre Él; y confiar en Él para la vida eterna y la felicidad. Pero entre el resto, encuentro un artículo, escrito hace poco más de un año, cuando ella hizo un repaso de su experiencia, y llegó a la suposición de que todavía había grandes problemas por venir sobre las Iglesias y los siervos de Cristo. , lo que la hizo considerar cómo le iría en un momento tan difícil; y qué evidencia tenía de ser hija de Dios: para lo cual observó cómo le había ido últimamente; cuál era su actual estado de ánimo y sus pensamientos sobre las cosas, y cómo había sido con ella hasta ahora, y si su experiencia anterior fue de la naturaleza o del Espíritu de Dios. En cuanto a la primera de ellas, cómo había sido últimamente y cómo le fue a ella entonces, sus palabras son estas: “Muchas veces he pensado que mis manchas no son las manchas de los hijos de Dios; Encuentro tanto pecado burbujeando en mi corazón; tantos pecados de omisión y comisión, diarios y horarios; Puedo decir que en mí, que es en mi carne,
no habita ninguna cosa buena; y tal corazón malvado de incredulidad, alejándose del Dios vivo. ¡Seguro que no es con los santos como conmigo! Al mismo tiempo tengo una esperanza secreta, de la que no me desprendería por nada del mundo: a veces tengo ardientes deseos de una plena conformidad con Cristo, y tengo sed de Él.
¡Oh! que podría amarlo más; ¡Oh! que podría servirle mejor; ¡Oh! que encontré más amor en mí hacia Sus caminos, Sus ordenanzas y Su pueblo: pero, ¡Oh!
¡Miserable criatura que soy! ¿Quién me librará de este cuerpo de pecado? A veces pienso que puedo decir con el Apóstol, gracias a Dios, por Jesucristo, que me ha dado la victoria. Esas tres Escrituras últimamente, en varias ocasiones, han sido dulces ante un sentimiento de pecado: Si quieres, puedes limpiarme. Mateo 8:2. ¿A quién iré sino a ti? Tú tienes palabras de vida eterna, Juan 6:68. El nombre del Señor es una torre fuerte, donde los justos corren y están seguros, Proverbios 18:10. Aunque soy un vil,
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criatura pecadora, contaminada y, según creo, la más vil de todas tus criaturas; sin embargo, por tales, por el mayor de los pecadores, sufriste y moriste, ¿y quién sabe sino por mí? Yo sé esto, que si quieres, incluso a mí puedes limpiarme; y aunque soy así pecador, ¿a quién puedo acudir sino a ese Dios contra quien he pecado? no hay ayuda en ningún otro lugar; ningún otro nombre dado por el cual alguno pueda ser salvo, sino el nombre de Cristo Jesús”. Luego procede a preguntar cómo le había ido antes cuando Dios comenzó a obrar en su alma y ella emprendió el camino de la religión; sobre lo cual se expresa así: “¿No he experimentado algunas cosas que los hombres naturales son extraños? ¡Oh! Seguro que espero haberlo hecho. Al recordar varias partes de mi experiencia anterior, me sentí reconfortado y me hice esta pregunta; ¿Esto o aquello surgió de la naturaleza? No; la naturaleza es contraria a ello.
¿La educación lo produjo? No; porque si eso hubiera podido tener tal efecto, también podría haberlo producido antes: porque no fue ningún cuidado particular de mis padres, en el momento de mi despertar, lo que fue un medio para lograrlo; durante algún tiempo antes de que su atención se redujera a lo habitual; y mi corazón se volvió más contrario a Dios que nunca.
¿Parecían deliciosos los sábados antes de este tiempo? ¿Y antes fui convencido, instruido, edificado o consolado por la palabra predicada? No; Recuerdo muy bien todo lo contrario; incluso cuando los sábados eran gravosos en lugar de deliciosos; cuando, si me veía obligado a estar presente, me esforzaba por no prestar atención a lo que se entregaba. ¿Había amado al pueblo de Dios? No; Tenía aversión hacia muchos de ellos; ni amé a ninguno por ser santo. Si hubiera visto y sentido el pecado; de su naturaleza maligna?
No; Me creía tan bueno como otros que hablan más: no sabía que entonces era pobre y miserable y ciego y desnudo. ¿Probé una dulzura en las Escrituras? No; Pensé que eran sólo inventos de hombres, escritos con el propósito de mantener a los demás asombrados. ¿Alguna vez vi la necesidad absoluta de un Salvador? no, pensé que mis propias obras me salvarían, y a veces razonaba así; “No he sido culpable de asesinato, robo, etc. y, por lo tanto, estoy en un camino tan justo como los demás hacia un mundo mejor, si es que lo hay”. Habiendo planteado estas preguntas y resueltas de la manera anterior, llega correctamente a la siguiente conclusión. Entonces seguro que lo que he conocido y experimentado, debe ser del Espíritu de Dios; como convicción del pecado, de su naturaleza atroz y agravada; de transgresión original, así como actual; la maldición demeritada por ello; el sentimiento de mi propia incapacidad para realizar lo que es bueno; el descubrimiento de mi necesidad de un Salvador; ver a Cristo como un Salvador adecuado, todo suficiente y capaz; mi aprobación de Él y mi solicitud a Él como mi Salvador; mis deseos apremiantes hacia Él, como mi único y completo Salvador; mi admiración por el amor del Padre, del Hijo y del Espíritu, manifestado en la gran
169

preocupación por la salvación del hombre; mi descubrimiento de la armonía y el acuerdo, la sublimidad y la dulzura de las sagradas escrituras; y los efectos que muchas dulces y preciosas promesas depositaron en mi alma, han tenido en mí; también mi hambre y sed de Cristo, su gracia y manifestación de su amor y misericordia perdonadora; mi aborrecimiento por todo lo que he hecho; especialmente por aquellos pecados que pensé que eran cometidos contra la luz y el amor; mi amor a los jóvenes conversos; mi anhelo por el regreso de los sábados; el consuelo que recibí bajo la predicación del evangelio, etc. Estas eran cosas que alguna vez desconocí por completo, y creo que la mente carnal es enemistad contra ellas. Entonces debe ser desde arriba; y si es así, entonces el que ha comenzado la buena obra la continuará hasta el día de Cristo. Si el Señor hubiera querido destruirme, seguramente no me habría mostrado cosas como estas; y si soy del Señor entonces esa promesa permanece firme, a los justos les irá bien, Isaías 3:10; ¿Y si surgieran problemas? ¿Qué pasaría si sufriera o incluso cayera en la calamidad común? Si el Señor se complace en apoyar y dar fe al sufrimiento y paciencia al sufrimiento en las pruebas que sufren, entonces 'yo
Puedo hacer todas las cosas, o puedo soportar todos los sufrimientos, si mi Señor está allí; Dulce
el placer se mezcla con los dolores, mientras su mano izquierda sostiene mi cabeza.’ “Me dejo, mi todo, en sus manos, y deseo alegremente someterme a su voluntad en todas las cosas; y no estar ansioso por esta u otra dispensación difícil de la Providencia; sabiendo que Él puede hacer fáciles las cosas difíciles y enderezar las torcidas; esperando que Él haga estas cosas por mí y no me abandone”. Este fue el cómodo resultado de sus pensamientos, ocasionados por una melancólica escena de problemas que tenía a la vista: pero ha llegado sana y salva a la casa de su padre y está a salvo de todos ellos.
Era una persona afligida por frecuentes desórdenes corporales, que a menudo le sobrevenían en los días del Señor; por lo cual se le impidió esperar en el Señor en Su palabra y ordenanzas, que eran deleitables para ella; y en lo cual recibió mucha ventaja espiritual. Esto le dio una gran preocupación mental, y a veces decía: “Ella eligió, si era la voluntad del Señor, tener dos días de aflicción, en lugar de uno, en otros días, ¿podría estar libre en el día del Señor, para tener la oportunidad de escuchar la palabra que tanto le fue útil? Su última enfermedad fue muy breve y no se esperaba que hubiera desembocado en la muerte. Bajo ella ella se sintió muy cómoda, resignada a la voluntad de Dios y confiando en Cristo, y así “murió en el Señor”. ” Por lo tanto, tú, hermano mío, y el resto de los parientes sobrevivientes, no tienes por qué llorar como aquellos sin esperanza, ya que “a los que duermen en Jesús, Dios los traerá consigo”, y ella entre los demás, cuando tú quieras. reunirse y nunca más separarse; y “así estaremos siempre con el Señor”. 1
Tesalonicenses 4:17.
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El editor tiene un relato más ampliado de la señora Brine, escrito por su afligido marido, y que contiene algunas de sus interesantes cartas; pero consideró que lo que pronunció la doctora Gill en su funeral, siendo breve pero completo, tal vez interesaría más allá de un detalle extenso. Aún así, hay dos o tres comentarios en el relato del Sr. Brine, que son tan sumamente pertinentes que casi exigen su inclusión. En una de sus cartas, dice: “Durante un tiempo considerable estuve, por así decirlo, mecida en las rodillas del amor. Rara vez pasaba un día sin descubrimientos frescos y repetidos de la gracia y la misericordia perdonadoras; lo cual derritió tanto mi corazón y elevó mis afectos, que a veces me encontraba en tal transporte de alegría que no puedo expresar. Estaba listo para decir con Pablo: “nada me separará del amor de Dios; ni interponerse para impedir mi disfrute. Pero poco después de esto, el Señor tuvo a bien retirar la luz de Su rostro; entonces comencé a cuestionar mi interés en Él y a temer que lo que había experimentado fuera sólo un engaño de Satanás, o algunas nociones que había absorbido al prestar más atención de la habitual a la palabra predicada”. Su marido escribe: “Era una oyente muy juiciosa. Al formarse su opinión sobre los sermones, consideraba detenidamente si el tema tratado era atendido adecuadamente. Si se diera el sentido genuino del texto. Si las Escrituras presentadas en confirmación fueran pertinentes y aplicables, y estuvieran calculadas para beneficiar e instruir a los oyentes”. [Oh, si los ministros estuvieran más preocupados por exponer ante el pueblo sólo lo que Dios quiere decir en Su sagrada Palabra. — Ed.] “Ella valoraba mucho el evangelio de Cristo en su pureza. ” Al escribirle a una amiga, le dice: “Una vez me sentí adormecida y sumida en un estado de ánimo letárgico al estar sentada bajo el ministerio de alguien que, ya sea por ignorancia o, creo más bien, ¡por prudencia! evitó predicar sobre esas peculiares verdades evangélicas, que son la vida de un creyente; de modo que me volví aburrido y sin vida, y una serie común de deberes me satisfacía. Pero, cuando regresé a mi lugar habitual, donde había disfrutado del evangelio completo y escuché nuevamente las mismas verdades dulces, reconfortantes y revitalizantes para el alma, ¡oh, qué sentí! " Ella agrega,
— “Esto puede servirte como advertencia para que no te quedes más tiempo del que estás obligado en un lugar donde no puedes tener alimento espiritual para tu alma”. La Dra. Gill afirmó que su última enfermedad fue muy breve. Su esposo conversó con ella sobre algunas verdades sublimes del evangelio, el sábado anterior a su partida; y “el martes siguiente (que fue el 6 de agosto de 1745), después de dos días de dolor agudo, ¡sin un suspiro ni un gemido, se estiró y se elevó hacia la gloria!”
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